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La fdmosa jornada de: 6 de Agosto de 
1824 no cubrió únicamente de gloria a 
los guerreros vencedores de Junin. Una 
corona también cupo al que cantó la victo- 
ria, asociando así para siempre su nombre 
al nombre inmortal de Bolívar. 

El canto a Junin , publicado simultánea- 
mente , en lujosas ediciones, tanto en Pa- 
rís como en Londres , y reimpreso en todos 
los pueblos de la An>érica Ubre , dio nuevo 
lustre a la fama literaria de Olmedo. 

El jenio de este americano no habia 
tenido entonces un campo tan vasto cual 
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lo necesitaba para tender sus alas. Toda 
la poesía que rebosaba en su espíritu, se de- 
rramó al ruido de una victoria que dejaba 
presajiar otras, y con ellas la completa 
libertad de la patria. 

Pero Olmedo no fué el primero que 
quemara incienso en su patria en el altar 
de la Piéride , como quiere un escritor euro- 
peo , ni tan poco el canto a Junin fuera 
el ensayo de su autor* Guayaquil , hace 
mas de un siglo que podia gloriarse de 
tener un poeta en el jesuíta Juan Bautista 
Aguirre , cuyas bellas poesías permanecen 
inéditas, y Olmedo habia dado desde 
muí atrás , notables muestras de lo que po- 
dia esperarse de su estro. 

En la presente colección se han reuní(k> 
todas las composiciones que pubUcó en 
Lima , en el Ecuador y en Europa y algu- 
nas que solo eran conocidas de sus amigos 
íntimos. El número de estas composiciones 
es reducido, pero todas merecen la publi- 
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cklad y el esmero qué se üs cóúsagra eni 
esta edición. — 

Es una lástima que el Sr. Olmedo, pró- 
digamente dotado de talento poético por 
la naturaleasa, no huUera podido consa- 
grarse esclusivamente a esoribir en verso. 
La esterSidad de la catrera literaria antes de 
la revolución, y después de ella ios nego- 
cios públicos, le alejaron del cnUívoesclusivo 
de las musas*: su vida fué pública sin 
que pudiera gozar en ella como tal vez an- 
helaba, dd largo reposo que exijw los traba- 
jos mentales. Las primeras Cortes españolas 
le contaron en el número de los diputados 
pcHT América, y la República de Colombia 
le confió algunas misiones dipbmáticas 
oerca de los gobiernos de Inglaterra y de 
Francia. Fué tambien-Vice Presidente del 
Estado del Ecuador, y mantuvp siempi^e mas 
o menos influjo en los negocios públicos 
de sq pais bítsta el año de 1847, en que 
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se sirvió Dios llamarle a descansar de 65 
años de afanes. - 

Si el hombre se pinta en sus escritos, el re- 
trato que Olmedo deja en los suyos, es digno 
de ofrecerse oomo modelo. Una alma jxMe 
y calorosa, injenb claro,, un caróctei: 
amable, debian.ser las prendas ád escritor 
que muestra entusiasmo por la virtud 
y por la belleza bajo todas 8us formas; 
cultura, instrucción ^asta, y una filosofía 
tolerante consejera de amor hacia loa 
hombres. 

Escritores mui distinguidos han juzgado» 
algunas de las bellas pajinas que van a 
leerse, y en jeneral, el juicio de ellosí 
ha sido un elojio. Tambieii. han dirijido 
al autor algunas composiciones méirioas, 
de las cuales publicamos a continuación las 
dos que nos son conocidas , recomeada- 
bles ambas por el talento de sus au^ 
tores. 

J. M. G*' 



DON JOSÉ JOAQUÍN DE OLMEDO. 



No es solo el numen destructor , Olmeclo , 

De la sangrienta lid , quien de tu patria 

Los lauros triunfadores apercibe : 

Ni el bélico terror solo resuena 

Del Guayaquil en la frondosa marjen » 

Antes esclava , ja soberbia y libre. 

También alli con nueva pompa , amiga 

De gloria y libertad salvó su templo 

La Piéride ninfa , y en sus aras 

Tu el primero quemaste inciencio puro. 

Tút cantor de Junin , hijo dichoso 
De nueva patria , que en tu in£sncia ostenta 
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Virtud antigua y brio inexorable , 

Y odio al poder injusto ; tú qite rompes 

£1 silencio de muerte en que abatido 

Yació en siglo execrable 9 como siervo 

Débil , sumiso , el jenio americano^ 

Tú (jue al orbe proclamas en acentos 

De incógnita armonía , el espantable 

Grito postrero que lanzó furiosa 

Mordiendo el polvo y anegada en sangre 

La usurpación horrenda; no del Mbio 

La trompa alejes , no , qm de la gloria 

No terminara el vuelo esclarecido. 

Aun lucirá en los Andes imprimiendo 

Nuevo esplendor a U opulenta Lima^ 

Del porvenir al seno tenebroso 
Penetrando veloz, tú del destino. 
Loa arcanos revelas , y en las falda» 
Del monte jiganteseo ves erguirse 
Nueva jeneraoion , robusta , dócil , 
De ciencia y luces y razón sedienta. 
No allí , cual antes , el metal qae ocaTta 
£u gots. eatrafta$ próbida la ti^l:rft» 
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Numen pr/pciado de los pueblos , fija 
Su reverente adoración ; ni vierte 
Sudor penoso el Inca dejpradado , 
Para llenar del opresor remoto 
Las arcas insaciables. Del prestijio 
Rompió el jeaio los vinculos falaces 

Y las espigas ondeantes cubren 
El tesoro que hierros y e&termiakft 
Trajo a la patria cual letal influjo. 
Leyes benignas y severos pactos 

El templo apoyan , do se sienta altiva 
Feliz nación de impávidos guerreros 

Y ciudadanos útiles ; enlazan 
Lauro y oliva el ramo indisoluble , 

Y a su sombra fecúndanse esplendentes 
Las flores del saber ; ni riega el ara 
Sangre infanda de victimas , que al cielo 
Sacrificó, riendo , el fanatismo ; 

Ni al nombre ilustre de la raía imbécil 
Loor se rinde y bajo acatamiento , 
Lúe bienbechora la virtud reclama. 

Cesa el canto guerrero j dulces himnos 
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Etttona a la alma paz : gózate viendo ' 
Cual prodiga en raudales , cnal fecunda' 
De ventura los jérmenes preciosos, 
Dando al Perú tras bárbara refriega 
Lo que al Galo y al Ibero y Heleno 
Bienes preciados denegó fortuna. 
De la nación atlántica gloriosa 
Canta la exaltación que asi lo debes 
Al noble suelo que te diera vida . 
Su esplendidez magnífica , las moles 
De eterna nieve que su frente- ciñen ; 
Sus valles perfumados en que mecen 
Palmero esbelto y verd« tamarindo 
Las copas elegantes, y eíl soberbio 
Disco del numen que adoró rendida 
La antigua jente , digno asunto ofrecen 
A la Kra sonora ; y si anbelatite 
De prez mas alto , plácidas lecciones 
De bienandanza sólida en tus rimas 
Quieres dictar al pueblo que te escucha. 
Nuevo Mare», \»s glorias de los campos 
Y la tarea que la faz adorna 
De frulofii ai)undo^$ y cosechas» 
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Revela al peruano ; y la guirnalda 
De lauro honroso , que al acero diste 
Timbre mas. noble del arado sea. 

J. J. DE MORA.— (loDdres 1847.) 




AL SEÑOR D. J. J. OLMEDO. 



Cortante espada que en feroz contienda 
Abatió vencedora 
Cabezas enemigas , 

Y fué con sus reflejos tan tremenda 
Cual la lumbre del rayo destructora : 
Yazga en quietud eterna sumerjida ; 
En negro orin el tiempo 
Envolverá su brillo deslumbrante 

Y su filo tajante ; 
Hasta que carcomida 
Al impulso mas leve 

Veráse en sucio polvo convertida. 

Ai alazán brioso 
Qae no temió erizadas bayonetas 
De fuertes batallones ; 
Que por entre los fuegos discurría , 
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Con vistosos arqueos 
Las manos levantando 
Cual pudiera 6n festines y torneos; 
Que ájil , veloz , impávido j fogoso , 
Densas filas rompía, 

Y hollaba con sus plantas 

Mil cuerpos de guerreros espirando ;- 
Míralo en aquel prado , 
Desgreñada Lá crin , caído el cuello , 
Por su ingrato jinete ya olvidado. 
Su casco ayer el encrespado risco 

Y la áspera montafia hería fuerte , 

Y hoi pisa trabajoso blanda tierra. 
Flaco , débil , y mustio , 
Próximo a ser despojo de la muerte , 
Perdió su ardor natio 

Para la cruda guerra, 

Y en la carrera el arrogante brío. 

Atleta corpulento 
En medio el ancho circo 
Sus colosales mietpbros ostentaba 

Y su esbelta apostura; ^ 
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Y no bien entregaba 
Ccn soberbio ardimiento 

Y arrogante y jentil deseñyoltara 
El brazo a la pelea ; ' 

Guando miraba , al impeta violento, 

A sus pies abatido 

Al mas fiero contrario , 

En polvo, en sangre , y en sudor teñido. ' 

Pero ¡ah! ya eLecó grato de la gloria 

Su espíritu apocado no enardece ; 

No busca ya el laurel de la victoriav 

El ceño de un contrario lo estremece , 

A la sangrienta lid el cuerpo niega 

Y al ocio muelle y femenil se entrega. 

— ^Descuidado de tí , raudo caminas 
A igual deslino, Olmedo. 
El fuego inspirador del sacro Apolo, 
Que arrebata la muerte a las divinas 
Mansiones del Olimpo , arde en tu alma* 
Tú conseguiste solo 
Entre los vates del Perú la palma; 
Ya la suerte llorando 



De aquel precioso niño 

Que abrió sus ojos a 1^ luz del ^ia. 

Aun atada la patri^t 

Al jug&.dfi la negra Urania ; 

Ya en cánticq fiomiioc^t^fwzando 

El venturoso instante, .. 

En que el peruanio pabellón triunfante 

Vio derrocaír&e et trono .de Femando. 

Pero ¡ ay I ya sumerjido 

En ocio y en sitencío , 

No los labios desplega s^, 

Ni de tu acorde lira . 

El eco resonante al aire entregas , 

Indócil tü albedrío 

Al elevado numen que te inspira. 

Tiempo será, si su favor desdeñas». 
Que irritado ese numen ni^ue frió 
Su inspiracion.al cantci, . 
Y en heladas cenizas convertida 
El ascua enjendradp^ra 4e^<» Uania 
Que el corazón te inflama j. 
No a elevarse atrevida , 
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Tu Yoz sonora vuelva 
Ea sublimes canciones; 
Que verde musgo envuelva 
Las cuerdas de tu citara » y no alcances 
De tu inútil pulsai^t^ra harmonía 
Que- mal ligados sones» 

Y verás imfiasible que se acerca 
Ese funesto dia, 

— Asi a tus compatriotas doloroso 
Gomo a ti vergonzoso— 
En que perdido el sacro privilejio. 
Que a rejiones maa altas te sublima , 
Entre el profano vulgo te confundas? 

¿Tal vez tu blando corazón herido 
Por el punzante arpón de los pesares > 
No puede complacido 
Darse a dulces cantares? 
Tal vez ausente de tu cara esposa 
Y del único fruto , 
Que el cielo a tus amores reservara , 
Ligada noche y dia 
A tan tiernos objetos » 
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Hoye al poder del Dios tu fanlasia? 
Ahí no, bien sabes, inspirado vate, 
Que cual suele apaciUe ventolioa 
Disipar tempestuosos nubarrones. 
Tal la influencia divina 
De las musas al alma pesarosa 
Consuela tierna amiga. 
Con habla cariñosa, 
Y la amargura del dolor mitiga. 

Falta acaso a tu lira asunto digno? 
No puedes dar lecciones 
De paz y de grandeza 
A este libre hemisferio , 
Elevados ejemplos presentando 
De otras libres naciones? 
No ves hondo venero de belleza 
Entre los Csstos del antiguo imperio? 
Lamentar no le es dado los horrores 
De la feroz co&cpiista , 
Cuando— por cimentar el poder rejio 
De lejanos Señores 
Acá en nuestras comarcas-^ 
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CometieroD él torpe sacrilejió 
Los ministros del fiero despotismcr 
De hacer correr la sangre de los Intaé 
Mezclada coa el agua del bautismo? 

O bien; por qué las mieles- destilando 
De anjélica dulzura ^ 
Que la amabilidad puso en tu pecbo , 
Por qué no ensalzas con acento blando 
De nuestros ricos campos la hermosura ; 

Y en recompensa digna 

Del £^ecto que de ellas merecieras ^ 
Por qué el jentil donaire y la ternura 
No celebras , cantor , de las hermosas* 
Que habitan estas playas.^ 

Y de las que desplegan sus encantos. 
Allá en las deleitosas 
Fructíferas praderas 

Que fertilizad abundante Guayan? 
Tan culpable inacción destierra ,. o vate:-— 
Al májico poder de tu harmonía 
Haz que mi pecho ufano se dilate* 
Canta : y el padre del Perú, bondoso 
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Al canto sonoroso , 
Desde su solio diamantino ría': 
Canta : y mi numen inesperto guía. 

FELIPE PARDO [Lima] 



LA VICTORIA DE JÜMM 



El trueno horrendo que en fragor reyicnla 

Y sordo retumbando se dilata 
Por la inflamada esfera, 

Al Dios anuncia que en el cielo impera. 

Y el rayo que en Jünin rompe y ahuyenta 
La hispana muchedumbre 

Que mas feroz que nunca amenazaba 
A sangre y fuego eterna servidumbre : 

Y el canto de victoria 

Que en ecos mil discurre ensordeciendo 
El hondo valle y enriscada cumbre , 
Proclaman a BOLÍVAR en la tierra 
Arbitro de la paz y de la guerra. 

Las soberbias pirámides que al cielo 
£1 arte humano osado levantaba 
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t^ara hablar a los siglos y nacioDes ;, 
Templos, dó esclavas manos . . 
Deificaban en pompa a sus tiranos., 
Ludibrio son del tiempo , que con su ala 
Débil las toca , y las derriba al suelo , 
Después que en fácil juego el fugaz viento 
Borró sus mentirosas inscripciones ; 
Y bajo los escombros confundidos 
Entre la sombra del eterno olvida* 
¡ Oh de ambición y de miseria eiemplip I 
El sacerdote yace , el Dios y el templo ; 

Mas los sublimes montes , cuya frente 

A la rejion etérea se levanta, . 

Que ven las tempestades a su planta 

Brillar, rujir, romperse, disiparse; 

Los Andes .... las enormes , estupendas 

Moles sentadas sobre bases de oro , 

La tierra con su peso equilibrando , i 

Jamas se moverán. Ellos burlando 

De ajena envidia y del protervo tiempo 

La furia y el poder serán eternos 

De Libertad y de Victoria heraldos , 

Que con eco profundo 

A la postrema edad dirán del mundo : 

« Nosotros vimos de JuNiif el campo ; 

« Yimos que al desplegarse 
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•í< Del Perü y de Colombia las banderas 
« Se turban las lejiones altaneras , 
« Huye el fiero español despavorido , 
« O pide paz rendido. 
í( Venció Bolívar : el Perü fue libre ; 
« Y en triunfal pompa LifeERTAi) sagrada 
(c En el templo del Sol fue colocada. 

¿ Quien me dará templar el voraz fuego 

En que ardo todo yo? Trémwla, incierta. 

Torpe la !nidno vá sobre la lira 

Dando discorde son. ¿ Quién me liberta 

Del Dios que me fatiga . . . . ? 

Siento unas veces la rebelde Musa 

Cual baca^lJHiii/uror vagar incierta 

Por meAo de las plazas bulliciosas , 

O sola por las selvas silenciosas , 

O las risueñas playas 

Que manso lame el caudaloso Guayas : « 

Otras el vuelo arrebatada tiende 

Sobre los montes : y de allí desciende 

Al campo de Jünin:* y ardiendo en ira 

Los numerosos escuadrones mira, 

Que el odiado pendón de España arbolan : 

Y en cristada morrión y peto armada > 

Cual amazona fiera , 

Se mezcla entre las filas la primera 

De todos los guerreros y 
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Y a ^^mbatir con ellos se adelatfta , 
Triunfa con ellos y sos triunfos canta. 

Tal en los siglos de virtud y doria , 

Cuando el guerrero solo y el poeta 

Eran dignos de bonor y ae memoria , 

La musa audaz de Pindaro divino , 

Cual intrépido atleta, 

En inmortal poriía 

Al griego estadio concurrir solía. 

Y en estro hirviendo y en amor de fama , 

Y del metro y del número impaciente 
Pulsa su lira de oro sonorosa , 

Y alto asiento concede entre los dioses 
Al que Tuera en la lid mas valeroso , 

O al mas afortunado. 

Pero luego envidiosa 

De la inmortalidad que les ha dado , 

Ciega se lanza al circo polvoroso , 

Las alas rapidísimas ajita , 

Y <al carro vencedor se {)recipita. 

Y desatando armónicos raudales 
Pide, disputa, gana, 

O arrebata la palma a^us rivales. • 

¿Quién es aquel 4fa¡^ til paso leito mueve 
Sobredi coUado que a JuniN domina? 
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¿Que el campo desde allí mide, y el sitio 
Del combatir y del veocer desina? 
Que la hueste contraria observa; cuenta» 

Y en su mente la rompe y desordena, 

Y a los mas bravos a morir condena , 
Cual águila caudal que se complace 
Del alto cielo en divisar su presa 
Que entre el rebaño mal segura pace? 
¿Quién el que ya desciende 

Pronto y apercibido a la pelea? 
Preñada en tempestades le rodea 
Nube tremenda : el brillo de su espada 
Es el vivo reflejo de la gloria : 
Su voz un trueno: su mirada un rayo* 
¿Quién, aquel que al trabarse la batalla, 
Ufano como Nuncio de victoria, 
Un corcel impetuoso fatigando 
Discurre sin cesar por toda parte...? 
¿Quién , sino el hijo de Colombia y Marte? 

Sonó su voz: «Peruanos, 

Mirad allí los duros opresores, 

De vuestra patria. Bravos Colombianos 

En cien crudas batallas vencedores , 

Mirad allí los enemigos fieros 

Que buscando venís desde Orinoco: 

Suya es la fuerza, y el valor es vuestro : 
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Vuestra será la gloria; ^ • 

Pues lidiar con valor y por la patria 
Es el mejor presajio de Victoria. 
Acometed : que siempre 
De quien se atreve mas el triunfo ha sido ; 
Quien no espera vencer , ya está vencido. » 

Dice : y al punto cual fugaces carros , 
Que dada la señal , parten , y en densos 
De arena y polvo torbellinos ruedan ; 
Arden los ejes ; se estremece el suelo ; 
Estrépito confuso asorda el cielo; 

Y en medio del afán cada cual teme 
Que los demás adelantarse puedan : 
Asi los ordenados escuadrones 
Que del Iris reflejan los colores * 

O la imájen del Sol en sus pendones , 
Se avanzan a la lid. Oh I ¡ quién temiera , 
Quién , que su Ímpetu mismo los perdiera ! » 

Perderse ! no , jamas : que en la pelea 
Los arrastra y anima é importuna 
De BOLÍVAR el jenio y la fortuna. 
Llama improviso al bravo Necochea ; 

Y mostrándole el campo , 

Partir , acometer , vencer le manda , 

Y el guerrero esforzado, 

Otra vez vencedor, y otra cantando , ' 



(26) 
Dentro en el coTazon por Patria jara 
Cumplir la i6rden fatal ; y a la victoria 
O a noble y cierta muerte se apresura. 

Ya el formidable estruendo 

Del atambor en uno y otro bando; 

Y el son de las trompetas clamoroso, 

Y el relinchar del alazán fogoso , 

Que erguida la cervií y el ojo ardiendo, 
En bélico furor salta impaciente 
Dó mas se encruelece la pelea ; 

Y el silbo de las balas que rasgando 
El aire llevan por do quier la muerte; 

Y el choque asa% horrendo 

De selvas densas de ferradas picas ; 

Y el brillo y estridor de los aceros 
Que al sol reflecten sanguinosos visos ; 

Y espadas , lanzas , miembros esparcidos 
O en torrentes de sangre arrebatados, 

Y el violento tropel de los guerreros 
Que mas feroces mientras mas heridos, 
Dando y volviendo el golpe redoblado , 
Mueren, mas no se rinden... Todo anuncia 
Que el momento ha llegado , 

En el gran libro del Destino escrito , 
De la venganza al Pueblo ahericano, 
De mengua y de baldón al castellano. 
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Si el fanatismo con sus furias todfts, 
Hijas del negro averno me inflamara , 

Y mi pecho y mi musa enardeciera 

En tartáreo fufor , del León de España, 
Al ver dudoso el triunfo , me atreviera 
A pintar el rencor y horrible saña. 
Ruje atroz , y cobrando 
Mas fuerza en su despecho se abalanza, 
Abriéndose ancha calle entre las haees 
Por medio el fuego y contrapuestas lanzas , 
Bayos respira , mortandad y estrago, 

Y sin pararse a devorar la presa, 
Prosigue en su furor , y en cada huella 
Deja de negra sangre un hondo lago. 

En tanto el Arjentino valeroso 
Recuerda que vencer se le ha mandado ; 

Y no ya cual caudillo , cual soldado 
Los formidables ímpetus contiene 

Y uno en contra de táento se sostiene. 
Como tigre furiosa 

De rabiosos mastines acosada, 

Que guardan el redil, mata, destroza, 

Auycnta sus contrarios; y aonquc herida 

Sale con la victoria y con la vida. 

Oh capitán valiente, 

Blasón ilustre de tu ilustre patria, 
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No morirán; tu nombre eteroameBle 
En nuestros fastos sonará glorioso, 

Y bellas ninfas de tu plata undoso 
A tu gloría darán sonoro canto 

Y a tu ingrato destino acerbo llanto. 



Ya el intrépido milleh aparece 

Y el desigual combate restablece. 
Bajo su mando ufana 

Marchar se vé la juventud peruana 
Ardiente , firme , a perecer resuelta , 
Si acaso el hado infiel vencer le niega. 
En el arduo conflicto opone ciega 
A los adversos dardos firmes pechos , 

Y otro nombre conquista con sus hechos. 



¿Son esos los garzones delicados 
Entre seda y aromas arrullados? • 
¿Los hijos del placer son esos fieros? 
Si: que los que antes desatar no osaban 
Los dulces lazos de jazmin y rosa 
Con que amor y placer los enredaban , 
Hoi ya con mano fuerte 
La cadena quebrantan ponderosa 
Que ató sus pies, y vuelan denodados 
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A los campos de muerte y gloría derta, 
Apenas la alta fama ios despierta 
De los guerreros que su cara patria 
En tres lustros de sangre libertaron; 

Y apenas el querido 

Nombre de libertad su pecho inOáma, 

Y de amor patrio la celeste llama 
Prende en su corazón adormecido. 



Tal el joven Aouiles »• 

Que en infame disfraz y en ocio blando 

De lánguidos suspiros, 

Los destinos de Grecia dilatando. 

Vive cautivo en la beldad de Sciros ; 

Los ojos pace en el vistoso alarde 

De arreos y de galas femeniles 

Que de India y Tiro y MénGs opulenta 

Curiosos mercadantes le encarecen. 

Mas a su vista apenas resplandecen 

Pavés, espada y yelmo que entre gasas 

El Itacense astuto le presenta : 

Pásmase. «v.*. se recobra, y con violenta 

Mano el templado acero arrebatando, 

Rasga y arroja las indignas tocas, 

Parte, traspasa el mar y en la troyana 

Arena, muerte , asolación, espanto 

Difunde por do quicr: todo le cede 



Aun Héctor retrocede 

Y cae al fin ; y en derredor tres rece» 
Su sangriento cadáver profanado 

Al veloz carro atado 

Del vencedor inexorable y dura, 

Ei polvo barre del sagrado muro* 

Oba mi lira resonar debia 

Del nombre y las hazañas portentosas 

De tantos capitanes que este dia 

La palma del valor se disputaron , 

Digna de todos Carbajal..^.y Silva... •' 

Y Suarez....y otros miK...Mas de improviso 
La espada de BOLÍVAR aparece , 

Y a todos los guerreros , 

Como el Sol a los astros, oscurece- 

Yo acasa mras osado le cantara:, 
Si la meóni'a Musa me prestara >' 
La resonante trompa que otro tiempo 
Cantaba al crudo Marte entre los Traces , 
Bien animando las terribles haces , 
Bien los fieros caballos, que la lumbre 
De la éjidk de Palas espantaba. 

Tal el héroe brillaba 

Por las primeras filas discurriendo. 
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Se oye su vos, su acero resplandece 
Do mas la pugna y el peligro crece. 
Nada le puede resistir.. ...Y es fama, 
íO portento, inauditof 
Que el bellD nombre de Colombia escrito 
Sobre su frente en torno despedTa 
Rayos de luz tan viva y refuljente 
Que deslumbrado el Español desmaya ,. 
Tiembla , pierde la voz , el movimiento : 
Solo para la fuga tiene aliento. 



Asi cuando en la noehe- alguo malvado 
\í a descargar el brazo levantado; 
Sí de improviso lanza un rayoel cielo , 
Se pasma, y el puñal trémulo* suelta:. 
Yelo mortal a su furor sucede ; 
Tiembla, f horrorizado retrocede. 
Ya no hai mas combatir. El enemigo 
El campo todo- y la victoria cede. 
Huye cual ciervo herido ; y adonde huye 
Allí encuentra la nuierte. Los caballos 
Que fueron su esperanza en la pelea , 
Heridos, espantados^ por el campo 
O entre las filas vagan,, salpicando 
El suelo en sangre qu£ su crin gotea; 
Derriban al jinete, lo atropellan, 
Y las catervas van despavoridas , 
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O unas con otris con terror se estrellaó. 

€eece la confusión, crece el espanto: 

Y al impulso del aire, que vibrando 
Sube en clamores y alaridos lleno, 
Tremen las cumbres que respeta el trueno. 

Y discurriendo el vencedor en tanto 
Por cimas de cadáveres y heridos 

Postra al que huye , perdona a los rendidos. 

Padre del universo , Sol radioso , 
Dios del Perú, modera omnipotente 
El ardor de tu carro impetuoso , 

Y no escondas tu luz indeficiente 

Una hora mas de luz.... *> Pero esta hora 
No fué la del Destino. El Dios oia 

El voto de su pueblo; y de la frente 
El cerco de diamantes aesceñia. 
En fugaz rayo el orizonte dora : 
En mayor disco menos luz ofrece , 

Y veloz tras los Andes se oscurece. 

Tendió su manto lóbrego la noche : 

Y las reliquias del perdido bando » 
Con sus tristes y atónitos caudillos , 
Corren sin saber dónde espavoridas» 

Y de su sombra misma se estremecen. 
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Y al fin en las tinieblas ocultando « 
Su afrenta y su pavor desaparecen. 

¡ViCTOKiApar la Patria! ¡oh Dios! Victoria. 
Triunfo a Columbia : y a BOLÍVAR gloria. 

Ya el ronco parche y el clarín sonoro 
No a presajiar batalla y muerte suena. 
Ni a enfurecer las almas : mas se estrena 
En alentar el bullicioso coro 
De vivas y patrióticas canciones. 
Arden cien pinos: y a su luz las sombras 
Huyeron, cual poco antes desbandadas 
Huyeron de la Espada de Colombia 
Las vandálicas huestes debeladas. 

En torno de la lumbre. 

El nombre de BOLÍVAR repitiendo 

Y las hazañas de tan claro dia , 

Los jefes , y la alegre muchedumbre 
Consume» en acordes libaciones 
De Baco y Céres los celestes dones. 

« ViCTOBiAy paz, clamaban, 
Paz para siempre. Furia de la guerra, 
Húndete al hondo averno derrocada; 
Ya cesa el mal y el llanto de la tierra. 

3 
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Paz para siempre. La sanguínea espada, 
O ciü)ierta de orin ignominoso , 
O en el útil arado trasformada 
Nuevas leyes dará. Las varias jentcs 
Del mundo , que a despecho de los cielos 

Y del ignoto ponto proceloso , 

Abrió a Colon su audacia o su codicia ^ 
Todas ya para siempre recobraron 
En JüNiN libertad, gloria y reposo. » 

Gloria, mas no reposo; de repente 
Clamó una vo^ de lo alto de los cielos. 

Y a los ecos los ecos por tres veces 
Gloria, mas no reposo , respondieron» 
£1 suelo tiembla ;. y cual fuljentes faros 
De los Andes las cúspides ardieron. 

Y de la noche el pavoroso manto 
Se trasparenta , y rásgase , y el éter 
Allá lejos purísimo aparece , 

Y en rósea luz bañado resplandece. 

CuAííDO improviso,. veneranda sombra 
En faz serena y ademan augusto 
Entre candidas nubes se levanta. 
Del hombro izquierdo nebuloso manto 
Pende, y su diestra aéreo cetro rije: 
Su mirar noble pero no sañudo; 
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Y nieblas figurabaa a su planta 
Penacho; arco, carcax, flechas y escudo. 
Una zona de estrellas 

Glorificaba en derredor su frente 

Y la borla imperial de ella pendiente. 

Mir6 a Jünin: y plácida sonrisa 

Vagó sobre su faz. «Hijos, decia , 

Jencracion del Soi. afortunada, 

Que con placer yo puedo llamar mia. 

Yo soi HüAiNA Capac: soi el postrero 

Del vastago sagrado: >i 

Dichoso Rei, mas padre desgraciado. 

De esta mansión de paz y luz he visto 

Correr las tres centurias 

De maldidion, de sangre y servidumbre: 

Y el imperio rejido por las furias.» 

« No hai punto en estos valles y estos cerros 
Que no mande tristisimas memorias. 
Torrentes mil de sangre se cruzaron 
Aqui y allí : las tribus numerosas 
Al ruido del cañón se disiparon : 

Y los restos mortales de mi jente 
Aun a las mismas rocas tecundaron. 
Mas allá un hijo espira entre los hierros 
De su sagrada majestad indignos.... • 
Un insolente y yil aventurero 
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Y un iracundo sacerdote fueron 
De un poderoso Rei los asesinos. •• 

¡ Tantos horrores y maldades tantas 

Por el oro que hollaban nuestras plantas ! n 

«Y mi Huáscar también , •• ¡Yo no vivial 
Que de vivir , lo juro , bastaría, 
Sobrara a debelar la hidra española 
Esta mi diestra triunfadora , sola. » 

Y nuestro suelo, que ama sobre todos 
El Sol mi padre , en el estrago fiero 

No fué , ¡ oh dolor 1 ni el solo , ni el primero. 

Que mis caros hermanos 

El gran Güatimozin y Motezcma 

Conmigo el caso acerbo lamentaron* 

De su nefaria muerte y cautiverio , 

Y la devastación del grande imperio , 
En riqueza y poder igual al mió.... 
Hoi con noble desden ambos recuerdan 
El ultraje inaudito , y entre fiestas 
Alevosas el dardo prevenido, 

Y el lecho en vivas ascuas encendido. » 

A «Guerra al usurpador.— ¿Qué le debemos? I 
¿Luces , costumbres , relijion o leyes. . .? 
Si ellos foeron estúpidos, viciosos , 
Feroces, y por fin supersticiosos ! 
¿Qué relijion? ¿la de Jesús?... ¡Blasfemosl. - 



(37) 
Sangre , plomo veloz , cadenas fuenroa 
Los sacramentos santos que trajeron. 
¡ Oh reiijion ! ¡ oh fuente pura y santa 
De amor y de consuelo para el hombre ! 
¡ Cuántos males se hicieron en tu nombre ! 
¿Y qué lazos de amor...? Por los oficios 
De la hospitalidad mas jenefrosa 
Hierros nos dan: por gratitud, suplicios. 
Todos , si , todos : menos uno solo ; 
El mártir del amor americano : 
De paz, de caridad apóstol santo; 
Divino Gasas, de otra patria digno, i' 
Nos amó liasta morir. — Por tanto ahora 
En el empíreo entre los Incas mora.'' 

«En tanto la hora inevitable vino 
Que con diamante señaló el destino , 
A la venganza y gloria de mi pueblo. 

Y se alza el Vengador. — Desde oíros mares 
Como sonante tempestad se acerca : 

Y fulminó. Y del Inca en la Peana, «. 
Que el tiempo y un poder furial profana, 
Cual de un Dios irritado en los altares 
Las victimas cayeron a millares. 

¡Oh campos de Jünin!...; Oh predilecto 
Huo y Amigo y Vengador del Inga! 
lOh Pueblos que formáis un pueblo solo 
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Y una familia, y todos sois mis hijos! 
Vivid, triunfad...» 

El Inca esclarecido 
Iba a seguir: mas de repente queda 
En éxtasis profundo embebecido: 
Atónito en el cielo 
Ambos ojos inmóviles ponía, 

Y en la improvisa inspiración absorto 
La sombra de una estatua parecia. 

Cobró la voz al fin. «Pueblos, decia. 
La P^na fatal ante mis ojos 
Desenvolvió el Destino , salpicada 
Toda en purpúrea sangre ; mas en torno 
También en bello resplandor bañada. 
Jefe de mi nación, nobles guerreros, 
Oíd cuanto mi oráculo os previene , 

Y requerid los ínclitos aceros , 

Y en vez de cantos nueva alarma suene : 
Que en otros campos de inmortal memoria 
La Patria os pide, y el Destino os manda 
Otro afán , nueva lid , mayor victoria. » 
Las lejiones atónitas oian : 

Mas luego que se anuncia otro combate , 
Se alzan , arman , y al orden de batalla 
Ufanas y prestisimau corrieran ; 
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Y ya de acometer la voz esperan. 
Reina el silencio. Mas de su alta nube 
£1 Inga esclama. « De ese ardor es digna 
La ardua lid que os espera ; 

Ardua , terrible , pero al fin piostrera. 

Ese adalid vencido •• 

Vuela «n su fuga a mi sagrada Cuzco ; 

Y en su furia insensata 

Jentes , armas , tesoros arrebata , 

Y a nuevo azar entrega su fortuna. 
Venganza , indignación , furor le inflaman, 

Y allá en su pecho hierven como fuegos 
Que de un volcan en las entrañas braman.» 

«Marcha: y el mismo campo donde ciegos 

En sangrienta porfía t» 

Los primeros tiranos disputaron 

Cuál de ellos solo dominar debia , 

Pues el poder y el oro dividido 

Templar su ardiente fiebre no podia: 

En ese campo , que a discordia ajena 

Debió su infausto nombre, y la cadena 

Que después arrastró todo el imperio; 

Allí , no sin misterio 

Venganza y gloria nos darán los Cielos. 

¡ Oh valle de Ayacücho bienhadado ! 

Campo serás de gloria y de venganza...* 
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Mas no sin sangre Yo me estremeciera , 

Si mi ser inmortal no lo impidiera I )> 

«Allí bolívar, en su heroica -mente 
Mayores pensamientos revolviendo. 
El nuevo triunfo trazará , y badendo 
De su jeaio y poder un nuevo ensayo., 
Al joven Sucre prestarásu rayo* «» 
Al joven animoso , 
A quien del Ecuador montes y rios 
Dos veces aclamaron victorioso. 
Ya se verá en la frente del guerrero 
Toda el alma del Héroe reflejada , 
Que él le quiso infundir de una mirada. )> 

«Goifo torrentes desde la alta cumbre 
Al yalle en mil raudales despeñados , 
Vendrán los hijos de la infanda Iberia y 
Soberbios en su fiera muchedumbre , 
Guando a su encuentro volará impaciente 
Tu juventud , Colombia belicosa , • 

Y la tuya , ¡oh PerúI de fama ansiosa, 

Y el caudillo impert^rito a sa frente.» 

<(¡ Atroz, horrendo choque, de azar lleno I 
Cual aturde y espanta en su estallido 
De hórrida tempestad el postrer trueno» 
Arder en fuego el aire , 
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En humo y^polvo oscorecerce^l cielo, 

Y con la sangre en que rebosa el suelo 
Se verá el Apurímac de repente 
Embravecer sn rápida corriente.» 

«Mientras por sierras y hímdos prec¡pici< 

A la hueste enemiga 

El impaciente Gordoya fatiga : 

Górdova, a quien inflama 

Fuego de edad, y amor de patria y fama; 

Górdova en cuyas sienes con bello arte 

Grecen y se entrelazan 

Tu mirto Venus, tus laureles Marte. 

Gon su MiLLER los Usai^es recuerdan 

El nombre de Jumn: Vargas su noaibre, <> 

Y Vencedor el suyo con su Lara 

En cien hazañas cada cual mas clara.» 

Allá por otra parte. 
Sereno , pero siempre infatigable ; 
Terrible cual su nombre, batallando 
Se presenta La-Mar: y se apresura 
La tarda rota del protervo bando. >• 
Era su antiguo voto , por la patria 
Combatir y morir. Dios complacido 
Combatir y vencer le ha concedido. 
Mártir del pundoaor , bé aquí tu dia» 
Ya la calumoia impía 
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Bajo tu pie bramando confundida. 
Te sonrie la Patria agradecida. 
Y tu nombre glorioso , 
Al armónico canto que resuena 
En las floridas márgenes del Guayas, 
Que por oirlo su corriente enfrena, 
Se mezclará; y el pecho de tu amigo 
Tus hazañas cantando y tu yentura 
Palpitará de gozo y de ternura.» 

«Lo grande y peligroso 
Yela al cobarde, irrita al animoso. 
jQué intrepidez! qué súbito coraie 
El brazo ajila y en el pecho prende 
Del que su patria y libertad defiende! 
El menor resistir es nuevo ultraje. 
El jinete impetuoso, 
El fulmíneo arcabuz de si arrojandt), 
Lánzase a tierra con el hierro en mano, 
Pues le parece en trance tan dudoso 
Lento el caballo, perezoso el plomo. 
Crece el ardor. — ^Ya cede en toda parte 
El número al valor, la fuerza al arte.» 
«Y el Ibero arrogante en las memorias 
De sus pasadas glorias , 
Firme, feroz resiste : y ya en idea 
Bajo triunfales arcos, que alzar debe 
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La sojuzgada Lima, se pasea. 
Mas su afán, su ilusión, sus artes... nada, 
Ni la rcsueUa y namerosa tropa 
Le sirye. Cede al ímpetu tremendo : 

Y el arma de Bajlen rindió cayendo 
El vencedor del vencedor de Europa. 
Perdió el valor , mas no las iras pierde , 

Y en furibunda rabia el polvo muerde. 
Alza el párpado grave , y sanguinosos t 
Ruedan sus ojos y sus dientes crujen: 
Mira la luz: se indigna de mirarla: 
Acusa , insulta al ciclo : y de sus labios 
Cárdenos, espumosos. 

Votos y negra sangre y hiél brotando , 
En vano, un vengador, muere invocando.» 

« Ah: ya diviso míseras reliquias 
Con todos sus caudillos humillados 
Venir, pidiendo paz. »* Y jeneroso 
En nombre de BOLÍVAR y la Patria 
No se la niega el Vencedor glorioso. 

Y su triunfo sangriento. 

Con el ramo feliz de paz corona. 

Que si Patria y honor le arman la m«no 

Arde en venganza el pecho americano; 

Y cuando vence, todo lo perdona. 

«Las voces, el clamor de los que vencen, 
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Y de Quinó las ásperas montadas, » 

Y los cóncavos senos da la tierra, 

Y los ecos sin fin de la ardua sierra. 
Todo repite sin cesar, Yictohia.)^ 

«Y lasbullentes linfas de Aparimac 
A las fugaces linfas de Ucayale » 
Se unen, y unidas llevan |Hresurosas 
En«6onante murmullo j alba espuma, 
Con palmas en las manos y coronas 
Esta nueva feliz al Amazonas. 

Y el espléndido rei al punto ordena 
A sus delfines, ninfas y sirenas 
Que en clamorosos plácidos cantares 
Tan gran victoria anuncien a los mares.» 

«Salud, o Vencedor ¡O SückeI vence, 

Y de nuevo laurel orla tu frente. 
Alta esperanza de tu insigne patria, 
Gomo la palma al márjen de un torrente 
Crece tu nombre.... Y sola, en este día 
Tu gloria, sin BOLÍVAR, brillaría. 

Tal se vé Héspero arder en su carrera ; 

Y del nocturno cielo 

Suyo el imperio sin la Luna fuera. » 

«Por las manos de Sucre la Victoria 
Ciñe a bolívar lauro inmarcesible. 
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O Trktnrador! la palma de Atacccho, 
Fatiga eterna al bronce de la Fama^ 
Segunda vez Libertador te aclama. 

^EsTA es la hora feliz. Desde aqui empieza 
La nueva edad al Inca prometida 
De libertad, de paz y de grandeza. 
Kompiste la cadena aborrecida: 
La rebelde cerviz hispana hollaste: 
Grande gloria alcanzaste; 
Pero mayor te espera, si a mi Pueblo 
Asi cual a la guerra lo conformas, 

Y a conquistar su libertad le empeñas; 
La rara y ardua ciencia 

De merecer la paz y vivir libre 

Con voz y ejemplo y con poder le enseñas,» 

«Yo con riendas de seda rejí el pueblo, 

Y cual Padre le amé; mas no quisiera 
Que el cetro de los Incas renaciera: 
Que ya se vio algún Inga, qne teniendo 
El terrible poder todo en su mano 
Comenzó padre^ y acabó tirano. 

Yo fui conquistador, ya me avergüenzo 
Del glorioso y sangriento ministerio; 
Pues un conquistador, el mas humano 
Formar, mas no rejir debe un imperio.» 
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«Por no iriUftda senda, de kt gloria 
Al templo vuelas, ínclito BOLÍVAR. 
Que ese poder tremendo que te fia " 
De los Padres el integro senado, 
Si otro tiempo perder a Roma pudo 
En tu potente mano 
Es a la Libertad del Pxjeblo escudo.» 



«O Libertad, el Héroe que podia 
Ser el brazo de Marte sanguinario. 
Ese es tu sacerdote mas zeloso, 

Y el primero que toma el incensario, 

Y a tus aras se inclina silencioso. 

O libertad. Si al pueblo americaivo 
La solemne misión ha dado ef Cíelo 
De domeñar el monstruo de la guerra, 

Y dilatar tu imperio soberano 
Por las rejiones todas de la tierra, 

Y por las ondas- todas de los mares. 

No temas, con este Herob, que algún dia 

Eclipse el ciego error tus resplandores, 

Superstición profane tus altares. 

Ni que insulte tu lei la tiranía: 

Ya tu imperio y tu culta son eternos. 

Y cual restauras en su antigua gloria 
Del santa y poderoso 
Pagha-gamag el templo portentoso; *• 



Tiempo Tendrá, mi oráculo no miente^ 
En que darás a pueblos destronados 
Su majestad injénita y su solio, 
Animarás las ruinas de Gartago, 
Relevarás en Grecia el Areopago, 

Y en la humillada Roma el Capitolio. )> 

«Tuya será, BOLÍVAR, esta gloria: 
Tuya romper el yugo de lo* reyes, 

Y a su despecho entronizar las lejes; 

Y la discordia en áspides crinada. 

Por tu brazo en cien nudos aherrojada, 
Ante los Haces santos confundidas 
Harás temblar las armas parricidas. » 

«Ya las hondas entrañas de la tierra 

En larga vena ofrecen el tesoro 

Que en elhis guarda el Solí y nuestros montes 

Los valles regarán con lava de oro. 

Y el Pueblo primojénito dichoso •• 
De Libertad, que sobre todos tanto 
Por su poder y gloria se enaltece, 
Gomo entre sus estrellas 

La estrella de Yirjinia resplandece, 
Nos da el ósculo santo 
De amistad fraternal. Y las naciones 
Del remoto emisferio celebrado, 



(48) 
Al contemplar el vuelo arrebatado 
De nuestras Musas y Artes, 
Gomo iguales amigos nos saludan; 
Con el tridente abriendo la carrera 
La Reina de los mares la primera. •» 

«Será perpetua o Pueblos, esta gloria 

Y vuestra libertad incontrastable 
Contra el poder y liga detestable 
De todos los tiranos conjurados, 
Si en lazo federal de polo a polo 
En la guerra y la paz vivís unidos. 
Vuestra fuerza es la unión. Union, o Pueblos 
Para ser libres y jamas vencidos. 

Esta unión, este lazo poderoso 
La gran cadena de los Andes sea, " 
Que en fortisimo enlace se dilatan 
Del uno al otro mar: Las tempestades 
Del cielo ardiendo en fuego se arrebatan. 
Erupciones volcánicas arrasan 
Campos, pueblos, vastísimas rejiones, 

Y amenazan horrendas convulsiones 
El globo destrozar desde el profundo: 
Ellos empero firmes y serenos 

Ven el estrago funeral del mundo. 

«Esta es, BOLÍVAR, aun mayor hazaña 



(49) 
Que destrozar el férreo' celro a España» 

Y es digna de tí solo. En tanto triunfa..» 
Ya se alzan los magniGcos trofeos. 

Y tu nombre aclamado 

Por las vecinas y remotas jentes 
En lenguas, voces, metros diferentes, 
Recorrerá la serie de los siglos 
En las alas del canto arrebatado.... 

Y en medio del concento numeroso 
La voz del Guayas crece 

Y a las mas resonantes enmudece. 

<(Tú la salud y bonor de nuestro pueblo 
Serás viviendo, y ánjel poderoso 
Que lo proteja cuando 
Tarde al empíreo el vuelo arrebatares, 

Y entre los claros Incas 

A la diestra de Manco te sentares. *» 

<c Asi place al Destino. Obi ved al Cóndor 

Al peruviano rei del pueblo aério 

A quien ya cede el águila el imperio, 

Vedle cual desplegando en nuevas galas 

Las espléndidas alas 

Sublime a la región del Sol se eleva 

y el alto augurio que os revelo aprueba. 

«Marchad^ machad Guerreros^ 



(50) 

Y apresurad el dia de la gloria: 

Que en la fragosa márien de Apurimac 
Con palmas os espera la Victoria.»' " 
Dijo el Inca, Y las bóvedas etéreas 
De par en par se abrieron, 
£n viva luz y resplandor brillaron 

Y en celestiales cantos resonaron.-— ^ 

Era el coro de candidas Vestales;. 
Las virjenes del Sol, que rodeando 
Al Inca como a Sumo Sacerdote, 
En gozo santo y ecos virjinales 
En torno van cantando 
Del Sol las alabanzas inmortales. 

«Alma eterna del mundo. 

Dios santo del Péru, Padre del iNCAy 

En tu jiro fecundo 

Gózate sin cesar, Luz bienhechora , 

Viendo ya libre el pueblo que te adora 

La tiniebla de isangre y sen^idumbre 
Que ofuscaba la lumbre 
De tu radiante faz pura f serena 
Se disipó, y en cantos se convierte 
La querella de muerte 

Y el ruido antiguo de servil cadena.* 



(61) 
Aquí la Libertad buseó un asíí«r 
Amable peregrina; 

Y ya lo encuentra plácido y tranquilo^ 

Y aqui poner la Diosa 

Ouiere su templo y ara milagrosa. 
Aquí, olvidada de sú cara Helvecia, 
Se viene a consolar de la ruina 
De los altares que le al2ó la Grecia, 

Y eií todos sus oráculos proclama 
Qué al Madalén y al Biinac bullicioso >*^ 
Ya sobre el Tiber y el Eurótas ama^ 



O Padr^, o claro Solí no desampares' 
Este suelo jamas, ni estos altares. 
Tu viví6co ardor todos los seres 
Anima y reproduce: por tí viven 

Y acción, salud, placer, beldad recibeuv 
Tú al labrador despiertas, 

Y a las aves canoas 
En tus primeras horas: 

Y son tuyos sus cantos matinales. 
Por ti siente el guerrero 

£n amor patrio enardecida el alma, 

Y al píe de tu ara rinde placentero 
Su laurel y su palma: 

H^ tuyos, son sus cántieos marciate»; 



(52) I 

Fecunda ¡oh Sol! ta tierra; 

Y los males repara de la guerra. 

Da a nuestros campos frutos abundosos 

Aunque niegues el brillo a los metales: 

Dá naves a los puertos; 

Pueblos a los desiertos; 

A las armas victoria; 

Alas al jenío y a las Musas gloria. 

Dios del Peku, sosten, salva, conforta 

El brazo que te venga: 

No para nuevas lides sanguinosas, 

Que miran con horror madres y esposas; 

Sino para poner a olas civiles 

Limites ciertos, y que en paz florezcan 

De la alma Paz los dones soberanos: 

Y arredre a sediciosos y a tiranos. 

Brilla con nueva luz, rei de los cielos, 

Brilla con nueva luz en aquel diá j 

Del triunfo que magnifica prepara 

A su Libertador la patria mia. I 

¡Pompa digna del fecA y del imperio 

Que hoi de su ruina a nuevo ser revive! 

Abre tus puertas, opulenta Lima, 



(53) 
Abate tus murallas y ^e eibe 
Al noble triUDfadpr que rodeado 
De pueblos numerosos, y aclamado 
Anjel de la esp^raoza, 

Y Jenio de la pa? y de la gloria, 
En inefable majestad se avanza. 

Las musas y las artes, revolando 

En torno van del carro esplendoroso ; 

Y los pendones patrios vencedores 
Al aire vd^p , ondean , ostentando 
Del Sol la iraájen, de Iris los colores. 

Y en ájil plap^,y en jentiles formas 
Dando al viento el cabello desparcido 
De flores matizado, 

Cual las Poras del Sol raudas y bella» 

Saltan en derredor iindas doncellas 

En jiro no estudiado ; 

Las glorias de su patria 

En sus patrios cantares celebrando ; 

Y en sus pulidas manos levantando» 
Albos y tersos coma el .seno de ellas , 
Cien primorosos vasos de alabastro 
Que espiran U^^tí^imos aromas, 

Y de su centro se dei^rama y s^b^ « 
Por los cerúleos, áwhitop del íipJo. . 
De ond>034riii4^ei|[«Qtt^9s^reniQ f^i^ 



(54) _ 
Cierran la pompa espléndidos trofeos, 

Y por delante en larga serie marchan 
Humildes, confundidos, 

Los pueblos y los jefes ya vencidos. 
Allá procede el Ástur belicoso ; 
Allí yá el Catalán infatigable; . 

Y el agreste Celtíbero indomable, 

Y el Cántabro feroz que a la romana 
Cadena el cuello sujetó el postrero ; 

Y el Andaluz liviano , 

Y el adusto y severo Castellano. 

Ya el áureo Tajo cetro y nombre cede ; 

Y las que antes graciosas 
Fueron honor del fabuloso 3ueIo> 
Ninfas del Termes y el Jenil , en duelo 
Se esconden silenciosas: 

Y el grande Bétis viendo ya marchita 
Su sacra oUva , menos orgulloso 
Paga su antiguo feudo al mar undoso. 

£l Sol suspenso en la mitad deil cielo 

Aplaudirá esta pompa. — O Sol , o Padre , 

Tu luz rompa y disipe 

I^as sombras del antiguo caotíverío; 

Tu luz aos dé el impeilo:; 

Tu luí; la libertad nos restituya; 

Tuya es la tierra , y la vietona es toyat » 



(55) 
Cesó el canto. Los cielos aplaudieron, 

Y en plácido fulgor resplandecieron. 
Todos quedan atónitos. Y en tanto 
Tras la dorada nube el Inca santo , 

Y las santas Testales se escondieron^ 



Mas ¿cuál audacia te elcró a los cielos^ 
Humilde Musa mia? Ql no reveles 
A los seres moríales 
En débil canto arcanos celestiales. 

Y ciíian otros Ja apolínea sama 

Y siéntense a la mesa de los dioses , 

Y los arrulle la parlera fama 

Que es la gloria y tormento de la yida. 

Yo volveré a mi flauta conocida 

Libre vagando por el bo&que umbrío 

De naranjos y «opacos tamarindos ^ 

0-entre el rosal pintado y olivoso 

Que matiza la márjen de mi rio , 

9 entre risueños campos do en pomposo 

Trono piramidal y alta corona 

La Pina ostenta el cetro de Pomona. - 

Y me .diré feliz si mereciere , 

Al colgar esta lira en que he ctntado 
£1 Jtoao menos diño 



La gloria y el destiao 

Del venturoso pcebio americano: 

Yo me diré feliz si mereciere 

Por premio a mi osadía, 

Una mirada lierna de las Gracias , 

Y el aprecio y amor de mis hermanos , 
Una sonrisa de la Pataia mia, 

Y el odio V el furor de los tiranos. 



CANCIÓN INDIANA. 

(l>'EDITA.) 

1,1 n.jey3jCCli-w'ii 



Entre las sombras mudas , 
Por esta alzada loma , 
Yo busco a mi paloma 
En alas del amor. 

Yo voi a sorprenderla 
Allá en so misnao nido. 
Solitario y querido. 
Antes que nazca el sol. 

La di un hilo de cuentas , 
Que siempre al cuello llcTe ; 
Tres , blancas cual la nieve. 
Indican su candor : 

Tres verdes, mi esperan»» 
De gozar sus favores : 
Tres negra», «w temores.; 
Y tres rojas ms4uiidp«'<' ' 



(58) 
Yo voi a sorprenderla 
Antes que nazca el sol. 

Cual Conchita de nácar 
De perlas guarnecida , 
Su boca reducida 
Exbala grato olor. 

Sus ojos , de paloma 
Que arrulla lastimera; 
Su larga cabellera, 
Es un campo de arroz. 
Yo voi a sorprenderla 
Antes que nazca el sol. 

Sus májicas palabras 
Son bálsamo suave 
Que las heridas sabe 
Curar del corazón. ^ 

Sus'|íecbosf's<)n)xabritos 
Étí un dia nacidos ; 
De una madre paridos 
Y de un mismo color. 
Yo voi a sorprenderla 
Antes que nazca el sol. 

Cubra su dulce aliento 
De sombra voluptuosa ^ 



(59) 
Esta hacha luminosa. 
Que mi amor encendió. 
Yo alegraré su seno, 
Cual alegra el rocío 
En el ardiente estío 
Las yerbas y la flor. 
Yo voi a sorprenderla 
Antes que nazca el soL 

O Slila ! que yo vea 
Pendiente de tu seno , 
Y de mil gracias lleno 
El fruto de mi amor. 

No temeré , mirando 
Su sonrisa agraciada , 
Ni la vejez hebda 
La muerte ni el dolor* 
Yo voi a sorprenderla 
Antes que nazca el sol. 

La Patria en él poniendo 
Su gloría y su esperanza , 
Le fiara U venganza 
De su ultrajado honor. 

Y meciendo su cuna. 
Fumaré en paz sabrosa 



(60 
Mi pipa deleitosa 
Cantando esta canción : 

« Entre las sombras mudas 
Por esa alzada loma 
Yo busqué a mi paloma 
Antes de ver el sol. 

Yo vine a sorprenderla . 
Aquí en su mismo nido , 
Solitario y querido , 
Y aquí pagó mi amor. «» 



ENSAYO SOBRE EL HOMBRE, 

POR M». MVE. 

(versión castellana. ) 

epístola, i." 

SliMARlO. 

t a razón no puede formarse idea de Dios sino por las 
cosas visible" ; ni del hombre, sino considerándole como 
Zte de este ¿lundo , cuyas reViciones con el nmverso 
SSr^n.tei^íí>cidas:-EsU ignorancia es la fuente *e 
ñuesVras quejas contra la Providencia.-Necedad e in- 
nuesiras qucj» _Para conocer la sabiduría d« 

S ¿n laVomarirdel hombre, era preciso ccmpTen- 
dwUala^noinía de sus designios^El hombre Uen. 
t^a U VettMcion que conviene a su fin y al lugar que 
lina eStíe ios seres creados.-En la ignorancia de los 
wcesorfuturos de la vida, y en la esperaw-i de «»a f.- 
íSd futura se funda nuestra lelicidad presente.- 



(62) 

Nuestros errores y nuestra miseria provienen del orgullo 
que aspira a una perfección de que el hombre no es ca- 
paz. — ^£1 se mira como el objeto final de la creación , y 
quiere en el mundo moral la perfección que no hs^ en el 
mundo físico, y que no puede haber en las cosas creadas. 
•^En el universo visible hai uní orden, una gradación de 
perfecciones emtre las criaturas^ de donde resulta la 
subordinación de unas a otras , y de todas al [hom- 
bre. — Gradación de sentidos^ instinto, pensamiento, y 
razón. — ^La razón dá al hombre la superioridad sobré 
todos los animales , y le compensa con ventaja todas las 
calidades que ellos tienen sobre él.-'FacuUades sensiti- 
vas-mas delicadas nos harían miserables.— La conserva- 
ción , la felicidad dé las criaturas pende del orden y mu- 
tuo enlace de todas *. la menor dislocación causaría la 
destrucción del todo. — El hombre para ser feliz en el 
estado presente y futuro debe someterse a los designios 
de la Providencia y concluir que looo cuanto existe 

ESTÁ BIEITEN EL HUNDO. 



Despierta amigo , y jeneroso deja 
Las necias esperanzad , I ós ca pricbos 
De la ambición al vulgo de los reyes. 

Y pues el soplo de la vida apenas 

Nos permite observar lo que nos cerca , 

Y se estingiíe después ; ven y corramos 
Sobre esta escena rá[i£da del hombre. • — 
¡Qué laberinto I escltfmas — Mas no pienses 
Que carece deplan. Árbol que tienta 

Con sus hermosos y vedados frutos : 
€ampo dó rosas entre abrojos nacen. 
Recorrámosle pues ; y cuanto muestr» 



(63) í 

Sobre su faz , o dentro el $eno guarda 
Conmigo indagarás , y las tortuosas 
Sendas que sigue quien se arrastra ciego , 
O el loco aturdimiento del orgullo 
Que en su mentida elevación se pierde. 
Seguir tu clara voz , Naturaleza , 
Es nuestro fin: la necedad humana 
Confundir en su error } y ver las causas 
De quejas y opiniones siempre dignas 
De risa , ^ de censura. Al Dio» del hombre 
A los ojos del hombre vindiquemos. 

Sobre Dios , sobre el hombre alguna idea 
Solo por lo que vemos nos iormamos. 
¿Qué vemos en el hombre? Un ser dotado 
De reflexión , que suJtigar prescrito 
Con los demás en- la* creación ocupa: 

Y toda nuestra ciencia sobre el hou^re 
A estos solos princi[»os se reduce^ 

Que a^Dios conozcan mundos infinitos 
Que ni los puede divisar la* vista , 
Ni el aliña imajinar^ Que allá- le adoren... 
Nosotrol conocerle y adorarle 
Debemos en el nuestroi^ En audaz vuelo 
Quien el espacio penetrar pudiere 

Y mundos sobre mundos ver jirando- 



(64) 
Para fornaar el uníveráo , y ntievbs 
Planetas descubrir, y nuevos soles , 

Y ver qué seres las eslréUas pueMán ; 
Ese podrá decir porque Dios hizo 

El mundo tal como es... Mas , di, tú sabes 
Cuales de esta obra son los ftindamentos? 
El mutuo lazo que sus partes une? 
La justa proporción , y la insensible - 
Gradación de los seres? O bien , dinos, 
¿Podrá una parte contener su todo? 

Y esta cadena que lo enlaza Jodo , 

Y lo sostiene todo, ¿de qué manos. 
De las de Dios , o de las tuyas pende ? 
La razón indagar , \ necio ! pretendes , 
Por qué eres ciego y débil? Eh 1 debias 
Antes buscar la causa aun mas oculta 
Porque no eres mas débil y mas ciego. 
Yé a tu madre la tierra a preguntarle , 
Por qué el roble será mas alto y fuerte 
Que no las zarzas que a su sombra cpeeea ? 
O pregunta a los cielos ¿por qué causa 
Son menores que Júpiter las lunas 

Que en torno }iran de él ? Ah I si es mui justo 
Que de cuantos esternas so» posibles 
Prefiera la eternal sabiduría 
£1 que fuere mejor » donde las partes 



(66) 
Sia la menor intemipGioii se adunen 
Para no diBolvcAffie, 7 donde ocupe 
Cada ser su lugar; fiierta es que el booobre 
Tenga el sujo también en esa escala 
De los seres que YÍTen y que sienten. 

Y aunque ardan en disputas las escuelas, 
Ya solo resta inrestigar si el hombre 
Está con relación a su destino 

Mal colocado en el lugar que ocupa. 

Lo que es mal para el hombre, puede y debe 
Ser un bien para el todo: el arte humano 
Guando se esfuerza mas, produce apenas 
Aun con mil movimientos un efecto ; 
Pero Dios con un solo movimiento 
Llena todo su fin , 7 aun otros fines: 
Prepara y perfecciona*.. Y asi el hombre 
Que es aquí el móvil primordial yjsolo 
En este orden., quizá subordinado . 
A otra esfera mayor mueve una rueda 

Y concurre a otro fin que él no conoce. 
¡Quién, pues, comprenderá de este gran todo 
El plan y fin y dirección y leyes» 

Si una minima parte solo vemos ! 

Guando el fiero caballo reconozca 
' La mano que le doma , y mal su grado 

5 



(66) 
Le refrena ,iO. le agaqai «n iSQ Mtrert ; 
** Y cuando se^a el ltíi)tOtl)«ieio<|«e/iiw^ .! i 
Ora la iiufa lien^^^rA lea UeYíaila ' 'i 
Cual victiióa aljáitary or^ oefiído,. : , , 
De flores cual; m W(^Sf, «M^tifi» Je ad^ra 4 
Entonces conocer , faombre orgulloso , 
Podrá» también la fio « y Si.áénit tieadiea . 
Tu acción 7 iuipdsíoii ; ¿cuáles las cansas 
Son del bien y del Qial.?'¿^u6 le reprúne . . 
O qué te impele a* olprar? i por oué uaafei veces 
De una deidad te elevas a la esfera 
¥ otras de up sierro á ^ta vil^^za bajas ? . 

No digas, puesiqu^ el hombreresiiíiperfecio^ 

Y que Dios biso ítMil; antes confiesa. ' . 
Que el honiln*e9 a' quien e» dtfdo solanícinte 
Gozar del tiempo iiU' fujiti^o itístatite , - 

Y ocupar del espaeio uní. solo punto ; ; 
Debe ser tan feliz y tan: pérfeoio • • 
Como su ser , y condición eKJje/- ' 

Del libr^^delDeétino ijadierpuede-: : ■ . ■ 
Leer siiioJa<líiieá«^^iie e^tá esQPÍto . , .• 
Lo presente UiC^)Wi4sy Króvido^ iíl vcwlo / f • 
Al bruto oculuinantoíiilsf^rjgtjaiíbQiñbre; . 

Y a csle cuanto a los ánjeles revela. 
¡Quién puidi^j5ft.ja«íaaftiv5r)tiiftni|iJi)o.: :.. 

Sin esta03iMiridad^f»!vC.uaf)dO 9] <jppdef o^ t ' . 



7 . í^') 

Es poryf^gíila catfddiíadoá muerte^ 
¿Si él tu razón Uiríera^ lo verías 
Tan alegre y lascivo en feí pradera ' 
Pacer , Wincar , y en inocente halago 
Lamer la dura mano^ que le hiere ? 
¡O feliz ceguedad dé lo futuro I 
Gracioso don , a todo ser prestada 
Porque Ifetie tike3or su» fin;* en tanto 
Que el sabio autor en plácido reposo , • 
Su obra sublime conservaiido , mira 
Con ojo siempre igual uñ vil insecto , 
O un héroe perecer; en el espacio 
Ya un sistema , va un 'átomo perderse ; « 

Y ampollas de aire , o OEiundos disolverse. 

Refrena,. pues^ el: Vu^te die tu órguHo: . 

Y espera que la muerle ifósojs piistetioi» 
Te venga a revelar , Y a Dios, adora. 
El ignorar te deja sabiameiite 

Cuál tu felicidad futura »^; 
Mas para la presente , una esperanza 
Que no muere jamafi pu^o ^ tu sepo^ 
Si aquí no eres feliz Aú debes sferlo 
En otro orden de tmtupojS'j dé s^ifei. 
¡Oh comoei ulma inquieta: y línattadH. . • 
Reposa y se engrandece^ eiit osUidjea ! .,:., 

El Indio pobres en ^u* rudec.siMMidQ ' * 
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Vé en las nubes a Dios , le oje eú los vionlos; 
* Ni Tanas artes ni orgnllosa eieoda 
Su alma inerte escitaron a eleyarse 
Mas allá de la esfera en que e\ 30I Mlh. 
Su pensar, su saber, no van mas lejos 
De lo que alcanzan sus sentidos torpes ; 
Mas la simple natura; de esperanza 
No le priyó ; y allá tras do aquel monte » 
Cuya cima se pierde entre las nubes 
Un cielo él se promete ; o se imajina 
Un mundo, en cuyos bosques soliti^os 
Libre pueda vagar ; o ya en el medio 
Del mar una isla mas dichosa , doi^de 
Un cruel conquistador jama» arriba 
Por saciar la sed de oro , derramando 
Sangre do quier y' servidumbre dura 
En nombre de su Dios ; donde el esclavo 
Vé su tierra natal , y alegre vive 
Sin que un amo feroz y avaricioso 
En mil modos le oprima , y sin que espectros. 
Que la superstición crédula forja , 
La paz del sueño y de la noche turben. 
Contento de existir él no desea 
Ni las alas del ánjd , ni la llama 
En que arde éí serafin; mas se complace 
En la dulce iliKiOn de que su amigo , 
Su perro fiel será su compañero 
Allá en el mimo cielo que se &nje. 
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. Pero t4 eres mas BáMo...EA tu balanza 
Pesa , pues, tu opinkm cootra la ciencia 
Del próvido Hacedor , y señalando 
D6 está la imperfección, dt que unas veces 
Se muestra lioeral , otras avaro ; 
Y para daPrle perfección a su obra 
Pon lo que falta, quita lo que sobra. 
Destruye a tu placer todos los seres, 
O nuevos cria: y en tu orgullo esclama: 
<i Si el hombre no'es keliz, si no es perfecto, 
» Y si no es inmortal; si en él no emplea 
)) Todo su amor y su cuidado el cielo; 
» Dios es injusto:» Y arrancando osado 
El cetro y la balanza de sus manos , 
Sé Dios de Dios , y juzga su justicia. 

Amigo, vuelve etk ti:4ñ nuestro orgullo 
Nace todo el error. Nadie en su esfera 
Se puede conlener ; todos aspiran 
A otra mayor. Los ánjeles ser dioses , 
T los bombres ser ánjéles quisieran. 
Si aspirando a ser Dios , ^e perdió el ánjet ;- 
Aspirando a sei^ ánjel se hace el ho^nblre 
De aquella misma rebelión mlpable*: . 
Pues, ienvbTttí* la eterna leí del óréen 
Es pecar 4bnt3« Dios , es oponef^ . ; 
A su eterno^ desidia, i .y ser prepartt 
Launiyeml «üsolncite ilk rinuntoñ ' - 
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Si pronta»,: ¿por qué los.a0ÍvofibHlIi!in; 
Si pr eguntas , par qué la 4ierra .«s^iste Irr ' 
a Solo es por mi, responderá el orgullo;. 
» Por mi díerrama liberal natura 
» De frutos y ¿e (lores oomnada 
» Todos sus dones del feeundo seno: 
» Por mí dá en su estación la .vid , la rosa 
» Su néctar y su aroúia: por mi^njeierran- ; 
» Las minas mil tesoros; y .los.yÍQntos 
» Sobre la mar me llevan x>bedienles* 
» Nace el Sol a alumbrarme; y es la tierra 
» Mi pedestal ^ y mi dosel el cielo. 

Mas cuando el Sol en sus letales rayos . 
Asoladora peste , al mundo en via; 
Guando las tempestades, terremotos 

Y erupciones volcánicas arrasan 

Y sepultan los'pnebtos y .naciones; 
¿No se podrá decir, que se estravía.* . • 
Natura de su fií, y q«¿^ én el .mundo . . . 
Reina el Ieniod^lmaI?-—(k'N9fnOt. (responde 
La. voz deí'la tnnm que nunca engafia) 

» Pue^-M.^imera causa oinnipotenUi. . . • « 
3» Solo por leyeí jenerales obra •» . ; > 
» Que invierte rara tez^ cuando k plaM»; < 
» Y nunca sin raxqn; je} wáál permite .» •; . 
s> Si a conservaij ol todoconiribwvej» : : i' 
Por esta jmKii.lei, feitanl# kai fitiddds -^ " 
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Todo cuanto no es DiiM^ieft ímferfeeto , 

Y mudable y tto¥lal.*¿Elhoail»re'sola . ; 
No sufrirá esta lei?,... Naturaleza 

Tal vez del graAde^finqu;^ s^ prppi|S)|0. ^' . 
De hacer feliz al han\hr¿,:S<e desvia; ... 

Y aun. el hombre también: ¿qiié uúporla?^. 

. .. ■ |;i.6rdep 
De ese desorden aparente naice. . , - .. 

Aquel graii fin én sucesión pei'enne 
Lluvias, calor, serenidad requiere, 
O mas bien una eterna ptímavera; 
No menos que en los seres racionales 
Moderación, frugalidad, ^templanza, 

Y un orden regular en sus deseos. 
Pues si en el orden natural no alteran 
El designio de Dios las tempestades, 
Lm pesies^ j vtoknlós iorfembtp»; 

¿Lo han'ds^altrrar l()»érimetieé iniando» 
De un ^orjav óe,wa>HeÍ9^2..JÍíú lo pieasa 
En el. doUríade su :o9gttHo ^ bombre 
Sin yer que |wadfti Dioa< iLaoer qué el vimv « 
De su justiaiat a '!•» IdeiÁgubNi/áifva* ' : '' 
¿Quién osará iwRri^ la^FiOTÍdéniiia 
En el orden m9mif':^yitíikM9íi '•■' ' 
Siempre en,«i ib«bn^li»fÍ0j: la. ^Ii«er?a?««» 
Por una misa» >Mglá ju||ft ite tiinbos ; : 
JMas siem^mism«MMa^mnnia^ 
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Sí tu vana rajeon nO sometieres 
A la razón umyersal del miHid0. 

¿Y no fuera mejor, dirás, que todo 
Fuese en el mundo físico armonía , 
Y en el moral vnrtud? ¿que por los vientos 
Jamas el mar se viera combatido , 
Ni nuestro corazón por las pasiones?-í- 
Nécio ! ¿no ves que del perpetuo choque 
De los discordes elementos nace , 
Subsiste el todo ; y que los elementos 
De tu vida y tu ser son las pasiones?... 
Asi desde el principio de las cosas 
El orden jeneral se ba conservado 
En la naturaleza y en él hombre. 

¿Y este a qué aspira? Si»iéfire desoMite nlo; 
Si alza ¡su mente al tMo y se toiileiikpbi. .> * 
Poeo ioáériar al ánjei , Inasqne ub ánjel i 
Siendo wiiÜ)rei(|kiiei^ Mr: si flus iniradas 
Desfues.abat0;aliSuelb^se!latMB|a j. . . / ' 
De no tener.lailiieniii .de.lasiterosi « . / 
O la fie\,ñ»i]áá€Mí\fú éd^ cmrro < í: - . , , 
La rara ajilidaAmtSü páf a, iia'\iwo :. t . Is i:.i 
TodM'.ksimiMtarU.h«ihiis.likf!«ote, 
¿De qu6<le<iM»iíriiani¿,T0( él^gozan^;. i r. ni ii .« 
Todasdaus>Aii^Mjyíaitn|slQa>ftrmtta^?:ui . . «¿iu: 



Órganos., faculUdet mttveimiites 
A su destina, a cada cual lia dad» 
Con mano sabia y liberal natura : 

Y en todo justa proporci0» gsavdabdo , 
La menos mensa recompensa en «nos 
Con masai}iUdad ; y otros defectos 

De otros repara con mayor intimo. 

Nada añadirse, ni. quitarse puede» 

No hai bestia, no bai insecto que no sea 

Tan perfecto y feliz como demanda 

Su bumilde condicioii.¿Y para el hombre, < 

Y para el hombre solo , será el cielo 
Ingraciable y cruel?... ¿Y quien se dice 
Único racional, juega que nada 

En si tiene , si no lo -tiene todo 
Siempre quejoso ^ nunca sattsfééhb? 

Hombre I si.ua nm««orfiiUo'm>te ciega, 
Conocerás qui^ei ser feln estitíva ' 
En no pensáff ,.iii obrar.tfiíio témot hombre 
Yen no aspitaraiAote^iinwssáUiáaésv > 
Ni a majH|n/[iorfiáaeibnvdb)fai'ifteisiiibe' . 
Tu noble condioíoii v'lu.ldkfllíniK^: '•> r - 
Con mas deU«adeéi«iu^htád9» • * > | ' : " 
Inútiles léftei^ii^ y «na<^«toabs(^ «^ ^ > } 
Siunojoaáálosoé!fm»t«PÍek«sf<''>^ '^ '''• ^ ^ 
Las partes , il^mmu>wmimmMei9kmn'iij ^<:i\ 
Yieras d¿ai^^Í9aihri|'«iascBd^oilrfíl« >'Ji 1 'I 
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Del grandk)S(hefipecAáfiulo:ddIíCÍela.^ > > > 
Si mas fino tüjolfató )jr.ilacl6iuer»y i 
El choque mas.-lijero i Jaiidas^ dulce' 
Iinpresioit.de':iiQaLÍWjr te caosark 
El dolor y Q-ia muepte: un» trueno faorpible. 
Fuera cada Tumor: áempre .aturdido 
DelarmoniooifiOO.de las esferas. . 
Sintieras no .eacuctiar la melódie^a 
Quejadel ruiseiior^ delivago Yienio- 
El grato susinrrar.entne bs jramasy 

Y el to6o adulador dol arroyuelo. 
Adora « piMslv bi gran sakiduria = 

Del muí Alío-^n los^dones que te ha dado ; 

Y en lo que niega»: su jbaadad adora* ^ 

¡Por laánii^i9sa,crftaQ^o.ii , icuál va U encala 
De inercia , vida , instinto , pensamiento , 
Eoi]awn8ÍM8i9rtÉdtQÍe»;Siiibitiido > 'i^. 

Desde la huniildid^aiiidlehiiisétto ^ .' < ::v • 
A la ieUír|l& 4cl hcMnbr0;sdberaQa 1 . • c 
¡QuémodifiélidimBiíídtt'flféAidofti. ; . o : .< i 
¡Quégradofki«ií|r«iedk)fidcMleieltopo< . r, :*\ 
A uuien odioMnpieliJajiuc le)niega,> > i i 
AliÍBceperpiaiÉ»Lkl'í|DBila;lediiar4 m '• .< 
Que al ru¡da:éft>iiiipiHn fK)rla'M>cfe'' 
Ciega se lanu^^tfilf^effM^ifiq^^Uaitt ' ! 
Discurri«iéii>j|iílfoi«ipMwi-mlrb. ^ i <• /^> ' 
lmperGeplíUt(|i^b0iU«|iMllibtbJ0lol! <>! :/ 
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¡Cuál el oyov^snálteydKf enmendó 
Vá desde él iBUiNk>:pezv^laf'xáBoeas 
Aves de abril en tdfl(»!Íila'«eW»l' ' . 
¡Qué finura en eLUioto:de k araAa: 
Sobre las red«i»q«e afanosa t*je I . 
En cada hilo vivir i seiítiv ¡líainede) > i :. . 
¡ Con qué dislsernimielito vá l« ^Aíja. 
Libando auade las plantas yentiioaas. ■ 
Un licor saludable y delicioso ! 

Y en el.órdjen de instinto, si la mente 
Fijas , ¡ qué variedad desde el inipuoáo 
Vil cerdo que en el fango se revuelca,. 
Al casi racional noble, elelantél . 
¡ Y cuan débil barrera se interpone 
Entre ese instinlo ^ y la razo» huaaflpn I ; 
¡ Próumos siempre , y siempre -sepaJpadott* -*> . 
¿ Quién eoaoéei? podrá la< estrecha alietosa • • ! 
Entre la Bonsacion y; el- pensamiento 7 » / 
¡Oh cuántos. será I toiiééta»rélaciOoe§l : 
¿Yc|uiéndirlá:de.M|skMl^fioibbl^. :• > - 
Medias naturálesaa » tteio llepésn <. : i.r; i-* 
A unirse sieupcé úp\¡in$§Am^fé^Vi . ^i ' ; * < 
Ni menos traapMaRCfM;Í0TfMiilib|e>ft . 
Esa línea sutil qiinlaii0fp^a<? .? ; « ^ . >?. > 

Turb%to¡ii|slii f tadáeum Anfff aü :i ^ ^ , < < 
Y al punto lp§ wrÉi.boi»<^be^íippl^i<Nl*-fv 
&9 cMcan , s^.¿eitfiiyrtn^.qft«fr tompii'')' - ^ 
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La uoion, lareladon.tl&iBáÓ8>t<aTb8, 

Y de todos .al hombce;\y ri* i«ñ yarias 
Facultades y dotes y atributos . 
Están subordinados a ti dolo, 
Porque te cut>o la razón en parte 
Cual un destello de celeste liama; 
Di, pues> que tu razón todo lo abraza, 
Que tu razón te sobrepone a todos. 

Discurre por los aires ; corre el globo ; 
Sonda la mar ; descubrirás do quiera 
La materia ajitándose £scunda 

Y pronta a produdr. ¡ Cuál se dilata 
La progresión de seres I Hacia arriba, 
¡ A qué altura se eleva inaccesible ! 

En torno, ¡<pe6 (»itension interminable! 
Acia abajo tambie» , en qué insondable 
Profüttdidad se^nerde I... El pvinetpio 
De le caderia é» Dios :; siguen por orden 
Anjeles , bombres* , bestias , me» , "peces , ' 
Insectos invi^blesv | Qmk nitenralo > 
Del infinito a? tS, dé tí » laBüdal 
Si al lugar dolwsftteS'fiqiierKMfSs 
Tú aspirára^j ál tQyoías{)iin»i»ri^ *?: 
Los seres inferiói«ev9];^^uir>tr«gip : ,i' 
Fuera en:|«'«»taNÜ<MV ddttdi i»<|iitár '" 
Um gradii, l4<i$icíriá»w>d«Ényye|l < '.- : 
Y.roto4«i^dN>fi*d«í'bic«>tteM'ii t <i v- » 
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La cadena taiúluisn Ibda se viimpe. 

Asi un sistema de^ celestes ctactfpos 
Jira obediente a sus centrales leyes 
Que tienen. relaeion con otros tniuidos 
Que poUarán la kuneosiéBd'd^ eielo:.' 

Altera un tantfii estelárdén po wp s c acaso 
De alli esperas as bién^Tcrás (|ae al franjlo 
La confusión de ^nii caerpo' se difunde 
A su sistema , t del sistema ál todo; 

Y caerá destruido el universo. 
La tierra de su centro sacudida * 

Se escapará de su órbita ; y los soles 

Y planetas irán ciegos' rodando 
Sin lei cierta, ni fin. Precipitados 
Los ánjeles qué rijen las esferas 
Serán también; los seres sobre seres 

Se abismarán, y mtíndos sobre Bmndos;* ; ; 

Del cielo desquiciándose los ejes 

Vacilará su eterno fníidamento , • ^ 

Y ante el trono de fiiós naturaleza ^ . 
Temblará borrorizada al ver abierto ' 

El espantable abismo de la nada. 
¿Por quién desorden tanto? j Por el hombre f 
¡ Por un gusano vill... I Oh cuánto meso * 
De orgullo , de impiedad ; y de locurti! ; ' ' * 

¡Qué, sirtbe)des[«iestto«itaíeiiih»osÉieg»i 



/ 
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Su ministeria«VAhiia»qaé^lbrri}éi' >i í • 
Si el pié formado para hollar la tierra , 
Silamano alftrabaíoidebtinafla^' : •'-' - '> 
Oler, gustaF;'OÍi*Ky!f«itfqi]Í8MB^ «>. 

Y a camplib«a(de9iliúo se>iiefáseiil;.t • 
¡Qué conGiidíonll^Piié8'«Bn<ÍMrsiayor fiíera 
Si encella mfKñfw&htiai ñs^tm^i 

€ada parcela seor etca desdeñando" /: 
El empleoi^dngár<]ueflerba ppescrtli» 
La escelsa soénlie 4el .ReiBÍer> suprema. 

No son todos ios» seréis sino parte» 
De este adiBfrablei todo> <íUyo cuerpio 
Es la naturaleza^ y Bioa» el álift^^ 
Dios, que igu^^nle j»^ ppder ^steqia . 
Grandeza y perfeceiQP ^qfeandQ la tierfa,. . 
O la esplen4^ote b4i^da.^l€Íe)o; 
Un átomo .^1^1 , o el Sol: xadiaso ; 
Un hombre vil que ^em la^misei^m jime. y 
O el puro serafia rque arrebatado > ^ 
En éxtasis le,adora* I^ara éi nftda : . t 
Es alto , ha^^^jgsfi^p ¿ nipjetquefto^ 
Todo ante Dios.eBQ!adja^^Sü inafable . 
EspífMu pen^Mr^ilos aMi^m^s 
Del cielo y.4e k íí^ifpa ; .^nl4*a , líe«aj 

Y lo so8^^ftlKi.to4p^..?^;:<l^fflrito í> ; /. 
En cada ser , quedando siempre el mismo* 
Noa:oalíenla[en)éii8ok4'^f WKr>í^toíiía '-* ••'": 



En cada plantas ^'«tt fo^^Btró^lMIlii. i ^ / 
Inestenso geieAiendei infl i^fa iM e i. :v ' ru '.• 
Sedifundé'do^ioi»:<s€í tí0imiiloii,v ' n ' ; - 
Se da sin perder ii«dff?0kitodiíi«rMlii'>' " > 

Vive ; y :an{iiia>la«Kiá«tria.iffetfié^-^' / > - i 

En nuestra alma respira, siente , piensa ; 

Y obrando siempre nimca se fatiga. 

Depon, pues > o mortal tu error: no llames 
Imperfección este orden portentoso 
Que no conoces bien: tu mayor dicha. 
Quizá de lo que mas inculpas, pende* 
Tu misma ceguedad y tu ílaque2a 
Son dones a tu fin proporcionados. 
Entra en tí mismo: piensa en tu destino. 
Somete tu razón: espera firme 
Ser tan feliz aqui , o en otra esfera 
Cual conviene a tu ser, pues Dios lo quiere 

Y en amor paternal sobre ti vela 
Desde el alba a la noche de tu vida , 

Y de su diestra poderosa pendes. 

Es la naturaleza con*sus obras 
Un arte para ti desconocido ; 
Lo que llamas fortuna es el efecto , 
De un gran designio, cuyo fin ignoras: 
Lo que juzgas discordia es armonía 
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Cuyo hermoso coMierto B0>é|tíbe¿; 
Y el mal putlítular^pie adkioqbaervas 
Es un bien jeliemU Éé fin i concluje 
Que a pesar 4ol orpiUoy y- en despecho 
De larazonjJÍtt9a,:ovidiX0 BxiSTft, ; 
Todo está bii^ M«if , tOMiss pufbgto. 



.« •,. • :i ' .' . 



¿PISTOLA II. 



SUMARIO. 

BI hombre después de haber considerado ras relacio- 
nes con elunirerso, debe entrar en si misino y conocerse. 
Este estadio, este conocimiento le conviene mas que in- 
dagar la naturaleza de Dios. El hombre es una mezcla de 
elevación y grandeza ,'de luz y oscuridad , de perfección 
e imperfección , de debitidad y de fuerza. Limitación de 
sus conocimientos» Dos principios de nuestras acciones, 
el amor propio y la razón. Ambos nos son necesarios; 
y aunque diferentes, tienden a un mismo fin, la felicidad 
del hombre. El hombre no puede ser feliz sino concertando 
los dos principios entre si y conteniéndolos en sus justos 
límites. Las pasiones nacen del amoir propio , y son úti- 
les al hombre y a la sociedad en jeneral. No debemos 
destruir las pasiones sino gobernarlas y templar les jmas 
con las otras. Siempre hai una pasión dominante que 
somete a las demás pasiones, y aun á la razón, que no. 
pudiendo vencerla , se compone con ella y la obedece. La 
pasión dominante eS necesaria para becer entrar fríos 
hombres en los designios- de la Providencia y para dar 
mas fuerza a sus inclinaciones y virtudes.— Mezcla í*c 
vicios y Virtúdeses nuestra naturaleza. Ellos se tocan éi: 
cerca ; sin embargo la úistiácáon de. sus Jímites es cier ta 
7 no ^ifieU'de ser conocida. Oliicio deia razón* El vicio e^ 
odioso por sí mismo, pero nos seduce astutamente y hí !; 
arrastra. La Providencia se -sirve de los vicios ypasio- 

6 
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oes del hombre para llenar sas fioes yt\ bien jeneral de 
la sociedad. Nuestros defectos forman nuestras primeras 
relaciones con nuestros semejantes. Lo^llombres se vnen 
porque son débiles: los diversos intereses de cada indi- 
viduo se confunden en el interés jeneral. Por esta razón 
la sabiduría divina distribuye los dones a las diferentes 
clases jde una manera desigual; de donde resulta su mu- 
tua dependencia, su unión y su fuerza. Así cada edad, 
cada condición tiene sus inclinaciones, su carácter, sus 
i pasiones particulares. £1 orgullo y la esperanza nos siguen 
hasta la muerte, procurando siempre atraer los bienes y 
alejar los males. Asi nuestra felicidad nace de nuestra 
propia imperfieeeion; y la sabiduría, del Creador briúa 
aun en las mismas imperfecciones del hombre. 

Conócete a ti mismo : no {)rctcndas 
De Dios la esencia penetrar , amigo. 
Estúdiate a ti mismo ; pues el hombre 
Es el mas propio estudio para el hoxnbre. 
Como en un istmo colocado él tiene . 
índoles varias: ya se nos presenta 
Cuál un ser mixto, o cual compuesto rara 
De calidades entre sí contrarias; 
Tinieblas, luz, elevación, bajeza, 
Todos los vicios , todas las virtudes. 
Para dudar cual scéptico es mui sabio ; 
Y para alzarse a la fiereza estoica 
Mui flaco en su virtud : incierto siempre 
Si debe obrar , o no: piensa ; y osado 
Ya se cree un Dios ; o ya inferior al bruto 
Si al error y al dolor vive sujeto. 



Dada cuál de los ám si el cuerpo o alma 
Es su parte mas noble. Nace , vive 
Para morir ; y para errar discurre ; 
Sino oye a su razón , todo es obscuro ; 
Si la oye demasiado , nada hai cierto: 
Caos triste de pasiones y de ideas ; 
A sí mismo se engaña , y por si mismo 
Se desengaña sin quedar mas cauto: 
Cediendo a sus impulsos naturales, 
Débil cae, y glorioso se levanta: 
Señor y esclavo de las cosas todas ; 
Solo de la verdad él juzgar puede, 

Y a error perpetuo condenado vive. 
Este es el nombre : enigma inexplicable ; 

LA GLORIA T EL BALDÓN DEL UNIVERSO. 

Vé pues , ser portentoso , y en las alas 
Del jenio al templo de las ciencias sube. 
Pesa el aire y la luna: en el espacio 
La órbita traza dó ios astros jircn 

Y los raudos e indóciles cometas. 
Mide la tierra; y encadena el rayo. 
Regla el flujo del mar ; rejistra el polo 
En frájiHabla , y en seguro rumbo : 
Aventúrate osado por los aires 

A nuevos mundos y a conauistas nuevas: 
O con Platón remóntate al Empíreo . 

Y el eterno ejemplar allí contempla 
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De lo bneno , lo bello , y lo perfeeto* 
O entra en el laberinto que íonnaron 
Sus secuaces después , y di que el alma 
La verdad contemplando , desprendida 
Del ministerio fiel de los sentidos 

Y del dulce aguijón de las pasiones , 
Solo así imita a Dios ; como los necios 
Sacerdotes de Oriente , que aturdidos 
En el perpetuo jiro de su frente 
Creen imitar al SoL En fin enseña 

A Dios el modo de rejir el mundo. 

Y después entra en ti Y confundido 

Reconoce tu error y tu miseria. 

Guando los seres superiores vieron 
De un ser mortal el noble pensamiento 
De revelar las leyes de natura, 
Se admiraron de que en terrestre forma 
Tanto saber cupiese , y tanta audacia. 
Pero todo un Mewton para ellos era 
Lo que un simio sagaz para tiosotros. 
¿Mas quién dar leyes a los astros puede , . 

Y refrenar los rápidos cometas , 
Puede acaso de su alma un movimiento 
Reglar o describir? A las estrellas 
Manda nacer aqui , y allí ponersft; . 

Y él su mismo principio v fia i^ora, . 
Cosa admirable ! El hoaiore pevfecQiona. 



Cuanto hai fuera de sí en ciencias j artes ; 
Mas cuando trata el estudiarse él mismo , 
Todo es duda y error. Ai ¡cuanto trama 
El dia de la razón, tanto la ciega 
Noche de las pasiones lo deshace. 

Dos principios de acción hai en el hombí -^ 
Amor propio y razón. El uno evita, 
La otra contiene. Aquel siempre nos mueve 
A buscar el placer , y evitar siempre 
La pena y el dolor. Esta modera 
El ímpetu y ardor, de las pasiones. 
Ambos son buenos , útiles , nocivos , 
Según llenan su fin , cual es movernos 
A que amemos el bien y el mal huyamos. 

Cual potencia motriz el amor propio 
Nos dá el impulso ; y la razón esacta 
En su balanza fiel compara y regla 
La acción y movimiento que de él nace. 
Estirpa el amor propio: el hombre al punto 
En inerte reposo yacería. 
Quítale la razón, y no habrá entonces 
Ni modo ni designio en las acciones. 
¿Qué fu«rei el hombre asi? planta que nacb, 
Vejeta , se propaga , en fin se pudre; 
O cuaLdkeleoro que sin lei vagando 
DestHiJ^ cuaotoi eneoenlra , y se disipa. 
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El principio motor es el mas fuerte: 
Activo y eficaz incita , impele. 
El principio rector qnicto sereno 
Dando consejo y luz llena su oficio , 
Deliberando y conteniendo siempre. 
El amor propio nuevas fuerzas cobra 
Mientras mira ínas próximo so objeto 
Por la presente sensación conoce 
El bien que anhela y el placer ; en tanto 
Que la razón el bien mira en distancia , 
Lo examina , y previene sus efectos. 
De nuestra propensión los movimientos 
Mas fuertes nos asaltan mas frecuentes 
Que no las voces de razón : mas esta 
O dirijirlos sabe , o suspenderlos , 
Siempre velando y persuadiendo siempre. 
Todo su arte y poder , toda la fuerza 
En no dejarse sorprender consiste. 

Y si vence una vez, su afán, su imperio 
Se hace fácil , y aun grato repetido* 

Asi por grados la razón se afirma: 

Y asi queda también el amor propio 
Contentó y útilmente reprimiao. 

Que el sutil escolástico mas diestro 
En dividir lo que natura uniera , 
Que en componer y unir , sude , se afrne 
Porhaeerque entre si pugnen diteordcs 



w 
k 



(87) 
Ambos principios por esencia aiwgo» ; 
Neciameiite s^gaz rompa, ditorcie 
La razan áe las grala« sensaciones 

Y la virtud de las amables gracias. 
Doctores 1 cuja ciencia toda estriva 
En hacerse crnel guerra sobre nombres 
Sin jamas entenderse, y mncbas veces 
Entendiendo lo mismo ; y cava gloria 
Es el no darse nunca por vencidos. 
Dejemos que ellos la verdad ofusquen 
Con gritos y perpetuas distinciones; 

Y quedemos nosotros convencidos 

Que amor propio y razón a un fin conspiran. 
Ambos por el placer o el dolor sienten 
Afecto , o aversión irresis tibie. 
Mas impaciente aquel se precipita 
Sobre su objeto y devorarlo quiere. 
Es la razón mas próvida , mas sobria , 

Y sin ajar la flor la miel extrae. 
El bien, el nial, del uso moderado 
De los placeres naturales viene. 

Las pasimieS' no son sino amor pfo]^' 
Baio fornnr» diversas; las exita 
Del bien mverdadere, ya aparente^ 
O la presencia , o Aa; esperaMza. Y wtpo^ 
No todo bien • omnimiearso ^éde , ' 

Y todoaeonsemraoft, mejorarnos . _ . 
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O por instinio, ó por razan ^^bf^n^-; -,, ' * 
Pasiones hai« que no dañando a nadier, 
Aun en si concentradas, $eránbaeaa»w • ' 
La razón en su bando las admita « . , - i . 
Las cuida , las fomenta. Otras pasiones 
Posponiendo su bien al bien ajeno 

Y a la salud y gloria de la patria « 
Son nobles, jenerosas y subliioe»; 
La razón las ajplaude y las admira, 

Y de alguna yirtud les presta el nombre. 

En su inerte indolencia que se jacte 
El fiero estoico ; su virtud iiimóvil 
Es cual monte de yclo , a sus entrañas 
Todo el calor retira , y se adormece. 
; Dura y necia virtud ! Lá vii^lud cierta 
Vive en la acción, y en el reposo nraerc. 
Guando una tempestad nace en el alma ,' . 
Eso la impele a obrar: su acción repara • 
El mal parcial,* y se preserva eModo. 

Sobve«f océano de la yida^aoMS' . ; í 
Siempre ajitadoa: la. razón •nos (${»?«• - < i«.1 
De Norte j'laft-pa^oiiciaiOBlo^vifQloa. ; ! i .(( 
Sin esQiiiVO aaLvano» Wedcolloririrf' ^ i ; c! \> 
Sin estas en,qóÍB^d;aQi&¡miiaiMiiiiob^r'''»l oVÍ 

Y es unlas^{iMi^ifjBno,lft'ivÍNbr.% / ./too < ik») í 
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Ni Dios ama el reposo ; de in^ov^iso 
Sobre las alas de los vientos yuela , 
O de las tempestades en el carro 
Atronando los cielos se pasea. 

La esperanza , el amor , que en «torno vuelan 
Del amable placer ; la pena , el odio , 
Familia del dolor; compasión, ira; 
Rigor, piedad, y todas las pasiones 
Son cual los elementos naturales: 
Discordes entre sí, mas combinados 
Principios dan de producción y vida. 
Regladas, concertadas ellas marchan 
Por dó quiere natura, y asi llenan 
£1 fin de la creación; el bien del hombre. 

Usatt gozar, templar, no extirpar debe$i. 
; Qué ! ¿lo que constituye el ser del hombre, 
El hoi^bire mismo deberá estirpaflo? '\ ' 
No. — jPel jYiismo contraste de pasíoníes 
Nace el concierto , oace la armcfuia 
De las opQTficíooes de fiqestra ¿Uma* ; . 
Son la sombi;a.y. la.lUz» quQ biep.iü^sQl^aa:) 
Prestan ^ 4y)iisi^tei»^a y tjojoridq . . ;. , 
A este pwili^O fuga^^.^^QueisIjrsi.vida^ . ., 
....ii . .» -I . y. 

Nos brinda .jsxMplü^erW; por. doquier», i / 
Oficiosa natura, y^cumidOiQí^;. , ai.^i.^cjV 
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El goce de tm placer , ya otro se goza 
Con la imaiinacíon y la esperanza. 
El alma, el cuerpo sin cesar se ocupan 
En retener y procurar placeres. 
Cada placer con su atractivo propio 
Mueve mas no igualmente nos sedu(;e, 
Pues cada objelo de diverso modo 
Afecta los sentidos ; de alli nace 
La varia sensación ; y de esta fuente. 
Según tienen los órganos mas fuerza 
O mas debilidad varias pasiones 
Mas o menos violentas se arrebatan. 

La pasión dominante de ellas crece: 

Y crece y reina sola ; y semejante 
A la sierpe de Aron todas las otras 
Traga y devora , y las transforma en ella. 

Gomo el hombre al nacer consigo trae 
Un principio de muerte , que le arrastra 
Sin sentirlo quizas hasta la tumba ; 

Y este jéririen mortífero en su seno 
Crece con él ^ con él se fortifica; ' 
Asi infusa , mezclada en su subslanfcia 
La enfermedad del almn nace , alienlá» 
Se torna en la pasión que le domina. 

Y todo la obedece: tos buin^eB 

Y espíritus yitates alaicaildo . 
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La parte flaca , a su poder conspiran. 
Todas las propensiones mas ardientes 
Del corazón , la fuerza del injenio 
Desde que el alma a desplegarse empieza , 
Todo le sirve bien: y los prestijios 
De la imajinacioR al fin acaban 
De afirmar los derechos de su imperio. 

Natura le dá el ser; y la costumbre 
Es la asidua nodriz que la mantiene, 
£1 jenio y los talentos oías evitan 
Su altiva condición y predominio : 
Aun la Razón halaga esta enemiga, 
Consiente en su poder y lo fomenta ; 
Tal el sol con sus rayos mas benignos 
Vuelve mas acre el jugo fermentado. 
Qué puede la Razón?.... La débil reina 
El cetro cede a quien mejor le agrada: 
Y nosotros sus miseros vasallos 
Creemos obedecerla al tiempo mismo 
Que a un vil privado suyo obedecemos. 

Si ella luchar nos manda , y en vez de crinas 
Nos dá para vencer solo lecciones , 
¿Hace mas que mostrar hasta qué grado 
Somos los hombres débiles y necios? 
Si reprende severa , nos enseña 
A quejarnos tfo mdisv no a «orr^jirnof. 
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Si amiga, exarla , ¿[N*esta oirá consuelo , 
Que decir, que no alcanza a consolarías ? 

Y si de Juez en defensor se vuelve , 

La elección que intentamos nos aplaude , 
O la que ya nemos hecho justifica. 

Y fiera con sus fáciles conquktás , 
Las pasiones mas débiles enfrena 
Para que la mas fuerte triunfe sola. 
Asi presume un médico que expele 
Los humores que en una parte dallan , 
Cuando sin conocerlo , reunidos 

Van a otra parte a producir la gota. 

¿ Será fuerza extraviarse ? No : que abiertas 
Están dó quicr las sendas de Natura. 
Marcha por ellas : siempre te acompañe 
De escolta la Razón , si no de guia. 
Ella sabe reglar nuestras pasiones, 
No destruirlas ; y a la dominante 
Trata sagaz como si fuese amiga. 
Un poder superior infunde en todos 
Esa fuerza eficaz que nos impele 
A los diversos fines que él previene. . . 
Ella arribar nos hace al puerto, mientras . 
Por las defíias pasiones combatidos , 
Cual por, vientos variables fluctuanobs 
Sobre este mar inquieto dé la vida. 

La pMÍm idqmiiiaptq.ej 4^iK>i^etot; 
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No abandona jamas: si nos eiLiU 
El poder ; «1 saber , b gloria , el oro ; 
Sí el amor del reposo, que es mas fnertí 
Acaso que los oíros ; en pos de ellos 
Corremos sin cesar, y aventuramos 

Por ellos bonra y vida En sus afanes 

El mercader^ en su indolencia el sabio , 
El monje en su humildad, y en su fiereza 
Un gran conquistador , todos encuentran 
La razón com|^aciente de su parte. 

Mas el autor eterno que el bien hace 
Nacer del mismo mal , de las mas nobles 
¥ laudables acciones el principio 
De esa pasión indómita deriva. 
Asi del hombre fija la inconstancia : 
¥ la virtud al natural mezclada 
Se. hace mas firme, y ambos se mejoran: 
Y así alma y cuerdo de cbnciertb operan. 

Cual los ramos estériles e ingratos 
En tronco ajeno injertos fructifican , 
Asi de las pasiones brotan , crecen 
Grandes virtudes, cuya raiz se nutre 
Del fuerte jugo del salvaje tronco. 
¡Oh cuántas veces del temor, del AAio , 
O de la oftstinacmi y la tristeza, 
Nacieron keehos dignos de escribirf^ > 
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En los curiosos fa&tos de la cíefíicia» 

Y en los de la moral , y de la gloria! 
Aun la ira y la venganza suplir saben 
£1 zelo y el valor : de la avaricia 
Nace la precaución ; de la pereza « 
La modestia quizas y la templanza. 
El impulso sensual dentro su esfera , 
Es amor noblo y tierno que enamora 
El corazón del sexo delicado. 

Aun la envidia, tormento de almas viles, 
De noble emulación sirvió al que sigue 
De Minerva o de Marte las banderas. 

Y casi no hai virtud en ambos sexos 
Que de orgullo o vergüenza no proceda. 

Asi nos dá natura las virtudes 
Que mas cercanos son y mas conformes 
Al vicio predilecto: él las produce. 
¡Cuánto este orijen nuestro orgullo humilla! 
Mas la razón al bien siempre endereza 
La mala propensión: y si sus voces 
Escuchara Nerón , reinara el monstruo 
Gomo un Tito , delicias de la tierra. 
La impavidez y la fiereza de alma 
Que en Gatilina se detesta , admira 
En uno.yotro Decio, encanta en Curcio. *• 

Y la misma ambición salvó un Estado 
O lo vendió vilmente; y dio mil .veces. 
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Uberii^ o eidenos a ^ patria. 

¿Quiéfi de este caos de vicios y virtudes. 
Podrá apartar la luz y las tinieblas? 
Qu4éa síbo aquel que en el anliguo caos 
Ensayó su poder ; y está en nosotros. 

En la nátarateza de las cosas 
Los estreinos se tocan, y producen 
Fines iguales, y en el hombre se unen 
Para usos que no alcansa, y se confunden 
Unos en otros , como en las pinturas 
De un eximio pincel claros y sombras 
Se juiítan en unión imperceptible. 
¿Quién podrá , pues trazar la sutil linea 
D6 acaba la virtud y empieza el vicio ? 

Y ¿quién tan necio, que por esto infiera 
Que no bai ni vicio, ni virtud? — Si el blanco 
Con el negro color se une , y se mezcla 
Diversamente , y si de allí resaltan 
Colores infinitos engañado 
Con su exterior ¿dirás del mismo modo 
Que no bai blanco , ni negro?.... Yé y consulta 
Tu propio corazón; él siempre ha sido 
De la moral oráculo seguro; 
Y su lenguaje es claro ai que consulta 

Con ánimo sincero Ay ! mayor tiempo^ 

Mas fatiga nos cuesta el eogañarnoi». 
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Es en si el vicio na monslttio Um kofrtUe 
Que para detestarlo bast^ verse. 
Mas po^ grados su horror sabe ir perdiendo; 
Ya se hace familiar , lo consentimos 
Por gracia, j^r piedad, y al fin nés máAdá. 
Mas nunca Convenimos sobre el ptiiltó 
Donde el extremo de algún vicio yace. 
Nunca jama/s» lo hallamos en nosotros: 
Siempre está mas allá , ó en el vecino. 
Asi , si aqui préguiitp , dó el sur mora , 
Responderán que en Lima: allá que en Chile, 

Y en el Chile dirán , que en Patagpnia ; 

Y allí? quien sabe dónde.. ..Aun Jos que viven 
Bajo una misina zona se acQstumbran 

Al rigor de su cielo , y se in^ajinan ; 
Que otro cielo será mas rigoroso.,... 
La que un buen natural huye y detesta 
Gomo inhumana y' torpe acción , la misma 
Por un jenío mas áspero y agreste 
Es tenida por justa y jenerosa. . 

Todo hombre es bueno o malo: aqui no haí* 

(medio 
Mas en un gradó extremo nadie o pocos. 
El loco y el malvado sus accesos - 
Lucidos de razoín y virtud tienen ; 

Y también por accesós*hace él sabio 

Lo mismo ^ueteptíiiebaenMdoet^iiía. 



El bien o el fna) hacemos scJ^ en parte: . 

Y el amor propio toda acción dirije - 
De YÍcio o de virtud — cada uno tiene 
Un fin , su propio bien , y tantos fines 
Diverso^ el Eterno subordina , 

A su único gran fin , e) bien del todo. 

El hace que a este fin supremo sirrau 
La necedad humana , y las pasiones: 
Las torres del orgullo él desbarata , 

Y los planes del vicio desconcierta. 
Una feliz flaqueza en cada clase 
Con arte distribuye : a las doncellas 
Dá pudor, y altivez a las matronas, 
Temor al Estadista , a los guerreros 
Temeridad, al Juez encojimienlo. 
Fiereza al Rei, credulidad al pueblo. 
Aun de la vanidad , qué no conoce 
Otro fin , otro bien que su alabanza , 
Hace nacer virtudes mui laudables : 

Y en fin , nuestros defectos , nuestras mismas 
Necesidades labran la ventura , 

La paz y gloria del linaje humano. 

No puede ser feliz el hombre solo , 
Ni solo vivir puede. El cielo quiso 
Que en todo dependiesen unos de 'otros.. 
De aqui las varias rclacíoi^s naicen 

7 
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Sin Ids que nadie subsistir pudiera» 
Padres, amos, domésÜQOs, amigos, 
Cada uno es débil , mas si se unen , todos 
Son fuertes j felices* Este lazo 
La sociedad conserva : en ella siempre 
Cada cual su interés propio buscando 
Del interés común estrecha el nudo. 
Nuestra debilidad, nuestras pasiones 
La mutua dependencia hacen tan grata 
Como ella es necesaria. £lla produce 
El amor tierno , la amistad sincera 

Y este encantó secreto que nos hace 
La vida siempre amable ; y nos enseña . 
A resignar , s^i ya la edad declina , 

Los gustos, los amores y afecciones 
Tan dulces otro liempo; asi apréndeme» 
Ya por razón , o ya por decadencia 
De nuestro ser , a no temer la muerte , 
A saludarla cuando ya se acerca, 

Y a pagar todos el fatal tributo. 

Por. este medio prodijioso el hombre 
No solo llena el {Jan , sino lo llena 
Por elección y con placer. Por esto 
En cualquiera pasión que le atormente 
De saber , de placer , gloria o riqueza , 
Nadie su condición cambia con otro. 
Se cree feliz el sabio con su ciencia, 

Y el ignorante porque no sospecha 
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Que baya mas que saber de lo que él sabe: 
Es el rico feliz con su tesoro ; 

Y el pobre couteniplándose el objeto 
Sobre quien vela mas la providencia. 
Alegre canta el ciego ; el mudo danza: 
El fatuo un rei , un héroe se imajina. 
Muere et químico de hambre , y es dichoso 
Sobre manera en sus delirios de oro: 

Y nadie es tan feliz como el poeta 
De estériles laureles coronado. 

Es un don celestial este contento 
Que en toda situación jsiente todo hombre. 
Un amigo común es este orgullo 
Que nunca falta a nadie. Las pasiones 
Propias de cada edad nos estimulan 
En las épocas varias de la vida: 

Y la esperanza , en fin « que nos alienta 
Vive en nosotros, con nosotros muere. 

Hasta este punto cierto , inevitable, 
La opinon , dulce error de los humanos, 
Con sus cambiantes rayos embellece 
Las nubes de la vida.... Es compensada 
La falta de razón con el orgullo , 

Y la falta de un bien con la esperanza. .,« 
¡ Orgullo y esperanza ! — Si en la copa 

De la locura el gozo bulle y rie j 
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Y cual su espuma ste disipa Itiego, 
Si la Razón alguna ilusión ^ata 
Con su luz disipare , otra renace , 

Y otras después cual olas se suceden. 

En los bienes , y males caro amigo , 
La bondad de natura reconoce» 
Miseria , error , pasión : nada es inútil. 
La misma vanidad no es un don vano. 

Y oh ! cuántas veces aun el amor propio 
Que poco jeneroso , de tus solas 
Necesidades afanoso cuida , 

Por una fuerza superior té lleva 

A contemplar y consolar las de otro ! 

Conoce, en fin , tu ser y tu destino ; 

Y abraza esta virtud consoladora , 

Que aunque es el hombre miserable y necio 

EL SER QUE LO CONSERTA ES BUENO Y SABIO. 



EPISTOLá. HI. 

ot Va ^ocuAolÍ 
SUMARIO. 

Llena Dios les fines que se propuso en la crtacion por 
medio de la variedad de sus leyes. Una cadena de amor 
une a todas las criaturas; y si ninguna es por siempre 
durable, tampoco parece enteramente: Se engaña el hom- 
bre si piensa que solo para su placer y sustento son las 
obras de Dios. Las criaturas todas son partícipes de sus 
beneficios — y el hombre por su propia conveniencia cui» 
da , alimenta , defiende a los seres que no están dolados 
de su razón. El instinto guia al animal, — la razón al 
hombre: el primero es mas seguro que la segunda. El 
jérmen de su felicidad está en cada ser: y de las necei^W 
dades n\útuas de todos , nace la felicidad común. Todos 
los seres son vivificados por un mismo fuego, — por el 
amor , orijen de todos los vínculos. El bombre no vivía 
en el estado natural sin leí y sin freno:, la dulce lei dé 
unión le enlazaba con todas las demás criatqras, y vivien^ 
do en comunidad no se temían unos a otros. Decayó 
el hombre de su inocencia primitiva, y nuevas necesi- 
dades dieron orijen a.las artes, que no son otra cosft que 
la mejora de las práticas ensenadas por la naturaleza^» 
Edifica pueblos, forma sociedades — nacieron el comercio, 
el gobierno y las relijiones y se establecen los gobiernos; 
y ks leyes 



Dw.>^.divfrfi|is y c^n^ante^, je^es 
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Llena cl fin que creando se propuso. 

Fíjate, amigo , en este pensamiento ,• 

Ya en la embriaguez que nos infunde siempre 

La robusta salud , el vano orgullo , 

Y la insolencia del poder y el oro ; 

Y^'a si lecciones damos a los hombres , 

O si votos al cielo dirijimos *' 



Contempla el mundo ; observa la cadena 
De amor que une entre si todos los seres. 
Siempre fecunda fórmalos natura ; 
Y apenas sueltos de sus manos , corren , 
Se buscau , se aman , se unen. ...La materia 
Bajo diversas formas animada 
Tiende a un centro común , obedeciendo 

^ Esta lei jcneral, el bien del todo. 

' No hai un ser , no hai un átomo siquiera 
Que exisla solo. De las plantas vive 
El animal, y del despojo de este 
Vense nacer y vejotar las plantas. 
Nada dura; también nada perece. 
Las formas pasan y suceden nuevas. 
Nacen para morir los seres todos ; 
Mas para renacer , mueren , cual pompas 
Infladas de aire , que del mar inquieto 
Se alzan ; sfe rompen , y a Iff wiát 'r«tlMr4aill * ' 



Cn alma eterna que dó qaier existe. 
Que lo dispona y lo conserva todo , . 
Enlaza todo ser; el fuerte al débil, 
El mayor al menor. El bruto al. hombre, 
El hombre £Írve al bruto.. ..La cadena 
Jamas se quiebra , ¿pero dónde acaba? 

Piensas que cuando Dios formaba su obra 
Tu solo estabas en su excelsa idea , 

Y que salió de su repuso eterno 
Solo por darte ser, placer, sustento? 
Solo por tí? Insensato ! quien prepara. 
Para tu mesa el recental gracioso , 
Antes pasto le dá fácil y grato , 

Y para él los collados reverdecen. 

¿ Será por tí que el ruiseñor doliente 
Llena el bosque de trinos melodiosos? 
No. Es amor quien enciende sus pupilas: 
Placer , cpiien hace trémulas sus alas: 
Él sus amores y placeres canta. 
El fogoso bridón que en pompas rijes 
Parte la gloria y ei placer contigo. 
Los pájaiH)s del cielo las primicias 
Recojen de los frutos que tú siembras; 
De las doradas miescs de tu campo 
Cobra el bnei su salario mereciao: 

Y aun el cerda que oí- ara ^ ni obedece 
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Jamas lu voz , de tí servido viv«» ' 

De tí que rei le jactas de la tierra. 

Cuál tierna madre a todo ser natura 
Dispensa su bondad. La piel que abriga 
Los reyes , antes abrigó a los osos. 

Y cuando, tú hombre , esclamas: todo es miol 
Mío es el hombre , te responde el ánsar 
Viendo el afán que pones en servirle 

Y en regalarle siempre. El en su esfera 
No raciocina mal, porque no alcanza 
Que si le sirves , es por devorarlo. 
Mas así como el ánsar yerra el hombre 
Con toda su Razón , si cree que el mundo. 
Es formado para él ; no él para el mundo. 

Mas esta leí del fuerte sobre el débil , 

Y este don de pensar , ¿ no dan al hombre 
Su derecho al imperio ? Bien : permito 
Que él rija el mundo , y su tirano sea. 
Mas natura soi»cte ese tirano 

A los seres que él dice que domina. 
El los cuida y defiende. ¿Quién vio nunca 
El lobo perdonar a los corderos , 
Movido de piedad por su inocencia? 
O el alcon , que se lanza de las nübes> 
Perdonar la paloma por los bellosi 
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Malices de su cuello , o el Bailaná 
Dejar en paz al ruiseñor , qae suele 
Turbar cou su querella luelodiosa 
Por las noches el bosque silencioso? 

Solo el hombre de todos cuida , sea 
Por placer , o interés , y las mas vece* 
Por fasto y vanidad. El dá sus bosques 
A las aves, sus prados a las bestias , 
Sus estanques al pez , y aun vemos que alza 
A las fieras palacios y jardines. 
Todos viven por él , y su regalo 
Es efecto del lujo de su dueño ; 
El cuál del hambre , y de otras garras libra 
Todos esos cautivos tan cuidados, 
Qué a su gula esquisita se reservan. 

Ellos contentos hasta el niazo viven : 
Y como heridos de improviso rayo , 
Sin prever, sin sentir la muerte, mueren- 
Mas vivieron al fin. También los hombres 
Servidos y sirviendo , hasta su plazo 
Gozan como ellos, y como ellos mueren. 

Solo al irracional el cielo niega 
La previsftooinutiMesii. muerte. 
Al hombre se.liudiQ pero de modo , 



(106) 
Que poniéndole siempre en penspeetiva 
Un porvenir feliz , le dá un objeto 
De esperanza en el término temido. 
La hora es oculLi ; sin cesar se avanza : 
Mas nunca recelamos que está cerca. 
O portento continuo! Bondadoso 
Esta grata ilusión concede el cielo 
Solo a Jos seres que prevecn y piensan. 

Pero todos, estén o no dotados 
De instinto, o de razón, todos reciben 
Las dotes propias de su ser , y pueden 
Buscar y hallar el bien que les conviene. 
Los que en su instinto tienen una regla 
Que nunca los engaña , ¿necesitan 
Para vivir de cánones o bulas? 
¿Cuál preferir? Alliva de sus dotes 
No sirve la Razón , sino por fuerza: 
Solo llamada viene; y aun llamada 
Viene si quiere , mientras el instinto 
Cual oficioso amigo siempre existe : 
No abandona jamas : presto y derecho 
Yá a la felicidad sin engañarle. 
La razón inconstante , perezosa , 
Libre para extraviarse , «e extravia: 
Pasa el blanco , o no H^a^y no se afatia. 
Sí el bien se vé de lejos , el instinto ' ^ 



(107) 
Vwte a $á objetó : la razón se arrastra. 
En aquel , uno solo es el principio 
Que impele a obrar, y qne compara: en esta- 
Los principios son dos , que separados , 
Y acordes rara vez , fuente perpetua 
Son de engaño y error entre los hombres. 

Alza, pues, la Razón sobre el instinto 
Cuanto quieras: mas, piensa que dirijo 
Dios al instinto ; a la Razón el hombre. 

¿A las tribus que el mar y el campo pueblan, 
Quién buscar les enseña su alimento , 
Huyendo del nocivo y ponzoñoso? 
Quién les hace prever la alta marea? 
Quién la borrasca ; y para defenderse 
Edificios formar sobre las aguas, 
O bóvedas alzar bajo la arena ? 
Quién enseña a la araña «rlificiosa 
A tirar y cruzar , aun mas seguro 
Que el jéometra mejor , sus paralelas 
Sin regla , ni compás? Y a las cigüeñas , 
Imitando a Colon , buscar osadas 
Mundos ignotos en extraños cielos? 
Quién las reúne? Quién señala el dia 
De la paHfda, el término ée\ viaje? 
Quién dirije én lo» aires kt eolotiia ? 



(t08) 
Dios puso en c«da ser el jérmieit pfopío 
De la felicidad que le conviene ; 
Mas como él hizo un todo , que debia 
Ser felice también , su fín llenando. 
Dispuso en su saber» que de las mutuas 
Necesidades de los seres todos 
La universal felicidad naciera. 
Este orden simple , eterno , el universo 
Conserva , en gratos nudos enlazando 
Cada ser a otro ser , el hombre al hombre. 

Cuanto bajo del sol vivificante 
En el aire, y la tierra , y mar se mueve , 
Goza de una común naturaleza: 
Y un calor mutuo, un alma siempre activa 
Por todos difundiéndose igualmente 
Los anima , y conserva y perpetúa 
Susjérmcnes jenjales fecundando. 
Asi el hombre ; y asi los otros seres , 
Que los bosques, la mar y el aire pueblan , 
Todos se aman, y se ani^n en lo$ otros; 
Pues cada sexo un mutuo ardor sintiendo. 
Se buscan , se requiebran, no se aquielao, 
Hasta que (ion dulcísimo trasporte 
Ambos seres en uno se confunden. 
No aquí cesa el placer i» no el amor .ces«4 
Que al verse ya r^prj^dit^^idos, 9p,a|K^ti, 



Tercera vez en su naciente prole. 
Ambos la cuidan , ía amorosa madre 
La nutre; el fuerte padre la defiende: 
La ensayan a volar ; y coando diestra 
Tendiendo el vuelo desampara el nido , 
Cesa el instinto y el amor paterno. 
Entonces ya los padres la abamlonan , 

Y libres bascan en distinta selva 
Nuevo amor, nueva raza en nuevo nido. 
Mas débil, mas infaábiren su infancia 
Mayor cuidado necesita el hombre : 

Y este iBay4)r cuidado, entre hijos, padres 
Los lazos íbrma , que después confirma 

El tiempo y la Razón : el amor mutuo 
Con el grato'interes de amarse, crece. 
Elejimos, amamos, se transforman 
Nuestras mismas pasiones en virtudes. 
Comunes males , mutuos benefieios 
Benevolencia y gratitud enjendran: 
A una jeneracton otra sucede ; 
, Y el amor natural , o el de costumbre 
Las conservan y enlazan. Asi el niño 
Cuando llega a ser hombre, mira al padre 
Exausto con la edad ; y la memoria 
De su niñez , la provisión funesta * 
De la vejez a socorrer le excitan 
Al desvalido antor.de su existencia- 
Así la ghitittid y Ja- esperanza 



(110) 

El interés recíproco soslieaea 

Y sin cesar la especie rejeneran* 

No pienses que el mortal ciego y sin freno 
En el estado natural vivia : 
El observó la lei que Dios por medio 
De la Razón y el corazón dictaba*. 
El amor propio y el social nacieron 
Con la creación; y enlaza desde entonces 
La dulce Ici de unión todos los seres. 
El orgullo , las artes que lo exitaa^ 
Eran desconocidos ; hombres, brutoa* 
Erraban sin dañarse ni temerse, 

Y en común disfrutaban mesa y lecho , 
Que Natura dó quier les preparaba. 
No sangre ajena derramaba el hombre 
Para buscar abrigo y alimento. 

Un bosque , donde en himnos no aprendidos 

A su padre común alaban todos , 

Era su templo: y el altar no estaba 

Ni ornado en oro, ni teñido en sangre. 

Ni de ministros ávidos servido. 

El sabio autor su mundo conservaba: 

Rejirlo en equidad fué dado al hombre 

Y usar de todo y abusar de nada. 

{ Cuánto de esta inocencia primitiva 



(111) 

El hombre, deéácyó ! Pierde por grado» 
El horror a la sangre: je^ insensible 
Al clamor jeneral, mata, devora 
La mitad de los seres animados: 

Y cruel la especie de ellos destruyendo 
La suya propia pérfido corrompe: 

La sangre estraña envenenó la suya , 

Y quedaron las yíctímas rengadas. 
Fiebres , dolores , males ignorados, 
De intemperancia tan feroz nacieron ;' 

Y nacieron pasión s infernales, 

Que dieron a los hombres en el hombre 
Un enemigo tan atroz como ellas. 



En otra edad^ necesidades nuevas 
Produjeron las artes: el instinto 
Dirijió la razón. — Naturaleza 
Dijo entonces al hombre , « Rei del mundo, 
>? Yé y aprende a vivir de aquellos seres 
» Que oprimes y desprecias: que las aves 
r> Te señalen los frutos y los granos 
»:Qae alimentan , y aprende de los brutos 
» La virtud saludaule de las plantas. 
» A fabricar te cn^señará la abeja; 
)) A hilar , la araña ; y a labrar el topo : 
» A tejer el insecto artificioso 
» Que en bilo^ de oro su vellón enreda; 



(112) 

» Y a dmnifiar las oías el nautilo 

» Dando remos al mar, y Tela al viento. 

(( En el orden moral también del bruto 
» Razón y modo de vivir aprende, 
» Y de la sociedad todas las formas. 
» Aquí verás palacios soterráneos ; 
)> Allí ciudades aéreas, populosas, 
» Suspendidas en árboles. Observa 
» De cada pueblo el jenio y el gobierno; . 
» En Repúblicas viven las normigas ; 
» En monarquía labran las abejas; 
)) Aquellas en común vastos graneros 
» Forman , llenan , consumen y te ofrecen 
)) El ejemplo tan raro entre nosotros , 
» De independencia y libertad con orden. 
» En un diverso estado las abejas 
» Se afanan sin cesar ; admira cómo 
» Cada cual en su nicho separada 
» Sin pecho , ni inquietud , bajo un rei vive, 
» Y de su propiedad goza segura. 
» Observa , en fin , que ese orden y esas leyes 
» Son simples, sabias, invariables siempre 
» Cual la Naturaleza y el Destino. 
» Mas tu Razón con todo su discurso 
)) No hará mas que prender con mayor arte 
)) En la red ile las ley<?s la justicia; 



(118) 
» La2o -qae rompe el criaiinal peienfe , 
» Y al inocente desvalido oprime ; 
» O contra la equiedad prevalecieodo 
» El rigor del derecho, transformado 
» Será el sumo derecho en suma injuria* • 
» Empero, a tu poder, hombre, somete 
» Todos los seres; todos te obedezcan: 
» Y las artes sagaz perfeccionando 
(( Que el instinto creó, que te IcFanten 
» Como a Rci trono, como a Dios altares.» 



Habló ííatura : y obedece el hombre: 
Dejó los bosques; fabricó ciudades: 
Se ayuntó en sociedad — se formó un Pueblo: 
Cerca de él otro nace; y después ambos 
O por amor, o por temor se unieron. 
Aqui en mas dulce clima , ricos frutos: 
Alli en valles regados de aguas puras, 
Maá abundosos pastos y rebaños. 
Lo que faltaba a cada cual , y pudo 
Arrebatar con armas, permutando , 
Se lo brindó el comercio ; y tornó amigo 
El que tal vez como enemigo vino. 
Trato y amor estrechamente unieron 
Los hombres entre sí, cuando no habia 
Mas leyes , ¡O Natura I que las tuyas. 
Ni mas imperio , ¡duke amor • que .él ttiyo> 

8 



(114) 
Asi vsirkis estados se formaron', : 
\ era el nombre de rci desconocido ; 
llasUi qucei bien comiin , cual lei snprenicT, 
Puso el poder en nnado9 de ano solo. 
Ohluvaia virtud el primer cetro; 
Y esla misma virtud, que difundiendo 
í.os bienes de la paz y de la guerra , 
Kl respeto y amor filial exita, 
Hizo delRei un Padre de su Pueblo^ . 

Y coronado por Natura entonces 
(!ada Patriarca en su naciente estado 
Fué a un tiempo Rei, j sacerdote v Padre: 
\' acatado cual otra Providencia 
Fué oráculo su voz, lei su mirada* 
Kl evocó del surco sorprendido 
í.a nutritiva mies : enseüó el arte 
Do usar de todo : y en el mar y el bosque 
Prender el pez, domesticar las fieras. 
Abatir a sus pies la águila altiva, 
Frenar las ondas, dominar el fuego-. 
Feüz , bizo felices, basta el punto 
Kn que ya débil, y a vejez rendido, 
Quien , viviendo , cual Dios fué venerado, 
(iómo triste mortal llorado mucre. 

De Padre a Padre remontando entonce» 



(116) 
El hombre u a primer ser halla y le adora: 
O bien por tradición constante , antigua , 
Cree que el mundo debió tener principio.. 
Al criador de la creación distingue , 
Y admite un solo Dios. Y antes que hubiese 
Ofuscado el error esta luz pura, 

(supremo ♦: 
Vio el hombre el mundo, y cual su autor 
Yió que todo era bueno ; y por las sendas 
Fué del placer a la virtud seguro. 
Adoró un Padre en Dios : solo amor era 
Su fé, su relijion: ni otro derecho 
Divino conoció que el de Natura. 
Nada lemió de Dios ; que un ser supremo 
Solo bondad suprema ser podia. 
Relijion y politica marchaban 
De concierto: y un solo fin tuvieron, 
Aquella amar a Dios > y esta a los hombres. • 

Quién fué el primero que enseñó a los pueblos 
Débiles o vencidos , que han nacido 
Parauno todos? Bárbara, execrable . ^ 

Escepcion a las leyes de Natura , 
Que envilece la creación , y en todo 
Trastorna el mundo, y contraresta el ciclo^ ■ 
El fuerte dio la lei; y la conquista 
Era el derecho. Mas de horror llenando 



(116) 
Superstición el alma del tirano , 
Partió luego con él la tiranía ; 
Medra a la sombra del poder y nombra 
Dios al conquistador , al Pueblo esclavo. 
Ella atenta a su plan, cuando senlia 
Tronar la nube , fulgurar el rayo, 
Bramar los montes , y temblar la tierra , 
Antmció con misterio y amenaza 
Deidades invisibles , poderosas 
Que implorase el soberbio, y ante quienes 
Se postrasen los débiles temblando. 
A su májica voz lanzaron luego 
El cielo dioses, y el abismo furias. 
Aquí fijó el Elisio : allí el averno: 
Forjó el temor entonces sus demonios , 
Y la esperanza tímida sus Dioses ; 
Dioses crueles, mudables , vengativos , 
Torpemente sensuales, cual formados 
Por tiranos , que en ellos no buscaban 
Sino ejemplos y cómplices del crimen. 
En vez de caridad, el falso celo 
Armado impera ; y el rencor sagrado 
Forjó un infierno, y el orgullo un cielo. 
La bóveda celeste ya no atrajo 
Las plegarias como antes: no se oraba 
Sino en templos magníficos: de nuirmoi 
Ya fué el altar, y se regaba en sangre. 
Jímpezó el sacerdote a salwrearsc 



fini 

Con carne de las víciinnas , y presto 
De sangre humana el idolo salpica : 
Y en silencio y terror puso a la tierra 
Con el rayo de Dios: y aun de Dios hizo 
Un instrumento cruel de sus venganzas, 
O un ministro oficioso y complaciente 
De todos sus caprichos y pasiones. 

Por estas artes concentrando el hombre 
Todo su amor en si , se procuraba 
Riquezas y poder , gloria y placeres. 
Mas este amor, que atropellaba ciego 
Leyes, derechos, equidad, decoro. 
Por dar satisfacción a sus deseos , 
Siendo a todos común , al fin produjo 
El freno, que pudiera reprimirle ; 
Gobierno y leyes. — Pues si alguno quiso 
Un bien que los demás también querían , 
¿La voluntad del uno contra todos 
Pudo prevalecer? ¿Cómo seguros 
Gozar y conservar lo que nos puede 
En medio el sueño , y en el claro dia 
O sustraer la astucia del mas débil , 
O arrebatar la audacia del mas fuerte ? 

Preciso filé ceder alguna parta 
De libertad y natural derecho , 



(118) 
Para vivir tranquilos, y que to<Jíis 
Unidos de concierto defendiesen 
Su propiedad, la de otros defendiendo. 
Aun los Reyes se vieron obligados 
A ser por su interés justos y buenos. 
Fué así que corrijiendo el amor propio 
Su inr.pulso.natural , depender hizo 
El bien individuiíl del bien de todos. 



Entonces felizmente se levanla 
Un jenio superior y jeneroso 
De Dios ministro , amigo de los hombres. 
Leal patriota , o inspirado vate. 
Que la moral sublime de Natura 

Y su fé primitiva restablece; 

De la luz natural el brillo antiguo 
Reanima , mas no enciende una luz nueva: 
De la divinidad sobre fa (ierra 
Si no la imájen, nos mostró la sombra: «* 
A los pueblos y reyes juntamente 
Enseñó sus deberes y derechos , 

Y a no llevar ni tensas ni mui laxas 
Las delicadas riendas del gobierno. 

El proclamó el principio , que no puede 
Existir sociedad feliz y libre 
Donde no estén los miembros ordenados 
De modo, que oprimido uno, se sienta ' 



. (119) 
Por todos la opresión. De allí provino 
KI concierto 'armonioso de un Estado, 
Donde por la misión de los poderes , 

Y el mismo chocpe de intereses mutuos 
Es libre el Pueblo , y el gobierno firme. 

Tal es también del mundo la armonía 
Que nace de la unión y del concierlo . 
Jeneral de las cosas: donde todos , 
Grandes , pequeños ,— débiles y fuertes^ 
Se unen para ayudarse y defenderse , 

Y no para ofenderse ni dañarse : 
Donde es mas poderoso , quien mas sirve , 

Y mas feliz, quien hace mas felices: 

Y donde a un fin , a un centro tienden IimIds 
Anjeles, hombres, brutos, siervos , Reyes. 

QnQ sobre formas de gobierno allerqwni 
Los necios cuanto quieran^ El Gobierno 
Mejor, es el mejor administrado. 
Sobre modos de fe , que el falso celo 
Dispute , y se enfurezca dispulando. ^ » 
Quien no hace mal , quien hace bien al liotnbre 
La Rejijion profesa verdadera. **^ 
Sobre esperanza y fe todos discuerdan ; 
Mas sobre caridad nadie contiende , 
Que ella e^ el lazo , el fin , alma y cor oiu 



1120) 
De la creación , el bien del Universo. 
Contrariar este fin , romper este orden ^ 
Eso es error y orgullo : y cuanto influya 
A mejorar y hacer feliz al hombre , 
Kso solo es verdad , y de Dios viene . 

Vivir no puede el faembre sin apoyb , 
Cual jencifosa vid que mayor fuerza 
Del amor con que abraza ^ otra recibe. 
Sobre sus ejes los planetas ruedan , 
A un mismo tiempo en torno ai sol jiranda: 
Asi el hombre también a dos impulsos 
Diversos, no discordes, obedece. 
Por el uno , en sí mismo se concentra ; 
Y por el otro sirve al universo. 

Asi concatenó todas las partes 
De SU' obra Dios ; y quiso que uno mismo 
Fuese el amor social , y el amor prapio. 



121 J 



A m AMIGO, 



EX EL NACIMIENTO DE Sü PRIMOJÍNITQ, 

¡ Tanto bien es vivir , que presurosos 
Deudos y amigos plácidos rodeau 
La cuua del que najce ! 

Y en versos numerosos 

Con felices prqnóslicos recrean 
La ilusión paternal ! Uno ki frente 
Besa del inocente 

Y en ella lee su próspero destino;. 
Otro injenio divino , 

Sed de saber y fama 

Y de amor patrio la celeste llama 
Ye en sus ojos arder ; y la ternura , 
El candpr i piedad otro divisa 

En su graciosa y plácida sonrisa. 

Pero será feliz? ¿o serán tantas 
Hermosas esperanzas ilusiones?' 
Ilusiones, Hisel. Ese agraciado 
Niño , tu amor y tu ciübtlesd ahora;^ 



(122) 
Hombre nace a miseria condenado. 
Vanos tilulos son para librarle 
Su foriima, su nombre. 
Mas qué hablo }0 de nombre y de fortuna? 
Si su misma virtud y su$ talentos 
Serán en estos malhadados dirs 

Un crimen sin perdón La moral pura, 

La. simple, la veraz filosofía, 

Y tus leyes seguir, madre natura. 

Impiedad se dirá : rasgar el velo 

Que la superstición , la hipocresía 

Tienden a la maldad : decir que el cielo 

Limites ciertos al poder prescribe 

Como a la mar ; y que la mar insana 

Menos desobediente 

Es al alio decreto omnipotente; 

Impiedad. ...sedición, ...Por toda parte 

La frente erguida el vicio $e pasea 

Llevando por divisla << audacia y arte. » 

Tienta, seduce, inflama; 

Ni oro , ni afán perdona , 

Da a la maldad por galardón la fama. 

Se atreve a todo, y triunfa^ y se corona. 



Que escenas. Dios, qi^ ejemplos! qué peligros! 
Y es tanto bien vivir ?-^Siqttiera el. cielo 
A mas serenos dias retardara , 



(12á) 
Oh niño , tu nacer! que ahora solo 
El indigno espectáculo le espera 
De una patria en mil partes lacerada , 
Sangre filial brotando por do quiera ; 

Y crinada de sierpes silbadoras 
La discordia indignada 
Sacudiendo , cual furia horrible y fea , 
Su pestilente y ominosa tea. 

¡Oh si te fuera dado al seno oscuro , 

Pero dulce y seguro , 

De la nada tornar! ....y de este hermoso 

Y vivifico sol, alma del mundo. 

No volver a la luz, sino allá cuando 
Ceñida en lauro de victoria, ostente 
La dulce patria su radiosa frente, 

Y cuando el astro del saber termine 
Su conocido jiro al occidente; 

Y el culto del arado y de las artet 
Mas preciosas que el oro. 

Haga reflorecer en lustre eterno, 
Candor, riqueza y nacional dccorp: 

Y leyes de virtud y amor dictando, 
En lazo federal las jentes todas 
Adune la alma paz, y se amen todas... 
Y, oh triuniol derrocad<>s 

Caigan al hondo afaiamo 
Error, odip civil y fanatismo. 



(124) 
Traed, cielos, en ala presurosa 
Este de espectacion hermoso dia. 
Entretanto, Rísei, cauto refrena 
El vuelo de esperanza y de alegría. 
;0h cuántas veces una flor graciosa 
Que al primer rayo matinal se abria^ 

Y gloria del verjel la proclamaba 
La turba de los hijos de la Aurora, 

Y algún tierno amador la destinaba 
A morir perfumando el casto seno 
De la mas bella i mas feliz pastora ; 
;0h cuántas veces mustia y desmnyada 
Ño llega a ver el sol! que de improviso 
1.a abrasa el velo, el viento la deshoja, 
() quizá hollada por la planta impura 
De una bestia feroz ve su hermosura I 



Empero tu deber, Riscl dmado, 

Ya que te ves alzado 

A la sublime dignidad de padrc> 

Te manda lio temer ; antes el fuerte 

Pecho contraponer a la violenta 

Avenida dH mal y de la suerte. 

Yirtud, injohió ttea^fe. Sirva todo, 

No solo a dirijir la hi4ole tierna 

De tu hijo al bien, que en desunión Wema 

Está con la ambjtioo v la nfteñtira , - ■ '" 



(125) 
Sino a puríGcar en algún moio 
El aire infecto que. do qiúer respira^ 
Aprenda de tu ejemplo 
Prudencia , no doblez ; valor , no audacia ; 
Moderación en próspera fortuna. 
Constante dignidad en la desgracia. 
Porque cuando en el monte se embravece , 
Hórrida tempestad , el flaco arbusto 
Trabajado del ábrego perece , 
Mas al humilde suelo nunca inclina 
Su escelsa frente la robusta encina ; 
Antes allá en las nubes señorea 
Los elementos en su guerra impía 

Y al fulgurante rayo desafía. 

Y tú , mi dulce amiga , cuyo hermoso 
Corazón es el ara 

Del amor conyugal y la ternura ; 
Que por seguir y consolar tu esposo, 
En tabla mal segura 
Osaste hollar con varonil denuedo 
Mares por sus naufrajios tan famosas, 

Y cortes mas que mares procelosas ; 
Tú que aun en medio del dolor serena, 
Yiste abrirse a tus pies la tumba oscura « . 
T^i asomada a su abismo le espantaste ; 

Y ansiedad , y amargurj^, . 



(I2*) 
En los pesares solo ^ 
Mal merecitlos^ de Riscl laostraste « 
O cuando el tierno pecho te asaltaba 
Dulce memoria de la patria ausente ; 
Oh ! entonces no sabias 
Que al volver a tu patria y tus amigos 
En premio el cielo a tu virtud guardaba 
Lo que negó a diez anos de deseos , 
Y que madre a tu madre abrazarías.- 



Gózate para siempre , amiga mia; 
Huyó la nube en tempestad preñada, 
Y te amanece bonancible día. 
Gózate , tierna amiga , para siempre : 
Este , este de la patria el caro suelo , 
Este su dulce y apacible cielo , 
Estos tus lífres son. Porqué suspiras? 
No es ya mentido sueño lo que miras.. 
Esa que tiefna abrazas es tu madre , 
Tú mas feliz que yo tu madre abrazas. 
Mientras yo , desdichado ! 
Que una ventura igual me prometía, 
Solo en la tumba abrazaré la mia. 



Tú , sé feliz , y goza ya , segura 
De sobresalto fiero , 
Inefable delicia en el carina 



(127) 
De este precioso niño , 
Primera prenda de lü amor primero. 

Paréceme mirarte embebecida 

En sus injenuas y festivas gracias: 

Y, cuando mas absorta, de improviso 

Una lágrima ardiente 

De tus ojos brolar....el inocente, 

Cual si entendiera lo que entonces piensas, 

Las manecitas cariciosas tiende, 

Abre en sonrisa la encarnada boca 

Y el dulce beso maternal provoca. 
Bésale , veces mil ; y esta dulzura 
Divide con Risel. Sabia natura 

No te formó al nacer amable, hermosa , 
Sino para ser madre y ser esposa. 

Y tú , querido infante, que ignorando 
Cuál será tu destino, en la dorada 
Blanda cuna te meces , 

I agraciado sonríes, 

O ledo te adormeces; 

Ya que mirar la luz te ha dado el cielo, 

Vive , florece ; y tus amigos vean 

Que en honor y consuelo 

De tu familia y de tu patria creces. 

Sigue como tus padres alentado, 
De la virtud la senda , 



Y nada temas; que en cualquier oslado 
Vive el hombre de bien sercoameníc 
A una y otra fortiina preparado. 

Y libre , o en cadena , y aun ja alzada 
Sobre su cuello la funesta espada. 
En noble impavidez antes la IVculc 

A la ceñuda adversidad humilla. 
Que a un risueño tirano la rodilla.' 

Lima 1817. 
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Traducción de la Oda xiv. ufi. i. dj^ 
Hqbacio. 

¿O nave, dónde vas? No te amedrentan 
Las nuevas olas que a la mar te impelen? 
Ai I el peligro es cierto. 
Torna, torna veloz, ocupa el puerto. 
Tu costado de remos vé desnudo, 

Y vé tu mástil roto 

AX ímpetu del ábrego sañudo. 

¡ Cuál crujen la entenas ! 

Sin cables, sin timón la frájil tabla 

Resistir podrá apenas 

Los asaltos del mar. — No hai vela sana, 

Ni Dios propicio que a tu voz descienda 

Y en tu nuevo conflicto te defienda. 
No te valdrá tu nombre, ni el ser hija 
Del mas escelso pino 

Que fué honor de las selvas del Euxino. 
¿Y pondrá en vano el tímido piloto 
En la pintada popa su esperanza?. . . . 
Guarte, nave infeliz. Cada momento 
Teme ser juego del furioso viento. 
Tú que otro tiempo fuiste 
Inquieto tedio a mi ánimo ajitado , 

Y ahora objeto triste 

9 
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De mi acerbo pesar y mi cuidado : 
Huye, bajel querido , 
Del mar embravecido 
Que entre escollos corriendo peligroso» 
De viva roca y de ferviente arena, 
A seguro naufrajio te condena. 
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EN LA MUERTE DE MI HERMANA. 



SONETO 

¿Y eres t6 Dios?— -A quién podré quejarme^ 
Inebriado en tu gloria y poderio, 
¡Ver el dolor que me devora impio 
I una mirada de piedad negarme 1 

Manda alzar otra vez por consolarme 
La grave losa del sepulcro frió, *« 
I restituye, o Dios, al seno mió 
La hermana que has quierido arrebatarme. 

Yo no te la pedí. Qué ¿es por ventura 
Crear para destruir, placer divino, 
O es de tanta virtud indigno el suelo? 

O ya del coro absorto en tu luz pura 
Te es menos grato el incesante trino? 
Díme faltaba este ánjel a tu cielo? 

4149. 
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ALOCUCIÓN 

pronunciada por la Sra. Carmen Aguilar en el 

nuevo Teatro de Guayaquil , en la noche de su 

apertura ,20 de Agosta de 1940. 

Brilló por fin el susfórado dia 
Qae ecsitó ardienlemeste mi deseo 
De yer el suelo de la Patria mía. 

Brilló por fin ; — ^y el cielo bondadoso , 
( ¡Tanto con él un justo voto alcanza!) 
Fácil me ha concedido 
Una gracia mayor que mi esperanza. 
Pues al Tolyer al suelo tan querido , 

Y al respirar este aire delicioso 

Que enajena el sentido, y que me alienta , 

La feliz ocasión hoi me presenta 

De ofrecer al concurso numeroso 

De mis caros paisanos, 

Mis débiles talentos 

En el arte que instruye deleitando. 

Despierta jenerosos sentimientos , 

Y los preceptos de moral austera 



(133) 
Endulzando ton gratas ilusiones 
Mneye , ecsaka , modera las pasiones , 
Qne son ios elementos de la vida 

Y de la dicha humana , 

Si la razón, las rije en soberana* 

Pasaron ya los tiempos tenebrosos 
En que el Teatro proscrito, envileddo 
Quedó en silencio y yergonzoso olvido. 
Mas el jenio del hombre que se burla 
Del poder y la fuerza mas violenta , 

Y que ufano y mas libre se levanta 
Guando oprimirle algún tirano intenta ; 
Las cárceles rompiendo 

Por rejiones voló desconocidas; 

Y ostentación de libertad haciendo , 
Abortó dramas varios 

De su fecunda inagotable vena ; 

No solo al arte, a la virtud contrarios^ 

El mal fué inevitable; pues la escena 
Despreciada , las reglas se olvidaron ^ 

Y el error , el capricho , el indecoro 
Fueron las solas Mn»s que reinaron. 
Que al jenio. mas^ feraz y envanecido 
En su propia osadia^ 

Si indócil., si rpbdd^^ 
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Ni las reglas, ni métodos observa , 
Como a joven ardiente , lo estravia 
Su misma libertad , — su ardor lo enerva. 

Grande fué el mal ; pero mayor la culpa 
De los que pretendieron 
El reino restaurar de las tiúiebtas , 
Aliadas naturales y oficiosas 
Del crimen y el poder: y osados fueron 
A sofocan la acción, la voz, el jenio, 

Prensa, tribuna, teatros, academias 

¡Cuál babria sido su brutal contento , 
Si pudiesen también el pensamiento! 

Algún rayo de luz en varios dramas 
Se vi6, es verdad, brillar por intervalos 
Mas no por ellos se miró la escena 
Menos desierta , y deshonrada menos: 
Pues el buen gusto repelió los malos 

Y el falso celo proscribió los buenos. 

Al fin plugo al destino 
Dar el triunfo a la luz. Del alto Cielo 
La santa libertad graciosa vino , 

Y entre notótros alza su estandarte» 
A la simple v veraz filosofía 

Llama a su fado— y el inyperío parle. 
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A su vista tembló la tiranía 

Y de sus nxattos lánguidas £l oetro 
Se le desIiza-«-M) bien se le arrebata. 
Las bárbaras costumbres se disipan 

Cual nubes ante el Sol: y allá en la ingrata 
Rejion del Norte helado se condensan 
Nuevo orden, nue,va lei, nuevas naciones 
Que el patriotismo y el valor defienden: 

Y para fomentar estas virtudes , 
Grandes ejemplos, útiles lecciones 
De la filosofía , y de la historia 

Se nos ofrecen siempre a la memoria. 

Ved allá en Grecia , viuda de los Dioses , 

Y cuya sombra impone todavía, 

Los milagros del Teatro portentosos , 
A que Sócrates mismo coneurria^ 
Su voz grave y solemne 
Mezclando a los aplausos numerosos 
De que el gran circo resonar soKa; 

Y alli se vio la primitiva escena 

De pompa, majestad y gracia Uena^. 

Si al vici^ infama t o h^s vifiíides pii^inía f . 

A la patria gloriosa 

Das mas héi:oes, que sabios la Acadepiia. . 



Benovad es^t taavipoa YiJtl^pfim 
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o digno jefe , qiife efe el patrió suelo 
El bien promueves "con ardiente eeto. 
Aqui a tu jénio activo , itifatigaUe , 
Aqui, por todas partes 
La patria ofrecerá los nrias preciosos 
Primeros elementos de tas artes , 
Que para producir grandes portentos , 
Con que el mundo se asombre , 
Esperan impacientes 
Solo la manó y dirección del hombre. 
Arboles , montes , ríos , minerales , 
Las recias trabas vergonzosas rotas , 
Con la copia de frutos singulares , 
Brindan ^.ias nacione$ mas remotas. 
Y antiguas selvas , bosques encantados 
Que al amante de Armida fatigaran , 
Esperan una voz que les ordene 
Poner diques al mar ^ levantar puentes ^ 
Templos , teatros, alcázares , altares , 
Formar ciudad^^j poblar los mares* • 

La menté y^ aáeláBla 
Aest^dtoá'deglerkydé^Sj^taúa, ' 

Mas estás grandes y abundosas fuentes' 
De riqueza , poder y de ventura 
Vanas , dt iMfiMlittf i^^VMláft ' *•'-"' 
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Gomo hasta aqili serán , si la6 dejares 
Brotar iüertes en su sombra o%scara : 
Si instrucción y moral qde arer^fonzadas 
En el trato social hasta hoi se miran , 

Y protección imploran, 

Con grata afinidad no se incorpíM'an 
En el ser de los pueblos , cual se mezcla 
La luz celeste al aire que respiran: 
Si la superstición y la discordia 
No se vieren humildes, o humilladas, 

Y cual reinas vencidas 

Marchar al carro de la paz uncidas. 

Hé aqui el deber sagrado 
De un Gobierno ilustrado 
Que a su interés prefiera el de los pueblos, 

Y que quiera vivir en su memoria. 
Este será el deber, esta su gloria. 

Ardua, escabrosa, lenta 
Será la senda al bien, cual un camino, 
Que se abre sobre montes y torrentes. 
Mas todo al 4)elo y la coostanda c^de. 
{La constancia! de toda triuftfa ; j puad» . 
Con un poder, div^L0 
Forzar a sus intentos el^^Q/P* . . > 

¿Y cuál medicKtiías fáéil y mas grato 
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Para llegar al ténoino deseado 
Que fomentar un Teatro bien reglado 
Que su antiguo descrédito desmkitfta? 
En siglos mas felices 
Esta la escuela fué do se presenta 
Con nobles y graciosos atractivos 
La Moral en acción , su austera norma 
Haciendo fácil con ejemplos vivos. 
aIIí los ciudadanos y los reyes 

Y los claros varones 
Tomaban las lecciones 

De vivir y mandar. — Alli unas veces 
Altiva , fiera , en imperial decoro 
Calzó la Musa su coturno de oro, 

Y mostrando el puñal ensangrentado 
Horror , indignación , piedad inspira , 

Y el corazón nos deja lacerado. 
¿Quién puede ver sufrir sin condolerse?.. 
Mas ella al criminal jamas perdona. 
Aunque brille en su frente la corona , 
En la tumba , o la infamia lo confunde. 

O menos -cruel , con no menor encanto^, 
Noble» pastQDés en el pecho infunde ; 
Celo por el deber— el voto santo 
De morir por la patria, 

Y aquel ánimo grande , firme , fuétie 
De preferir al deshonor la mi|ert^< . ' ' 
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Otras yeces la Musa mas himiaiia , *• 
Depuesto el rejio manto 
^e presenta cual simple ciudadana , 

Y joyial y festiva 
Si el alma poderosa 

De la burla y ridiculo maneja. 

Con su maligna gracia nos cautiva. 

Nos divierte pintando los caprichos 

Del celo , del amor , de la codicia, 

Las risibles pasiones de los viejos , 

Que obrando mal , nos sacian de consejos. 

Todos rien , y todos se corrijen. 

£1 seductor infame , el mentiroso , 

El avaro , el hipócrita , el ingrato 

Sin querer rien viendo su retrato. 

Mas dándonos placer, o acerba pena , 
Con májico poder triunfa la escena , 
Haciendo la virtud fácil, amable 

Y el vicio siempre odioso y detestable. 

Y vosotros también , o Ecuatoriana , 
Amigos de la paz y de las artes. 
Mis amables y dóciles paisanos; 
Aprovechad tan útiles lecciones , 
Ya que os dio el Cielo ardiente fantasía , 
índole dulce » i^Uiiral talento 
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Y poder admírtfr tantas bellezas 

Que dan renombre al <juajas opnle&U). 
¿Tanto bien será en vano? No , ya reo 
Que algún tiempo darán vuestras acciones, 
Con jeneroso pecho sosteniendo 
El nembre y majestad de nuestra tierra , 
Sus leyes en la paz , su honra en la guerra.... 
Sí, algún tiempo darán vuestras acciones 
A los jenios teatrales argumento 
Para inspirar virtud , honor , decencia , 
Para arredrar domésticos tiranos 

O refrenar la popular licencia 

Gomo son hasta el dia 

Bello ejemplar los griegos y romanos. 

¡Que renazca esa edad afortunada! 
Estos mis votos son los mas sinceros , 

Y si instruyendo acierro a Qonyplaceros 
Yo me diré feliz y bien preD[iiada. 

Induljencia reclamo; y la merezco ; 
Pues cuando hoi os ofrezco 
Mis débiles talentos eú lá escena , 
Mi jenial timidez \ cuánto se alunenta 
O mis paisanos caros ^ 
Por el empeño ikiismo ^e &gradBiK>s! ^ » . . * 

¡Qué inspiración tseteste 'de lünprotiso 



Siento dentro de aii!....Y allá, no lejos 

Escrito con yiyísimos reflejos 

El bello nombre de ECUADOR diviso. 

Esta no es ilusión. Alza la frente , 
lenio del Guayas, que do quier repartes 
Con tu abundosa plácida corriente 
El culto de lajpaz y de las artes.... 
Alza ufaiio la frente , 
Corre a lanary anuncia a las naciones 
Que ya en estas rejiones. 
Asilo de la paz y virtud santa , 
£1 templo de las artes se levanta. 
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AL JENEML FLORES, 

VENCBDOR EN MI»ARIGA. 

Cual águila inesperta , que impelida 
Del rejk) instinto de su estirpe clara ^ 
Emprende el precoz vuelo 
En atrevido ensayo , 

Y elevándose ufana, envanecida 
Sobre las nubes que atormenta el rayo « 
No en el peligro de su ardor repara , 

Y a su ambicioso anhelo 
Estrecha viene la mitad del cielo: 

Mas de improviso deslumbrada, ciegan 
Sin saber dónde va, pierde el aliento, 

Y a la merced del viento 

Ya su destino y su salud entrega: 
O por su solo peso descendiendo 
Se encuentra por acaso 
En medio de su selva conocida , 

Y alli la luz huyendo , se guarece , 

Y de fatiga y de pavor vencida, 
Renunciando al imperio, desfallece: 



, (1*3) . , 

Asi mí Mosá un día 
Sintió la tierra huir bajo su planta , 

Y osó escalar los cielos no teniendo 
Mas jenio que amor patrio y osadía* 
En la rejion etérea se declara 
Grande SacerdotÍ2a de los Incas ; 

Abre el templo del Sol: flores y ofrendai 

Esparce sobre el ara : 

Ciñe la estola espléndida y la tiara: 

Inquieta, atormentada 

De un Dios, que dentro el pecho no le cabe, 

Profiere en alta voz lo que no sabe , 

Por ciega inspiración. Tiemblan los reyes 

Escuchando el oráculo tremendo: 

Revelaciones , leyes 

Dicta al Pueblo: describe las batallas ; 

De la patria predice la victoria , 

Y la aplaude en seráficos cantares: 
De los Incas deifica la memoria, 

Y a sus manes sagrados 

Si tumba les faltó , levanta altares. *' 



Mas cuando ya su triunfo absorta canta, 
Atrás la vista torna, 
Mide el abismo que salvó, y se espanta. 
Tiembla , deja caer el refuljente 
Sacro diadema que sus sienes orna 9 



( .1*4) 

Y flaco el pecho , el ánimo doliepit^ 
Cual si yoiviera\de ub delirio skiite» 

Y de la santa ajitacipn rendida , 
Quedó en lento deliquio adormecida. 

En Taño el bronce fratricida truena , 

Y de las armas rompe el estallido ; 

Y al recrujir el carro de la guerra 

Se siente en torno reteáiblar la tierra. " 

Y el atroz silbo de rabiosas sierpes 
Qtie la Discordia ^ireda a su melena. 
En sed mortal los pechos enfurece ; 

Y de la antigua silla de los Incas 
Hasta dó bate el mar los altos muros 
De la noble heredera de Carlago , 
Todo es horror y confusión y estrago : ^ 

En vano , o Dios I del medio 
De las olas civiles , con sorpresa , 
Joven , graciosa , de esperanzas llena 
Una nueva República aparece ; 
Cual la Diosa de amor .y de belleza 
Coronada de rosas y azahares , 
Con que el ambiente plácido perjtum^ , 
Surjió sobre la hirviente y alba espuma; 
Del mar nacida a serenar los maré» : .,•• . . 
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T en fano sobre el márjen populoio 
Del rico Táines y bullente Bima , 
En verso numeroso 
Canoras voces se alzan despertando •> 
La Musa de Junin....qae el sacro fuego 
De inspiración cesó ; lánguido espira ; 
Y el canto silencioso 
Duerme sobre las cuerdas de sn lira. 

lias nunca el Jenio nraere : y con su aliento 
La tierra , el firmamento , 
£1 mármol , y cadáveres anima. 

Ya está dentro de mí.i— Veloces vientos 
Anunciad a las jentes 
Un nuevo canto de victoria. Dadme 
Laurel y palmas y alas esplendentes ; 
Volvedme el estro santo , 
Que ya en el seno siento hervir el canto. 

¿Adonde huyendo del paterno techó| 
Corre la juventud precipitada? 
En sus OJOS furor , rabia en su pecho , 
Y en sn mano blandiendo ensangrentada 
Un tizón infernal: cual civil Parca 
Ciega discurre , tala , y sus horrendas 
Huellas en sangre y en cenizas marca. 

10 
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Leyes y patria y libertad próclaiDaii««^« 

Y oro , sangre , poder... .esas sus leyes y 
Esa es la libertad, de que se llaman 
ínclitos vengadores* •.. 

Y en los enormes montes interpuesio» 

Y en el soberbio inespunable alcázar , 
Que de lejos ostenta 

La Reina del Pacifico opulenta , ** 

La insolente esperanza 

Ponen de triunfo cierto y de yenganzdr 

Corren al triunfo cierto.... y un abismo 
Se abrió bajo sus pies. . . .que los horrores . 
De tanta sedición, los alaridos 
Que entre las^ ruinas salen , los clamores 
De tantos pueblos íntegros y fieles, 
£1 Rayo concitaron que dormia 
Allá en el seno de su máke umbría* 

Ese es el adalid a quien dio el ciclo . . 
Valor, consejo previsión y audacia. 
Al arduo empeño , a la mayor desgracia 
Le sobra el corazón. Todo le cede: 
Sirve a su voz la suerte, ante su Jenio 
El peligro espantado retrocede. •« 

FloresIos pueblos claman: y los monte» 
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Que la escena magnifica decoran , 
Flores , repiten sin cesar. Los ecoá 
Ávidos unos a otros se devoran 

Y en inquietud perpetua se suceden 
Como olas de la mar. Sordos aterran 
La turba pertinaz , que espavorida 
Huye; y no sabe dónde — que dó quiera 
Los ecos la persignen,— y d6 quiera 
El espectro del héroe la intimida. 

Asi cuando una nube repentina 
Enluta el cielo , cuando el sol declina » 
Se afanan los pastores recojiendo 
El rebaño que pace descuiííado. 
Mas si improviso estalla un trueno horrendo. 
El tímido ganado 
Se aturde, se dispersa desoyendo 
Del fiel mastin inútiles clamores ; 
Se pierde en precipicios espantosos , 
Que mas lo apartan del redil querido ; 

Y entre tantos horrores 

Yagan, tiemblan, caen confundidos 
Ganados y mastines y pastores. «« 

Oyó la voz doliente de la Patria 
Su siempre fiel guerrero ; 

Y desnudando el invencible acero, 
Se avanza ; y los valientes capitanes " 



En cien lides fiorrósos le rodeaitt 

Y dar paz t la Patria, o morir firmes 
Sobre la cruz de »us eápada» juran».. 

El habla;: ;f a su acento 
Iodo en t^roo es aceíoii y moylDiiétUo. 
Armas, tormeoios bélicos... y eüa&tp 
Elemento de guerra y de victoria 
Da el suelo , fórmá el arte , el jenio crea . 
Se apresta, o aparece por encanto. 
Jimc el yunque , la fragua centellea , 
Brota naves el mar , tropas la tierra.. . 
Aquí y alH la juventud se adiestra 
A la terrible y desigual palestra... 

Y el caballo impacteáte 
« De frevo y de reposo. 

Se indigna, escarba el suelo polvoroso : 

Impávido , insolente 

Demanda la señal.* bufa , Kmeiiaza:^ 

Tiemblan ^us miembros ; su ojo reverbera ; 

Enarca la cerviz , la alza arrogante 

De prominente oreja coronada; 

Y al viento derramada. 

La crin luciente de su i;iiello<eufaisflita 
Ufano dá en fantástica carrera 
Mil y mil pasos sin salk ddl puesto. 

Mayor afau , aptacion , tumulto 
Reina en el bando opue^ov 
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Armas les dá el furor : la amlñdoa ciega 
Constancia.. .. ostinacioa. ¡Guán impotente * 
D¡6 voces la razón!... Y en vano el cielo 
Los aterra con signos portentosos. ^ 

Nocturnas sombras vagan por el suelo 
Exhalando alaridos lastimosos; '^ 

Rayos sanguíneos las tiniebkss aran ' 

En pálido fulfor; y por to noche ; 

Sones terribles de uno al oíro estremo- 
De la espantosa bóveda se oyeron : 
Se hiende el monte; el uracan estalla , ' 
Y es todo el aire un campo de batalla , • 
Y en medio de la pompa mas solemne 
Las imájenes sanias derribadas , 
\ Qué horror 1 del alio pedestal cayeron 
Del incienso sacrilego indignadas. ^ 

¿Veis allá lejos ominosa nube 
Ondeando en polvo de revuelta arena , 
Que densa se derrama y tenia sube ?. . . 
Allí esiá Mifiarica. La Discordia 
Allí sus haces crédulas ordena: 
Las convoca, las cuenta, las inflama... 
Las inflama... después las desenfrena. 

Flores vuela al encuentro : y cuando alzada 
' Sobre la hostil cerviz resplandecía 
Su espada, reconoce sus hermanos: 



(150) 
Léjo9 de sí la arroja; y les ofrece 
El'Seno abierto y las inermes manos. 
Mas fiera la facción se enorgullece: 
B^eon , ruego, amistad y paz desdeña. 
Triunfa al verse rogada , 

Y en ilusión y eñ arrogancia crece ; 
Que rara vez clemencia jenerosa 

El monstruo del furor civil domeña, 

Y aun roas los viles pechos escandece. 

Torti6 del héroe a relumbrar la espaía : 

Y esta fué la señal. Los combatientes 
Con firme paso y exultantes frentes 

Se acometen , se mezclan... De una parte 
El número y el ímpetu.- de la otra ^ 
Arte , valor ,. serenidad : dó quiera 
Furor y sangre... y a las armas sangre 
Aun mas infame que el orín , empana : 

Y los pendones patrios encontrados 
Rotos y en sangre flotan empapados. 
Cristados yelmos, miembros palpitantes 
Erizan la campaña... 

Y los troncos humanos 

Se revuelcan , amagan : . 

E impotentes de herir, siquiera insultan 
Mientras ios restos de tí tal aliento 
Entre sus labios macilentos vagaá* . 
Los antiguos amigos, los hermanos 
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Se encuentran , se conocen... y te abraxap. 
Con el abrazo de furente saña. 

Ni tregua, ni piedad .•*-¿ Quién me retira 
De esta escena de horror? — Rompe tu lira. 
Doliente Musa mía; y antes deja 
Por siempre sepultaba en noche oscura 
Tanta guerra civil. Obi tu no seas 
Quien a la edad futura 
Quiera en durable verso revelarla: 
Que si mengua , o escándalo iresulta 
HonrA mas la verdad , quien mas la oculta. 

Gomo rayo entre nube tormentosa 
Serpea fulminando , y veloz huye: 
Yu6ve a brillar , la tempestad disipa , 

Y SI esplendor al cielo restituye ; 
Así la e$pada del Invicto Florbs 
Tor entre los espesos escuadrones 

7á sin lei cierta, brilla.. ..y desparecen. 
A los unos aterra su presencia: 
Otros piedad clamando , se rindieron : 

Y a los que fuertes para huir, huyeron, 
Los alcanzó en su fuga la clemencia. 

Salud, o claro Vencedor! O firme 
Brazo, coluna, y gloria de la patria! 
Por ti la asolación , por ti el estruendo 
Bélico cesa , y la inspirada Musa 



(152) 
Despertó dando arrebatado canto. 
Por tí la Patria el merecido llanto 
Templa al mirar el hecatombe horrendo 
Qu^ es precio de la paz. Por ti recobran 
Su paz los Pueblos , y su prez las artes ; 
La alma Témis su santo ministerio ; 
Su antiguo honor los patrios estandartes ; 
La Lei su cetro , Libertad su imperio : 

Y las sombras de Guachi desoladas 

De su afrenta y dolor quedan vengadas. 

Rei de los Andes , la ardua frente inclna „ 

8ue pasa el Vencedor. A nuestras playa» 
irije el paso irictorioso, en tanto 
Que el himno sacro la amistad entona , 

Y fausta la Victoria le destina 
Triunfales pompas en su caro Guayas, 

Y en este Canto espléndida corona. 

1835. 



(t6B) 
MI RETRATO. 

( A MI HEBIIANA MAGDALENA. ) 
I. 

Qué. dignos son de risa 
Esos hombres soberbios , 
Que piensan perpetuarse 
Pintándose en los lienzos! 
De blasones ilustres 
Sus cuadros están llenos , 
De insignias y de libros ^ 

Y pomposos letreros^ 

De este modo ellos piensan 
Que sus retratos viejos 
Serán un grao tesoro 
A sus hijos y nietos ; 

Y que todos los honj^res 
Del siglo venidero 

Su ariugada figura 
Mirarán con respeto. 
Oh! cómo se disipan 
Esas torres de viento 1 
Tú alguna vez me viste 
Reirme de mi abuelo 
Con su blonda polaca 

Y sus narices menos. 



(154) 
Si los hombres se olvidan 
Aun de los hcHnbres maertos, 
Qaé no harán , hermanita , 
Qué no harán con los lienzos? 
En rincones oscuros , 
De vil polvo cubiertos , 
Aun los hombres mas grandes 
Duermen un sueño eterno. 
Permíteme que piease 
De un modo mui diverso: 
Otros enhorabuena 
Quieran hacerse eternos , 
Por sus grandes hazañas , 
Por sus grandes talentos ; 
Pero y o,.] vida mial 
Mas mérito no tengo 
Que ser hermano tuyo , 
Pues lo demás es menos. 
Y como el homb/'e sabio , 
Filósofo y modesto 
Con la vida presente i- 
Solo vive contento , 
Deja que en cuanto pueda 
Imite estos ejemplos , 
Pues el sabio en sus obras 
Nos deja su diseño. 

Asi no me interesa - 



(155) 
Qae tuvieseo, Homero , 
Yirjilio , Horacio ^ Ovidio , 
Buen rostro o rostro feO : 
Instruyanme sos obras; 
Deléitenme sus versos ; 
Lo demás, ¡amor mió! 
No merece un deseo. 

Deja que qqielo niía 
En el presente tieiqKK, 
Pues el tiempo futuro 
Ya yo estaré raui lejos , 
Insensible al aplMiso, 
Insensible, al concepto 
Que de mi formar quinan 
Los sabios y los necios. 
Gózate que no tenga 
Esos yanos deseos* 
Deja que sin desquite 
En mis alegres versos , 
Muí ufano me ru 
De esos hombres soberbios , 
Que piensan perpetuarse 
Pintándose en. los lienzos. 

. U. 

¡Cuan duro* efe r^elrtttfrse r 



(156) 

Y mas cuando nno es feo! 
Por ti hago el sacrificio. 
Lo mandas: te obedeico; 
El pintor soiyo mkmo : 
Venga , venga qb espejo 
Que fielmente me diga 
Mis gracias y defectos. 
Ya está aquí: no tan malo: 
Yo me juzgué mas feo , 

Y que al verme soltara 
Los pinceles de miedo. 
Pues ya no desconfío 

De darte algún contento , 

Y mas cuando me quieres , 

Y yo me lo merezco. 
Imajinate, herauíBa, 
Un joven , cuyo cuerpo 
Tiene de alto dos varas , 
Si les quitan un dedo. 
Mi cabello no es rabio, 
Pero tampoco es negro , 
Ni como cerda liso , 

Ni como pasa crespo. 
La frente es espaciosa , . 
Como hombre de provecho ; 
Ni estirada , arrugada , 
Ni adusta mucho menos. 
lias cejas bien pobladas . 



Y algo oscuro su pelo, 

Y debajo uaot ojos 

Que es lo mejor que tengo : 
Ni mui grandes^ ni chicos, 
Ni azules , ni mai negros.. 
Ni alegres ni dormidos 
Ni vivos ni mui muertos. 
Son grandes bts narices , 

Y a mucho honor lo l«igo. 
Pues narigones siempre 

Los hombres .grandes fueron: 
El célebre Virjilio , 
El inmortal Homero , 
El amoro!$o Oridio , 
Mi amigo y mi maestra. 
La boca no es pequeña , 
Ni mui grande en estremo: 
El labio no es delgado ^ 
Ni pálido, o de fuego. 
Lo^ dientes spn mui blancos , 
Cabales y parejos, 

Y de todo me ría 

Para que puedan verlos. 

La barba es algo aguda , 

Pero con poco pelo: 
, Me alegro, que eso menos 
"^JTendré de caballero. 

Sobre todo ; el con juitfo 



(IS8) 
Algo tosco lo evea: 
El color no es mai Manco, 
Pero tampoco es prieto. 
Menudas, pero muchas 
Cacarañitas tengo , 
Pues que nunca faltaron 
Sus estrellas al cielo. 
Mas por todo mi rostro 
Yaga un aire «nodeslo , 
Cual trasparente velo 
Que encubre mb defectos. 

Hermana ; esta es mi cara: 
Qué tal? le ha dado miedo? 
Pues aguarda , que paso 
A pintarte mi cuerpo. 
No es largo , ni enoojido, 
Ni gordo mi pescuezo: 
Tengo algo anchos lo^ hombros 

Y no mui alto el pecho. 
Yo no soi corcobado, 
Mas tampoco mui tieso: 
Aire de petimetre 

Ni tengo ni lo quiero. 
La pierna no es delgada, 
El muslo no mui grueso , 

Y el pié que Dios- me ha dado 
Ni es grande oi es pequero. 



(150) 
£1 vestido qtte ga&to 
Debe siemjnre ger negro « 
Que , ausente de tí , solo 
De luto restir debo* 
Una banda celeste 
Me cruza por el pedio , 
Que suele ser insignia 
De honor en mi colejio. 
Ya miras como en todo- 
Disto de los estremos ; 
Pttes lo mismo , lo mismo 
Es el alma que tengo. 
En vicios, en virtudes, 
Pasiones y talentos, 
En todo ¡vida mia! 
En todo guardo tm medio: 
Solo , solo en amarte 
Me voi hasta el estremo. 
Mi trato y mis modales 
Van a par con mi je» io ; 
Blandos^ dulces , sin arte 
Lo mismo que mis versos. 

Este es , pues ^ mi retrato ^ 
£1 cual queda perfecto , 
Si una corona en lorao 
De su frente ponemm) 
De rosas enlazadas 



Al mirto y laurel tierno. 
Que d Amqr y las Hoaas 
Alegres me cifiieron* 

Y siéntame a la orilla 
De un plácido arroyuelo 
A la sombra de un árbol. 
Floridos campos yiendo; 

Y en un rincón del cttudro 
Tirados en el suelo 

£1 sombrero , la banda , 
Las borlas y el capelo* 
Me pondrán en. el hombro 
Con mil lascivos juegos 
La amorosa palojina 
Que me ha ofrecido Venus. 
Junto a mí, poeos libros. 
Muí pocos, pero buenos: 
Virjilio , Horacio , Ovidio ; 
A Plutarco, al de Teyo, 
A Richardson, a Po|m , 

Y a ti ¡oh YaUei! ¡ob iietno , 
Amigo de los musas , . 

Mi amor v mi embeleso. 

Y al pié de mi ritfato. 
Pondrán este letrero: 
Amó cuanto era. amable. 
«Amó cuanto era bellos)» 



(161) 
Oh retrato dichoso I 
Vas donde yo no puedo : 
Tu suerte venturosa 
Con cuánta envidia veo! 
Anímate a la vista 
J)e aquella que mas quiero , 

Y dile mis ternura»^ 

Y dile mis deseos. 
Dale mil vmií veces 
Pruebas de mi amor tierno ^ 

Y dale mil abrazos , 

Y en la mejilla un beso. 



{Lima 4808.) 
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(162) 
PARA EL ALBBM 

DE LA SEÑORITA ROSA OKTIZ DE ¿EBÁtLOS , 

INSIGNE PROFESORA DE MÚSICA , Y DE 

SUS DOS BELLAS PRIMAS. 

Rosa, que por modestia delicada 
En florecer le places rodeada 
Del lindo par de Margarita y Pola, 
Huyendo la vergüenza 
De ser en gratía y hermosura sola; 
Quien pueda resistir el doble encanto 
Rosa, de tu mirar, y de tu canto, 

Y en grata calma verte y escucharte ; 
Ese.voces tendrá para alabarte. 

Mas no el que absorto , estático suspira ' 
En placer inefable , sin que pueda 
Decir qué siente , ni decir qué admira. 

Yo te escuché una vez ; y todo el dia 
£n ilusión dulcísima creia 
Sentir y respirar, y vivir todo 
En un plácido ambiente de harmoúia. 

Y en el silencio de la noche, cuando 
Él mentido concierto me desvela y 
Ün ánjel desprendido 



Del cielo me deslumhra — y me revela 
Que la virjen Cecilia, que allá ordena 
De serafines al ardiente coro, 
Absorta cuando te oye , y suspendida 
Los celestiales números olvida , 
De su alto ministerio se distrae , 

Y el arpa de oro de sus manos cae. 

Y cuando de improviso 
Del místico deliquio se levanta , 
Nuevas cuerdas aumenta a su instrumento, 

Y del cordero atento 

En nuevas notas nuevos himnos ranta. 

( Lima.-.i) 



(164) 
EN LA MUERTE 

PE MARÍA AISTONIA DE BORBON» 
PRINCESA DE ASTURIAS. 

^eñor, Señor , el pueblo que te adora ^ 

))ajo el peso oprimido 

De tu cólera santa , jime y llora* 

Ya ño hai mas resistir: la débil caña 

Que fácil va y^se mece , 

Cuando sus alas bate el manso yiento ; 

Se sacude , se quiebra , desparece 

Al recio soplo de huracán violento. 

Así tu ira , Señor , bajo las formas 

De asoladora peste y hambre y guerra ^ 

Se derramó por la infeliz España. 

Y aquella qye llenó toda la tierra 
Con hazañas tan dignas de memoria » 
En sus débiles hombros ya ni puede 
5pstener el cadáver de su gloria: 

Y la que un tiempo, Reina se decia 
De uno y otro hemisferio , 

Y vio besar su planta , y pedir leye$ 
A los pueblos humildes y a los Reyes, 
Llora cpal una esclava en cautiverio. 



(165) 
¿Y en medio a tantos males 
Olvidas tus caí(|ados paternales , 
Olvidas tu piedad , y hasta nos robas 
La mas dulce esperanza 
iRln la amable Princesa , 
JDechado de virtud y de belleza?.... 

¡Oh memorable dia! 
Aquel en que la grande Barcelona , 
Saltando el noble pecho de alegría, 

Y ufana y orgullosa 

Al verse de sos Reyes visitada , 
Yió la mar espumosa 
Besar su alta muralla , 

Y deponer después sobre su playa , 
Ante el inmenso pueblo que esperaba, 
£1 precioso tesoro 

Que la bella Parténope >• mandaba! 

Y entre las salvas y festivos vivas 
La augusta joven pisa ya la tierra , 
Que devota , algún dia 

Beina, Señora y Madre le diría. 
Ni se sacian los ojos de mirarla , 

Y nadie puede verla sin amarla. 
Llena de noble agrado, y apacible 

Y fácil y accesible 

Siembra amor por do quier. Llega y conquista; 
Todos los corazones son yasuyos<^«. 



(166) 
Malograda Princesa , 

No has muerto sin reinar. Un pueblo entero 
Libre te ha obedecido ; 
yue quien ama obedece, 

Y solo amor merece 

Lo que no puede el oro ni ei acero. 

¿Do están las esperanzas , madre España, 
Las altas esperanzas que formaste , 
Cuando las bellas ramas 
De un mismo excelso tronco entrelazaste? 
¿Do los tiernos pimpollos , 
Oue el tálamo real brotar debiera , 
Por cuyas venas la gloriosa sangre 
Del domador de Ñapóles corriera? 
Que de su gloria y nombre» heredero», 

Y a la sombra del trono 

Del grande Carlos y la amable Luisa, 
Crecieran, se elevaran 

Y feliz perpetuaran 

La sucesión de Reyes piadosos ; 
Benéficos y bravos y guerreros 

Y padres de la Patria verdaderos? 

¿Do, Espaila, fueron tus ardientes votos. 

Que ante el altar postrada , 

La noble faz bañada 

En lágrimas de gozo 

En día tan dichoso 

Al cielo relijiosa dirigiste? ; 



(167) 
Señor, ensordeciste 
A su clamor , y a su llorar cegaste. 

Y los ojos tornaste 

Llenos de indignación: tembló la tierra ; 

Y los cielos temblaron ; 

Todos los elementos cruda guerra >• 

Entre sí condlaron y 

Rómpese el aire en rayos encendido; 

Retumba en torno el trueno estrepitoso ; 

El viento enfurecido 

Silba , conturba el mar; y las escuadras 

En su arduo combatir , van y se choean. 

Ciegas se mezclan , se destrozan luego, 

Y ai fondo de la mar de sangre y fuego, 
Gomo la piedra , bajan ^ desparecen. 
Todos , todos perecen : 
Confundidos, sin gloria y sin venganra; 

Y tu ira solo triunfa. Después llamas 
Al ánjel de la muerte , y le señalas 
La digna primojénita de Iberia. 

El se alza ; y reverente , 
Velada de temor su faz gloriosa 
Con las brillantes alas , 
Te oye y ciñe la espada reludcnte, 
Del Ejipto a los bijos omiiMsa , 
De su sangre aun teñida , 

Y vuela a obedeoerte.... . ■ . r 
lUere , y cae la víctima inoceate , 



Víctima de expiación de tus pecados, 

España deliñcueote ; 

¥ herida cae de aquella misma espada. 

Con qqe una infiel nadoa filé castigada; 

Que al Todo poderoso 

Es altamente odioso, 

Quizá mas que el infiel , su poebio ingrato* 

En tanto ya los males y dolores , 
Soldados indolentes, que mililan 
Bajo el pendón sombrío de la muerte, 
YoUeando en torno de la real cabeza 
Una tan cara vida amettaxarcm* 
Sus OJOS se anublaron ; 
Sobre sus labios la sonrisa nAiere ; 

Y se sienta la pálida tristeza 
En los ojos, que fneron 

£1 trono del amor y de las gracias: 

Y su pecho , en me ardía 

La viva y casta llama de Fernando , 

Se fatiga, se oprime.. .Un mismo día 

Ha ?isto nuestra dicha 

Nacer , crecer , morir ; y fué la noche 

De tan alem día. 

La noche de la tuaaba obscura j fría. 

{En yano ¡ail cuan en Taño 
Agotó el arte,' 



(1«9) 
Su saber , $ii|idkr!.^.£laltO€¡í$fo 
Su decreto de oiiierte dio. ..y f^ ánjel ^ 
Libertador de Isaac retarda ol vuelo. 

Cumana » Profetisa , 
Que desde tu honda y misteríosa cuera. 
De furor ajitad^i , 

Y en éxtasi sublime enajenada , 
Oráculos terribles rerdasle » 
¿Por qué no levantaste 

De la tumba , .do yaces tantos siglos , 
La venerable frente ; 

Y la sagrada lengua desatando » 
Por qué no presentaste 

Los imperios caldos t 

Y los cetros rompidos 

Sobre el sepulcro triste y pavoroso? 
¿Y por qué no turbaste 
£1 BOEo de tu Népoles , ( cantando 
El funeral destino que anfrasUabn 
A las playas IbériiBas su hija ), 
Guando fió a las olas « 

La Reina de las jentes EspaSolas? 

Y el luto de tu patria , o nunca fuera ^ 
O ya previsto mal menos le hiriera. 

Y tú , que ya cortados 
Los lazos , qoé te unian 



(170) 
AI trono y a la vida y a Fenunio , ' 

Y tu esfaerzo a fos eielos coatenian ; 
Te elevaste segura , 

Cual llama hermosa y pura, 

Del pábulo terrestre desprendida ; 

Ye la misera España 

Al extremo dolor abandonada , 

El real manto rugado , 

La negra cabellera deslazada , 

Y ceñida la frente 

De jacinto al ciprés entrelazado , 
Jemir sobre tu losa. Y los jemidos 
Su hija América oyendo también jime; 

Y triste y desolada 

Así suelta la voz apesarada. 

» ¡Oh qué improviso golpe 

Mi herido corazón de nuevo hiere!.... 

Vi el monstruo de la guerra 

Ya en el antiguo mando no cabiendo , 

Nadar , romper los mares tormentosos ; 

Y a su terrible aspecto , a su bramido 
Espavorida retemblar mi tierra : 

Y vi la planta impura 

Del infido Bretón y codicioeo , 

En presencia del Cielo 

Manchar mi casto y relijioso suelo : 

Vi mis campos talados : 

Vi profanar mis temples, mis «Hádese 



(171) 
Vi mis hijos morir... [hijos amados!.,. 
Por su patria , su Rei , su Dios armados^. 
Cuyas manos yalientes 
Solo al morir soltaran el acero 
Bañado en sangre y gloria ; único alÍTÍo 
De esta yiuda infeíii«.. Carlos I mis hijos 
Murieron , ¡aiI.«.no mueran sin venganza; 
Que si vencer los fuertes no pudieron , 
Lidiar al menos y morir supieron.^ 

Suspende > amada patria, tus querellas. 
Sigúeme , que en las alas 
Del rayo impetuosas , 
Cual la Reina del aire, 
Me lanzo a las mansiones venturosas. 
Las puertas eteraale^ de improviso 
Se abrieron...¿Oyesel armonioso, 
Arrebatado canto 

Que en torno suena del cordero santo? 
¿ Y entre el sublime y resonante coro , 
Cuál se alza fervorosa 
De Antonia la oración ; y cuál ofrece 
Su juventud , su vida su martirio , 
Por los males del pueblo que ama tanto? 
Ve ya del trono santo 
Bajar entre inefables resplandores 
La mirada de paz; y el rayo ardiente 
Caerse de la diestra omniponentc. 



(m-) 

Y lú alado ministro de Tenganza , 
Tú que segastes en flor naestra esperadla , 
Ye a decir a los pueblos enemigos 
Que la ira celestial se ha serenado ^ 
Que ya el Señor nos llama sus amigos ; 
Que él solo nuestra fuerza quebrantaba ; 
Que boí su poder conforta nuestro brazo , 
Di que tiemblen ; que somo6 inrensibles, 
Y que el León Ibero , 
La su crespa melena 
Erizada , ya rota la cadena » - 
Rujirá ; y al rujido 
Huyendo el insular precipitado 
Por sus ingratas olas , 
El gran tridente soltará usurpado , 
En las tendidas playas Españolas. «<> 

Lima, Mayo «807< 



(173) 
FRAGMENTO DEL ANTI-LÜCREC10.3" 

( TRAPC<ÍCIOIi LURS DtiL tlB* IX V. 771. ) 

Mas el autor de maraTillás tantas , 
Que con poder y con saber profundo 
Formó , y gobierna el universo mundo ; 
¿Cómo , a tu tribunal osas llamarle , 
Acusarle de error, y condenarle? 

En saber , en poder , piensas que excedes 
A aquel de quien por gracia has recibido 
Lo que eres , lo que vales , lo que puedes; 

Y sin el cual los mismos pensamientos , 
No pudieras tener que hoi contra él tienes? 

El es omnipotente; tú eres débil. 
El sabio , tú ignorante. El rico en bienes, 
Tú vil y miserable. 

Y será mas probable, 

Que el mundo que tu mano formaría 
Aun mas perfecto que el de Dios seria?.... 
Qué insensatez , qué orgullo, qué osadía! 

Si del corpóreo lazodesprwdida, 



(174) 
(Oh si así fuese!) allá en la eterna esfera, 
De la creación el cuadro portentoso 
En la mente de Dios , tü mente riera; 
Entonces conociera , 
Gomo en espejo terso , 
De este grande universo 
El plan , el fin , las leyes , la harmonía, 
La insensible , fórtísima cadena , 
Que en mutua dependencia une los seres, 
En fin , la perfección , que el hombre ciego, 
Porque no la comprende , la condena. 

Asi cuando en un plano confundidas 
Se pintan mil figuras diferentes; 
N¡ orden, ni proporción se observa en ellas: 
Aun l^s partes hias bellas 
Sin justa relación a otras unidas 
Mayor deformidad nos aparentan: 
Y lineas que a n^illares 
Do quier en aréos y ángulos se cruzan 
El laberinto y confusión aumentan. 

Mas luego que en el medio colocares 
De esíte caos un óptico cilindro, 
Toda la confusión al punto cesa ; 
Porque las partes todas refleclidas 
En concierto harmeoioáo 



(175) 
De formas y colores , 
Los monstruos anteriores 
Transforma con presteza 
En orden, proporción, gracia j belleza. 



-18^6.— 
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ALFABETO PARA UN NIÑO. 

Amor de patria comprende 
Cüaato el Inmibre debe amar. 
Su Dios , sus leyes , su hogar, 
y el honor que los defiende. 

Bondad ; el que la merece 
Con ánimo siempre igual , 
Ni se abate con el mal 
Ni en el bien se ensoberbece. 

Candor , en toda espresion ^ 
Callar lo mas que pudieres; 
Muí cortés con las mujeres , 
Pero sin afectación. 

Dios es el sabio creador 
Que conserva y ama al hombre , 
Sea cual fuere su nombre , 
Condición , secta y color. 

Estudio y aplicación 
Forman a la jurentud* 
Y emulación de virtud 
Sin envidia ni ambición. 



(m) 

Franqueza, nnnca indecencia., 
tlsa en la conversaciao : - 
iNsimulo y no ficecion 
Libertad, nunca licencia. 



Gratitud siempre al favor 
Es un deber iusto y grato; 
V por eso el nombre ingrato 
.fe)s un monstruo que da borrorv 

Honor es en sumo grado 
lEX alma del ciudadano ; 
Sin honor es miembro vano ; 
^O pernicioso al estado. 



Ira bace al botñbre un tirafnro 
ibe inferiores y de iguales: 
La ira es propia de animales 
l^orque no es a^to humano% 



JceC^o , es una diversión 
Honesta si es moderado ; 
iPero si es inmoderado 
Causa nuestra peirdicion. 



CH8) 
LiB^HTAii ]p dulce oombrei 
Hermoso , y celeste don > 
Tú eres la misma razón , 
Tú eres el alm del hombre. 

Moral » la sana moral , 
Consiste en amarse bien , 
En hacer a todos bien 
Y en no hacer & nadie mal. 

Natürakeza , sagaz 
Llena y rije al Universo : 
Todo está bien ; el perverso 
Solamente está demás. 

Oro es un bien apreciable 
Para el cómodo sustento ; 
Pero es el mayor tormento; 
La sed del oro insaciable. 

Pereza es enfermedad^ 
Tan mala como la muerte ; 
Asi no cabe el inerte 
En ningiuia sociedad. • 

QüiiOTERu es un vicio 
Que causa risa y d«0predo , 



(i79)' 
Pues elltiti qilljc^e üéció 
Corre ayentsras él juició« 

Respeto a Ids superiores y 
Respeto y amor al padre , 
Amor , ternura a la madre , 
Reverencia tt 19» ma^orefr^. 

SoGimAO-, eí el £»tado 
En que con otros YÍyieres , 
Y serás sociil si, fueres 
Justo , modesto j aseado. 

Tiranía y Opresión 
Suenan j espresan lo mismo.: 
I^ara salir de este abismo 
Es honrosa toda acción. 

Venganza ; nunca jamas : 
Nunca , nunca ¿dio o rencor ; 
Porque no hai placer mayor 
Gomo amar y perdonar. 

Yo debo ser el primero 
l^ara mi conservación; 
Mas por buena educación 
En sociedad el postrero. 
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Zelo en cuu^lír sa deber 
En cualquiera condición» 
Será la única ambición 
Que un nifio deba tener. 

Estas reglas hijo amado , 
Te harán un- nijio^acioso , 
Un ióven pundotforosp 
Un hombre bueno y hOQcado ^ 

Y un anciano respetadla , 
Que a sus iguales áusília , 
Sus diferencias concil»^ 
Con bondad , no con rigor » 

Y muere siendo el honor 
Be su patria y su familia* 



INSCRIPCIÓN 

PARA EL TEATRO DE LIMA. 



Ensalzo la virtad , abato al tícIo , 

Y al pueblo deleitando, 

A la sana moral le voi guiando. 
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NOTAS. 

La tierra con su peso aquilibrando* 

Los físicos baa procurado ^splícar ^l equUitirio que 
guarda la tierra a pesar de la diferencia de masas «n 
j^us dos hemisferios. ¿El enorme peso de los Andes 
no podrá ser uno délos datos para resolver éste cu- 
rioso problema de jeografia física? 

2. 

£1 caudaloso Guayas: 

El rio Guayaquil: en cuyas orillas se hacia esta 
cooposicion. Se cree iciue tomó su nombre de Gua- 
yas , antiguo Baguio del pyais antes de la conquista. 

3. 

O arrebata la palma a sus rivales. 

Todos conocen las sublimes odas de Pindaro en 
honor de los vencedores en los juegos olímpicos. Su 
nombre es boi mas céjj^bre que /el de ios héroes que 
X'anla^ 
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Que del Iris reflejan los colores 

O la imájen del Sol en sus pendones, 

£1 Mbetton de Colombia lleya los principales colo- 
res del Iris; el del Perú lleva un Sol en el centro^ 

«. 

Que su Ímpetu mismo los perdiera! 

El primer encuentro de nuestra caballería con la 
enemiga ea ^1 campo d» Jonin, nos fue sumamente 
desfavopabld. 

Otra, vez VMXcedor, y otra cantadp» 

El jeneral Necochba , natural del Rio de la Plata, 
venció en iChacabuco mandando los lamosos grana*^ 
deros da a caballo : y ba sido celebrado en el po^ma 
dé AnFMU^ de que se ban publicado algunos írac^ 
neotos en Ja fiibUoteai Ami^ncana. La patria y la bur» 
na. (ItecilQra ya «ttlpan la iajndanza de esta beUisiiDu 
compoeicUau 

'^* 

Y a tu ingrato destino acerbo llanto. 

Cuando se esci:it>l9eft|e.pioeiD$ totfos creiancpie 
eran mortales las muchas heridas quQ N^ochea 
recibky en'Mi0. Bol la patria se g02a.en poseer sáfvo 



ae^e itütstire defensor fxubierto de honrosas cicstrl-« 
ees. 

8. 
Y otraooixkbre conqnista conjsus fa<eoljos. 

La caballería pernána mereció por las hazañas ^ 
este día qoe el Libertadob le diese el- nombre d^' 
UsAi^^s de Jiüvm. 

9, 

¿Son esos los garzones deMcñdos * 
Entre seda y aromas arrullados? 

Hasta ahora se creía qae én el Perú ; especlart-^ 
mente los hijos de Lima eran poco hábiles para las^ 
artes y fatigas de la guerra : acaso porque se habiai 
dicho en Italia (quizá no sin verdad) que 

I^ térra moHe, Heta edilettpsi^ 
Simile a se gl* abitator produce. 

Pero noestr» jui^ntnd , desmintiendo la vtílgar fa-t 
ma^se ha distingmdo sobremanera en cuántos en», 
cuentros ha habido en los últinfw)s cinco anos. Tan 
cierto es qae nadie puede decir de lo que es capaz el 
hottibre antea de llegar el momeo ta preciso de 
des^ volver sus dotes naturales, ocultos O'Sofoeadofií ' 
p<H*Jb»s costumbres y vicios de cada clima ,^ pocii^ 
educación y por la política de los gobiernos. 

Tal el joven AqaÜé», 
|i madre áe Aqiiiles para impedir qvieiM.btí^ ble* 
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se a la guernr de Troya le emió disfrazado de miT^ 
jer a la corte de la isla de Sciros. Allí prendado de le* 
hija del rei, pasaba una vida digna de su disfraz, 
cuando Ulises acompañado de otros fiñjidos merca- 
deres le presentó una espada y otros adornos milv^ 
lares mal encubiertos entre yarias y curiosas raerea- 
dertas estfanjeras. UHses espiaba, el movimiento de 
Aquiles al ver las armast lo reconoce , se descubre; 
y el joven de quien pendia el deslino de la guerra, 
se avergüenza de su estado , y recobrando su sexo 
y su valor partió a Troya. Aiii hizo tales proeza<$ 
¿ombatiendo y tHunfando , que parece que la natu-^ 
raleza se vio como forzada a creair un jenio como ^1 
4e Homero para que le - cantase. 

Caí»vajal,...y Sitva...^ 
YSuarez....y otros mil.... 

No es dado hacer en el poema n^nsíon de lodos los 
qué se distinguieron en Junin. Bruix, Pringles , Liza-« 
rraga, Savry, Blanco. Ola narria , Brawn , Medina, 
Allende, Cántaro, £s<)obar, Sandoval, Jiménez, 
reraza, Segovia, Tapia ^ Lanza, etc. ele. Es muí 
sensible no poder insertar los noimbres de todos los 
jefes, oficiales y aun saldados que combatieron en 
JítíNiK. Este silencio forzoso seria mas sensible, si sus 
nombres para ser memorables necesitasen 4e mi can-, 
to. 

42. . 



Si la meónia Musa. 



Homero fne hijo de Meo» ; también se cfC^ qQ« íú» 
natural ct^ Modaia en el Aña menor. 
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43. 

Uoa hora mas de laz.... 

Xa acción de Iunin empezó a las cinco de la tarde: 
la noche sobreviniendo tan pronto impidió la com- 
f>leta destrucción del ejército real. 

U. 

Yo soi HiTÁmA-GAPAC ; soi el postrera 
Del i^tago sagrado. 

Después de Hcaina-tCapac reinaron algunos lacas; 
pero el fue el último que poseyó integro el imperio. 
Los demás reinaron en un reino dividido, ajitados 
siempre de guerras civiles, o encadenados por los 
españoles. Estos por farsa solian coronar a los lejiti* 
ffios sucesores pura llevar al cadalso una victima que 
lisii^jea^ mas su orgullo y su ferocidad. 

45. 

Mas allá un hijo eispira entr» los hierros 
De su sagrada majestad indignos. 

El Inca Atahualfa hijo de Huaina^apac murid en 
«in cadalso por orden de Pizarro y consejo del pádr^í 
Válverdé que después fue obispo en la misma corM 
en que hablan reinado sus yictimas. 

El nombre de Atahualpa está desfigurado con el de 
Ataliba en varios poemas europeos. ¡Y'OJalá que solo 
se desfigurasen fós nombresl... «Algunos dramas por 
apiiriarse de iabisioría • (cuáoto pierdekr dé tnterñl. 
y cuántas lagrimal fi^oniiuij. : 



16. 
T mi Huáscar también. 



el Inca Huáscar hijo predilecto de Haüioa-Capac 
no fué asesinado por los españoles ; pero ellos dieron 
fa causa de su muerte, pues si no hubiesen osado 
ítílervenir en los negoeios de los hermanos reyes, 
las diferencias de estos habrían terminado dé otro 
modo. 

47. 
DivJQO CASA«f de otra patria digno. 

El nombre d^ Las^Casas no puede recordarse sin 
enternecimiento por ningoa americano a pesar del 
úUimo extravio de su zelo. ;Cuándo no se extravia- 
ron las grandes pasibnesl £1 nombre de Las^asas et^ 
muí venerado en Améríca. Espafia.le tVa^a de fanáti- 
co y 4e impostor! I 

48. . 

. T del IiiC^ en la peana« 

f^a peana del I5CA era un ediñcio en que solía des- 
cansar cuando atravesaba el gran cansino de la Cor- 
dillera. $ff!$ ruinas /o mas bien, los vestíjios de sus ' 
ruinas ¿stán muí cerca del campo de Junin. 

49. 

. Esa -adalid venci^. 
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4uNiN, marchó precipitadamente al Cuzco para prepa« 
rnr una segunda acción ,' cortando los puentes del 
Apurimac. Esta operación detuvo al ejé^ito liberta- 
dor en la orilla izquierda del rio. El jeneral Bolívar 
cotonees, dejando las disposiciones conveuiente», 
volvió a Lima con el fin de levantar nuevas tropas 
parqi reabrir la campana , pasada que fuese la rigoro- 
sa astacion del invieroo. En este intervalo los espa- 
ñoles reuniendo con una presteza adgiirable cuanlas 
fuerzas tenian en el Cuzco y damas provincias, y 
arrebatando cuantos elementos de guerra útiles o 
inútiles habia en el pais , pepasaron inesperadamen- 
el Apurimac, y se presentaron en Ayacucho con cer- 
ca de diez mil bombines « cuando nuestro ejército 
«ippnas excedía de cinco miU 

ÍO, 

Y el niismo campo donde ciegos 
En sangriefita porña 

En el campo de Ayacücho fue la célebre victoria 
qpue predice el Inca, y que ñjó los destinos de la Amé- 
rica. En el mismo lugar, al principio de la conquista, 
se disputaron los Almagres y Pi£arrós él dominio del 
Perú contal encarnizamiento, que por la mortandad 
de unos y otro^ se ll^mó el campo de Aya-cucho que 
m ínterpetra Bincon de Muertos. Habiendo recaído 
la suma del imperio en U90 solo» se aceleróla con- 
quista dfi todq el país. 

th. 

Al joven SvcMS prestará su rayo. 

srcM fii^nonibrafto p^ ú LnnTáéoa Jiiner»! «ti 
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jefe.M éjércü^Hiiiido y mandé iftaécióft ámJtTMX»^ 
cmu'Bia lósalos de 49^4 jti, gsaó dos acciones 
contra Jos españoles ; una a orillas del Yagnacht, tri- 

; botaría del i^uayaquilt y otra en las faldas del Ptchin-' 

,cha. 

. • «t. 

...Vargas sit nomixre I 
. Y vencedor el say(i;.é 

' No es f)Osiblíe baeer mención de todos kB.G«erp<^ 
qoe se miíeron y triuafaron en Ataccgho.. Bogotá, 
Yoltí|eros» Pichincha, Rifles y Caracas; los batallones 
4 , 3,yj3 del Perú, la Lejiou' Peruana, los Granade^ 
ros., los Usares de Colombia y los de JuNí», todos se 
distinguieron ^obre manera. 

Teriible cual $ú no«abre , batallando 
Se presenta LA-Mika« 

£1 jeneral Lá-Mar es natural d^ Guayaquil; uiaa^ 
,dp bizarramente el ala izquierda del ejército ^ que fue 
ja que sufrió el mas terrible choque de la fuería ene- 
ñaiga y decidió la victoria. Desde müi joven fue en^ 
viado a la Península por su familia, a seguir la carfe^^ 
ra militar, y se £stmgui6 después en la guerra que 
España sostuvo tan gloriosamente contra los france* 
ses de Napoleón. Yolvió'^á América nombrado ins-<> 
pectof jeneral del Peni; y los jefes espanples le de«* 
jaron en el mandó de la plaza del Callao» cuando por 
primera vez abandonaron a Lima al acercarse el va^i^ 
4«a^.y <iitMíit4^vj#ilP«l S^n^llA^f 1^*^^^ fi^Ja.fá^a^ 
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-de mniaiatígiio abrigriMr setttámtótilofi.aDMríoaiios; y 
qileise veia énlcmoes dbligado a sáímsax per oompHr 
aererameate las leve» deLhonor. Pero ea esta mimHer 
época fue cuando los paiñoias presds en el castíttOr 
conocieron el corazón de este virtuoso americano. 

Disueltos al fin honradamente los' l&zos qne tenisr 
con España, llegó a^ tal punto la opinión púbHca a su 
faror , que pocos ttieaes después de la capitula-' 
cion del Callao, fue el^o nn^imemente fot el pri-^ 
mer Congreso del Perú, Presidente del gobierno. E^ 
tooces fue cuando los enemigOB ád LAf-ltim, eside-* 
cir,'lo8ienemigosdQlvór)d^^i;^M^-lnen público, con^ 
pirarwií contra él y divulgaron 4tie tenia comimioa-' 
clones con los jdfesdel ejército reair Pero escampo 
de ATiHdJCHQ ha hecho ver caales eran las coínuni»' 
caciones que La*Mar qjEteria teaer con los eneoügos 
de su patria. Y el tiempo, descorriendo el velo a to- 
dos los sucesos, ha descubierto también quienes eran 
los falsos, patriotas; quienes los que si desearon un 
tiempo que su patria fttesé libre, fee con el voto 
condicional de mandarla ellos ; quienes Ids qué usur- 
paron un poder que los moderados^ renunciaban; 
quienes en fin los qué mandando su patria la tiraniza- 
ron, y después de tifanízada' la vendieron, dfoza áe 
este triunfo, superiorr ¡t la gloria militar de qiíe te has 
cubierto, ; o tierno amigo mió I ' 

O magnaD spes altera Romffi! 

Con todos sus caadñlos humillados ' 

; Venir, pidiendo paz. 
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habla ea él Pera ^'. reanMoa por Hüa Miz caanaliiSa.d 
en AYA£UCilO penrn; bacier itias gloriosa esta jomada*, 
se niidiei:oik y capiUilaron eñ el campo. — Todos con 
tod9 au {6ritttiahan.vQeUo ya asa patria. La capitoUh' 
oiou loe pedida y.otorgadt después de la derrota del 
grueso del ejército real, y caaado solo quedada por ba- 
tir aD<^ibarpo.dere8ervadepoeaGoiisideFaei(ni;Páre<ra 
que oadaYalta a esta oondacta para ser crl rasgo ca« 
racteristico de ua^pneUo. 

' _ 25. \ 

Y de Qoinó las ásperas montañas, 

El pueblo de Quinó o QtilOoa está cereáuo al eaiíi'- 
po de Ayacucbo*. 

2e- 

A 1as fugaces linfas de Ucayale 

El Apurimac después de un largo curso críitra en 
elcaudalpso Ucayale , que desemboca en ef famosa 
rio de las Amazonas. 

Que ese poder ittmettáo. 

En el mayor conflicto de la repúblícia , el jenéral 
Bolívar fue nombrado Dictador por el Ck>ngreso déf 
Pjerü. 

Del santo y poderoso 
PACHA-^(uii.A£el teait)lo poriciftoso; 



léH era elSei. Bste aon^e sdooiii|}0»6 %le IVi^ 
uairerso, y de camao participio del ven» cama ani- 
mar i y digaiñca en b tengaa de los Inoas r Anioiador 
del diverso. Era i^ido en gnin veiiei!aeioti , y el 
poeliiü no osaba pronanciar sa nombre. Su caito era 
interior, y no tenia :nias templo «que el corazón de 
> les hombres* Coando aqüi se cHa el- templo del gran 
I^dta^amac^ se entiende el templo del Sol, bajo 
cuya magniñca imájen aquel era 'ladoi^adov-*} Cuán- 
tos pueblos que se jactaa^.de su antigua civilización 
no han alcanzado estos 1;>éllos principios de teolojía 
natural! 

ja* 

Ante los Haces santos*. »w 

í^s fasces en las antiguas repúblicas eran la princi^ 
Jpal insignia de las majistraturas civiles^ 

30. 

<V el pueblo pritnojénito diébóso 
^ De Libertad.... 

' Nuestros hermanos del NOrtb han sido los primea 
tos en reconooer la independencia. deNlos Pueblos del 
2$üR , a la qué los excitaron con su ejemplo y ayuda- 
ron con su amistad. El pabeUon de la República Iteva 
tantas estrellas ooinpHion l06 Estados de la Union. El 
Estado de Yirjinia tiene sobre todos la gloria de ser 
la patria de WASHiNGToHk 

la Heina de los mares la primera. 
M«iaigliáalfl9a lli«tAtBtt a ha sido te primera d^ 
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k¿ nación» enropeai que ha reconocido ios nuevos 
estados Americanott* Sa amistad en la paz nos será 
tan provechosa como nos (oe en la guerra sa amiga- 
ble neutralidad. 

Zt. 

La gran cadena de los Andes sea. 

Se quiere espresar con esta comparación el deseo 
de que los pueblos de América por sus relaciones y 
lazos fraternal^ sean siempre como uno solo; En es* 
te sentido el Inca cuando en su vaticinio habla de su 
pueblo , de su imperio , quiere comprender todos los 
pueblos que están unidos y enlazados por la cadena 
de los AndeSi 

33. 

A la diestra de Manco te sentares. . 

Manco-Capac fue el primer Inca ; el primer Icjis- 
1 ador del Perú, descendido del cielo, y venerado 
siempre como una divinidad. 

3*. 
Con palmas os espera la Yictobia. 

Aquí concluye el vaticinio delINCA, quesera aca^ 
so censurado por su demasiada estension : y no sin 
justicia. Pero ¿no se perdonará a un INCA que antes 
de pronunciar el grande oráculo . objeto de su apari- 
ción, exhale algunas quejas al ver por la primera vej& 
los lugares que fueron el teatro de los horrores de ia 
conquista? No se perdonará a un buen piadre y a up 
buen reí lamentar antes de todo la suerte de sus hi- 

13 
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jos y de stt pueblo? No ée perdonará » an guerrero 
alentar el valor de las tropas oon el recuerdo de agrá*»* 
vios pasados, aunque sean sucesos muí conocidos de 
la historia de su pais? No se perdonará a na anciano 
el ser prolijo en sus discursos, y a un sabio de edad 
el no perder la ocasión de dar consejos a ios hom- 
bres? No se perdonará, en fin , aun sacerdote pro- 
longar un tanto la espectacion del pueblo al anunciar 
los oráculos del cielo 7 

Los oráculos comunmente eran breves y senten- 
ciosos. Es verdad : pero la victoria de Ayacccuo es 
de la mayor importancia como que ha fijado los desa- 
tinos del pueblo americano ; y no estarla bien canta-* 
da sino se celebrasen todas las circunstancias que la 
hacen memorable. Ademas , esa misma prolijidad de 
circunstancias dá mayores apariencias de verdad a 
la predicción. Por esto se ha escojido un profeta ins- 
pirado que lo prevea todo , un anciano que no omi- 
ta nada de cnanto provee , y un Ihca que mire con 
interés cuanto contribuya a la gloria del imperio, — 
Por otra parte la mención que hace de todos los je- 
íes que debian distinguirse en ATacxjcho sirve de 
nuevo estimulo a su valor ya por la anticipada ala- 
banza de sus proezas, ya por la segura esperanza de 
1 i victoria. 

Se dirá, en ñn que el IivcA de este canto sabe mas 
de lo que pudo saber en su tiempo. — Pero ese era un 
Inca dotado de espíritu profélico , y que según las 
antiguas tradiciones predijo la invasión de los espa- 
ñoles , el establecimiento de una nueva relijion y el 
hado del imperio. Sobre todo no debe estrafiarse que 
tenga ideas justas de relijion , de lejislacion y cien- 
Has del siglo quien habita las rejiones de luz y de 
Terdad. 
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35. 

Que el Madalen y al Riraac bullicioso 
Ya sobre el Tiber y el Eurólas ama. 

El río Magdalena corre al mar por las cercanías de 
Bogotá , come el Eurótas por las cercanías de Espar^ 
ta. £1 Rimac atraviesa a Uma. como el Tiber a Roma. 

36. 

La Pina ostenta el cetro de Pomona. 

Esta descripción alade a la forma de la planta qus 
produce la pina. Este precioso fruto es conocido en 
Eoropa con el nombre de Ananas. La Pina es sobre 
todas las frutas de la tierra como la plña americana 
por su fragancia , sabor y virtudes medicinales es 
sobre la europea ; y como la pina del Guayas es so- 
bre todas las demás de los diferentes climas de 
América. 

Y aquí pagó mi amor 4 

Los antiguos Americanos , que la culta Europa lla^ 
mó indios, regularmente no vivían formando pue- 
blos, sino entre los montes, en cabanas separadas 
unas de Otras. Cuando uü joven amaba, iba por la 
noche a la choza de su amada con una hacha encen-^ 
dlda; y si la virjen la apagaba con su soplo, era señal 
de que admitía a su amante favorablemente. La no- 
ticia de esta costumbre y la observación de que el 
valor marcial y el amor a la patria eran las primeras 
virtudes de aquellos amables hijos de la naturaleza, 
basta para entender bien esta canción, en la que se 
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ha procurado imitar, en lo posible, el estilo de aque* 
líos tiempos.. • 

Ensayo sobre el hombre. 
epístola 4.» 

La traducción de esta primera Epístola, apareció 
acompañada del testo orijinai el año 48?3 en Lima-r 
imprenta de Masías: un cuaderno en 4.®l5e ha reim- 
preso eñ la misma forana (siguiendo en lo,s versos de 
Pope una de las mejores ediciones de Lpndres) en 
Valparaíso, imprenta del Mercurio; Febrero de 48*7. 
Se halla también en U paj. 625 de la América Poétir 
ca , sin el lestp ingles. , j , . 

El prólogo qae puso el Señor Olmedo a la pnmerii 
edición de esta epístola rebosa en esactas miras lite^ 
rarias en esqulsito sentido moral, y teaaemos a de- 
ijer el reproducirlo; 

PROLOGO. 

«El título solo de este opúscplo bastaría a indicar su 
importancia, si acaso el Epsiwo sobre el Hombre no 
fuese tan conocido y recomendado por su antigua ce- 
lebridad y por^l nombre mismo de su autor.— ¡Pope, 
escribiendo del hombrel— Nunca un objeto mas gran,- 
de escitó la fantasía de un cantor mas filósofo, ni mas 

sublime. ^ ^ ' z i u 

Si Pope no fué el primero que empezó a desemba- 
razar la metafísica de las pueriles sutilezas y de las 
Inintelijibles abstracciones, que de dos siglos atrás la 
afeaban V segregaban del trato humano, a lo menos 
antes de él nadie osó presentar esla ciencia con la 
honesta desnudez de la verdad, nadie ceñirla de las 
alegre^ flores de te poesía. 



ioi moral, ááé á manera de la física acabalm tam^ 
Í)ieQ de sacuoilrse désa materia sutil y despejarse dé 
los cielos y de sos tm'billoaes, no le es menos 
deudora de sus progresos ; ya por la simplicidad coit 
que desenvuelve sus principios fandamentales — ^ya 
por las ideas sublimes que dá de Dios como criador 
del mando, y del hombre como criatura suya, la mas 
escelente de todas , a la ctíal están subor diñadas las 
demás , y con quienes concurre al grande fía de la 
creación — ^ya finalmente para revelar el misterio fi«- 
losdfico del mal moral bajo la providencia de un Dios 
santo y bueno, y del mal físico con elórden^ hetmoe- 
sura y perfección del universo. 

El enajenamiento que me causó la lectura de este 
poema no me dejó sentir cuánta seria la audacia de 
cualquiera que emprendiese su traducción. La níñ^ 
bla que cubría esta montaña enorme no permitió 
medir, ni computar su altura. Mas los continuos es-^ 
faerzos y la lucha que desde luego tuve que soste- 
ner con cada frase , y aun con cada palabra me vol^ 
vieron en mi acuerdo y pensé entonces ceder a otro 
mas hábil , o mas feliz el honor de ser el primero que 
diese a Pope en nuestra lengua. Pero , ya habia em- 
pezado:. ..y ¡es tan duro retroceder!. Hai ademas 
cierta vergüenza en desistir de un empeño tomado 
con resolución , que indeliberadamente llega uno a 
persuadirse de que es mas difícil deshacer el primer 
paso que se ha dado ♦ que vencer todas las dificulta- 
des que se presienten en la" carrera. Yo me hallé, 
pues , sin libertad para abandonar una obra comen- 
zada , una obra que hal>ia de servir forzosamente a 
mi instrucción , siquiera por las frecuentes lecciones 
y detenida meditación que debia hacer sobre cada 
pensamiento para vertirlo eH nuestro idioma. Una 
vez resuelto, me creía satísfepho coa fyoie las sen<- 
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iencias qnedasén en mi espíritu bien inedita<]bs, 
^an<|iie sobre el papel saliesen mal vertidas. 

Al principio aspiré a la gloria verdaderamente va- 
na y paerí^de tradncir este ensayo en casi ignal nú- 
mero de versos que tiene el orijinal: mas ci^lquiera 
que conozca el carácter raro de la lengua y de la 
poesía inglesa, y el rarísimo del jenio de Pope, adver-* 
tira fácilmente que esa era una empresa desespera- 
da. Yo me apercibí temprano de mi error: y encon- 
tré tan poca fluidez en el estilo, tan poca armonía 
en el metro , tantas ideas omitidas , tantas transicio- 
nes o suprimidas o violentas en los primeros cin- 
cuenta versos que traduje , que naturalmente pasé al 
estremo opuesto ; y me resolvía dar rienda suelta a 
mi imajinacion, apropiarme los pensamientos del 
autor, y espresarlos del mejor modo que pudiese, 
añadiendo algunas ideas, imájenes y alusiones opor- 
tunas , sostiluyendo los símiles qus creyese mas pro- 
pios baciendo lijeras inversiones , ampliando varías 
descripciones , y sacudiendo pl yugo de una rima ri- 
gurosa que en las traducciones es ocasión inevitable 
a ripios, y adiciones estrañas y superfluas : escollo 
que no pudieron salvar ni los mas doctos maestros 
como León y Herrera, Boileau y el mismo Pope. — 
Yo solo seré responsable de los errores y de la imper- 
fección que resulte a la obra por mis variaciones; y 
para que todos puedan formar y rectificar su juicio 
he Querido Imprimir juntamente el orijinal; con cu- 
yas nellezas naturales pienso también suplir de al- 
gún modo la debilidad de mi versión , aunque con- 
tribuya yo mismo a que sea mas visible la diferencia 
entre ambos con la indispensable comparación dé los 
dos testos. 

' Sea Cual fuese la ostensión con que he usado de 
esta libertaci, nadie podrá acusarme de haber olvi^ 
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dado los preceptos y leyera que están sujetas la<¥ 
coniposicioDes <íe este jénero: Antes biea se observa- 
rá qne habiendo escojido un argumento ajeno y de* 
uso público, he procunido hacerla inio, sin defran-^ 
dar en nada la parte del autor ; pero también sin atcr-* 
mentar mi jénio en una estrecha y precisa órbita, y 
sin sacrificar mi opinión , las regias del arte y el ho- 
nor poético a una servil fidelidad. ^ 

Publica materies príTatl juris erit, si 
!9ec crrca vilem patulumque moraberis orbem; 
Tlec Terbum verbo curabis reddere , fidus 
Iiiterpres: nec desilies ímttatcMr in arctum 
Uode pedem proferre pudor vetet , aut operis lex. 

Epitt. ad lUonet, 

El Ensayo sobre el hombre comprende cnatro epís- 
tolas, en las cuales se trata de la naturaleza y estado 
del hombre en relaciou con el universo , consigo mis- 
mo,. con la sociedad de que es parte , y con la felici-^ 
dad a que está destinado. Concluida la versión de la, 
primera , mi arrojo fué mas lejos; y concebí , quizá 
mui neciamente, el designio de formar un sistema 
completo sobre las costumbres, desenvolviendo va- 
rias indicaciones del autor y añadiendo nuevas ob- 
servaciones sobre la estcnsion y limites de la razón 
humana , sobre el carácter de las ciencias , de las ar- 
tcíTútiles, de los diversos talentos de los hombres, y 
sobre la aplicación , uso y abuso de esas mismas cien- 
cias y de esos mismos talentos en la sociedad civil y 
relijiosa , para hacer mas sensible la estrecha rela-r 
cion y enlace que hai entre la virtud y la felicidad*.' 

El mismo Pope parece haber conocido este vació 
en su ensaya, habiendo escrito otras epístolas mo- 
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rales sueltas y varias otras eomposicioiies sobre los 
objetos indicados , señaladameote el libro 4.<* de sa 
•célebre Danciada. Mi intento era, ya qoe mis fuerzas 
no bastaban a la ejecución del plan que audazmenle 
Itabia concebido, traducir todas esas piezas y coio- 
carlas cómo parles similares» en los lugares conve- 
nientes para que formasen un todo regular, uno y 
completo. 

El ocio que disfrutaba entonces, la distracción de 
todo negocio publico , y la soledad me preparaban 
niara vülosaroente a esta grande y deliciosa ocupa- 
ción. Mas por aquel mismo tiempo una voz imperio- 
sa me llamó de improviso a tener parte en los des- 
tinos de mi patria. Los cuidados de la vida pública, 
y los peligros que incesantemente amenazaron mi 
pais hasta la victoria del Pichincha, vinieron no solo 
a interrumpir mi tarea, sino a separarme de todo jé- 
nero de estudio, especialmente del trato con las mu- 
sas que son , como se sabe, nimiamente delicadas y 
zelosas. 

Pasado este intervalo empieza a despertarse el 
deseo de proseguir una obra interrumpida por tres 
¿ños: y hallándome felizmente en un pueblo en quo 
abundan personas de sentido literario mui esquisllo, 
y donde no fallan buenos conocedores de la propie- 
dad y gracias jeniales de uno y otro idioma , me he 
resuelto á publicar so'a esta primera epístola con el 
fin de consultar el parecer de los intelijenles, oscilar 
su crít'ca sobre el método y forma de mi versión; 
para que castigada según sus observaciones, pueda 
servir de ejemplar a las posteriores que debo conti- 
nuar luego que pasen las nuevas atenciones que me 
han sobrevenido cuntido lo recelaba menos. Entre 
tanto mi espirito h'á recobrando su estado natural y 
lá serenidad perdida en la tormentosa épcca que aea-*^ 
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ba de pasar, en l« que trayeodo ana vida pública 
puedo, decir que be vivido fuera de mi eieinento pro- 
pio. El mar ajitado por ana larga tempestad conserva 
aun stt ÍQ€)aiütttd mucho tiempo después de serenado 
el cielo. 

La situacioQ política de nuestra América, asi como 
fué el motivo principa) que me escitó a esta empre- 
sa, será taoíbiea un vivo estímulo para llevarla a su 
coBoiusion. Cuando los pueblos sacuden una odiad^t 
y anligua domij^Gton, y cuando todavía no han teni- 
do ni el tiempo, ni la ocasión de constituirse, aunque 
la necesidad los obliga a a<loptar las anticuas leyes* 
(no porque sean buenas, sino pereque mayor mal es 
no tener ningunas) nadie puede ignorar que esas 
leyes pierden gran parte de su vigor y potler, ya 
fjor su mismo carácter de provisioaales — ya porque 
BO son amadas 'por su falta de liondad y por el re»^ 
cuerdo que traen consigo de su oríjen» ya porque 
aun las que pai^ecen mas equitativas» respiran áem^ 
pre el mortífero aliento colonial — ya en fin porque 
despertado una vez en los puebloá el espiíitu , el 
sentimiento de su independencia, sufren impaciente- 
mente toda lei que no haya dimanado de su propia 
voluntad. 

Era por tanto indispensable preparar un remedio 
que previniese este mal, casi necesario aun en las 
revoluciones mas juiciosas, y que no pocas veces ha 
producido grandes calamidades y grandes crímenes, 
tarde espiados y con mucha sangre. Este remedio 
no puede ser otro que dar a los pueblos^ un buen sis- 
lema de moral. Espero, pues, que con sus luces y 
teeetones cooperarán conmigo a tan saludable fin ten- 
dos los que aman cordialmeute la piítria, y desean 
verla prosperar por el adelantamiento de las bella!» 
leiifa^» por el ínñii^ d^ ana sé^biai y propia lejtslacior », 
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Y por el imperio de las buenas costombres, que 300 
ei mejor , el único suplemento de las leyes, y fre- 
caentemente mas c6caz que las leyes mismas.» 

Las epístolas t.^ y 3.^ del Ensayo sobre el Hom- 
bre — apiirecieron por primera vez en Gaayaqnii« en 
las columnas de nn periódico titulado La Baiatisa^ 
que se publicaba allí por los años de 4840. 

Debemos reproducir la nota a la 2.* epistola que se 
rejístra en el T. 4 .« n.** 48 del citado periódico- Auo- 
que aparezca como editorial, no trepidamos en atri- 
buirla al mismo señor Olmedo , cuya modestia le 
aconsejaba siempre el ocultarse. 

La nota dice asi: 

«£sta epístola traducida tiene casi doble estensiou 
que su orijinaL Críticos de grande autoridad sostie- 
nen que este es el mayor defecto de una traduc- 
ción de Pope ; cuyo estudio princii>ai se couoce que 
era el de encerrar en la mas breve espresion el mas 
estenso pensamiento; y que ensanchar las ideas del 
orijinal era desfigurarlo enteramente. Esta observa- 
ción puede ser exacta hasta cierto punto; pero no es 
menos exacta y segura la regla de que la claridades 
el alma de tocia composición especinlmente en un 
poema didáctico, cuyo objeto es instruir y <le que la 
claridad rara vez está unida a la estrema concisk>Q« 

Ademas de esto toda composición en verso, sea 
cual fuese su objeto, demanda cierto grado de ornato, 
y exije que en ella se sacrifique aigo a la barooonia, 
sin la cual jamas se llenaría el fin del poeta; pues uoa 
serie de preceptos áridos tarde o tcm|>rano fa^dia 
regularmente como todo estudio en qtie no tiene 
parte la imajin ación. Las divinas Jeórjkas son el 
modelo de este jéaero* 

No se crea por esto que emfireademQs k censor^ 
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de Pope, ni táoipoce la apolojia de la dihisSen* Nada 
menos: solo ({ueremos indicar la necesidad de guar* 
d-jr UB justo medio en éslejénerode composiciones; 
en ias cuales, tiempo « trabajo, reputación todo es 
perdido , cuando no se entienden : y lo que es peor 
-cuando dan lugar a dudas, falsas interpretaciones y 
errores , que si son nocivos en Uteratura , son perni- 
ciosisimos eu k moral. 

Prueba de esta verdad son las muchas y porfia- 
das controversias que se han suscitado en todo tiem- 
po sobre este ensayo de Pope entre doctores y mora* 
listas , entre filósofos y censores ; lo que no ha con«* 
tribuido poco a la mayor celebridad de este poema. 
Homl rc^ mui distinguidos , entre ellos Luis Racine, 
se eqciveearon en la inielijencia de este ensayo; y si 
el eélebre autor del poema de la Relijion se engaña 
en a^nos puntos esenciales qué sucederá con hom** 
bres menos doctos y sagaces ? Qaé, con jente vulgar 
que nada sabe , teniendo mas necesidad de saber al- 
go? La equivocación de Rat iae fué ocasión de varias 
esplicaciones entre los dos poetas; y aunque esta co- 
rrespondencia sea un modelo de urbanidad, de fran- 
queza y moderación , no por eso deja de poner en 
claro que hubo ocasión de error , y que este error 
difundido se disiparía tarde, pero dejando siempre 
malas semillas esparcidas que naturalmente no der 
bian {H'o<iucir mui buenos trutos. 

Puede ser que nuestro traductor se baya apartado 
un poco del estilo de Pope , amplificando las ideas; 
pero él ba querido divulgar las importantes verdades 
de este admirable poema y ponerlas al alcance de 
todos; ha hecho lo que haría un hombre que ensan** 
ehase la dreunferencia de su pozo a espensas de la 
profundidad, facilitando el descenso, y consiguieiv» 
^ do siempre sacar agua pura y saludable* £1 traduflor 
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no ha querido dar lección de laconisiñio sino de 
moral. 

Este método niáa probará contra la concisión y 
eiierjía de nuestra lengua; pues ei aumento que se 
nota en la traducción, como se ha dicho , proviene 
de la estudiada ampiifícacionqae se ha dado a lospen> 
samientos del orijinal ; y de - ciertas ideas que se ha 
creído necesario añadir por ornato y mejor intelijen* 
cia del testo. Por ejemplo, Pope, hablando del hom- 
bre« como un compuesto raro de elevación y de ba^ 
jeza, de perfección e imperfección , dice entre otras 
cosas en nn solo verso: «Qtíe duda muchas veces si 
es 6n Dios o un bruto.» Mas viendo el traductor qne 
nada hai de mas grande en el homlbre qne ei pensar 
miento^ por donde se* crea un ser superior; ni qne 
nada hai mas propio en él para conocer su miseria 
qne el error y el dokn*» no se ha parado en vertir así 
aquella espresion: 

.it. Piensa: y o^ado 
Ya se cree un Dios, o ya inferior al bruto, 
Si a error sujeto y a dolor se mira. 

Este desenvolvimiento de la idea parece que la 
exorna sin altenirla. 

Por otra parte, la descripción de las ciencias físi- 
cas f de los inventos del injenio humano (verso 49 y 
siguientes) le ha parecido al traductor nHui diminuta 
en el orijinal; era preciso ampliar esa descripción, 
pues asi io exijia el adelantamiento qne esas ciencias 
han tenido después que escribió Pope* Han debido, 
pnes, añadirse otras sublimes invenciones modernas 
qne merecen nn lugar preferente, como son los fenó- 
menos de la electricidad, los progresos admírala 
de la astronomía y de la navegación, y el esfuerzo de 
viajar por los abres: inveneion que poéticamente se » 
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«apone* mas adelantada d% }0 qse ostá» y qae se 
predice será perfeccionada con el tiempo* Qai2á 
debemos estranar que esta descripción no sea mas 
estensa y que se hayaolvid^do el último y p<Hrteal080> 
descubrimiento de nuevos elementos naturales^ y 
la nueva potencia que ha aparecido en nuestros dias 
para producir nuevas artes, perfeccionar las conocí-^ 
das, vencer la fuerza de los vienio y el ímpetu de 
kks ríos, dar nuevas alas al comercio y 'acercándose 
entre si todas las naciones,, hacer una sola familia 
de todos los pueblos de la tierra. 

Otras amplifícaciones hai en la traducción qae 
pueden suprimirse quedando el mismo pensamiento 
del orijinal. Por ejemplo, Pope dice en dos versos: 
«En el Océano de la vida diversamente navegamos; 
la razón es la brújute, y nos sirven de viento las pa- 
siones.» Al principio se tradujeron estos versos en 
otros dos castellanos: 

Sobre el mar de la .vida las pasiones 
Sirven de vientos, la Razón de noite. 

Mas se prefirió la versión siguiente: 

Sobre el océano de la vida vamos 

Siempre ajilado 

y es un lago mortífero la vida — 
Las criticas delicadas pueden suprimir en esta 
! versión los tres últimos versos, y babrá este motivo 
•menos de censura. 

Menos escusable parecerá el descuido de haber 
dejado correr muchos versos asonaniados en una 
versificación que no los consiente. Pero como es fár 
cil variar la estructura de un verso, se debe presu- 
mir que muchas veces se habrá oroitido esta variar 
cion porque habrá parecido preferible consentir ewí 
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peque&o defecto a refirmar aa verso 9eaoro, y. 
qué espresaba de ese modo el sentido del autor 
con verdad y precisioo» También debemos manifes^ 
tar que hemos adquirido esta versión sin- que ei tra- 
ductor la haya correjido, y que este se ha prestado 
a ia publicación , tanto porque no se pierdan los bo- 
rradores» cuanto por ponerse él mismo en la ocasión 
de oorrejirlos y en ia necesidad de imprimir en un 
cuerpo, mas correctas y mas dignas del público, kts 
epístolas traducidas del Ensayo sobre el Hombre.» 

39. 

de la leona 

Que al ruido de la presa por ia noche 
Ciega se lanza 

Guando los leones de África salen por la noche en 
busca de su presa, dan primero un fuerte rujido que 
pone en fuga a todas las bestias del desierto : enton- 
ces atentos al ruido que hacen al huir , se abalanzan 
violentamente sobre ellos llevados por el oido no por 
el olfato. 

40. 

....admira 
En uno y otro Dedo , encanta en Carcio. 

Este verso tiene un defecto en la copia quesegui- 
mos : no sabemos si atribuirla al copista o a los im^ 
presores del periódico , la Balanza. El verso era asf: 

admira 

En uno y otro Decio y nos encanta en Curcio. 
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Ya si lecciones clamos a los hombres 
O si votos al cíelo dirijimos. 

Como este verso ha dado en otro tiempo ocasión 
a críticas reñidas y controversias , no será inútil olw 
servar que los moralistas deben sobre todo enseñar 
a los hombres , qae Dios se propone el bien jeneral 
de áu mando con preferencia al i i^ de ios indivi*' 
dúos: y que al dirijir nuestros votos al cielo» no 
debemos pedir nada qne sea contrarío al fin del cria- 
dor. — Este es el pensamiento de Pope: y no puede 
ser ni mas justo ni mas relijioso. Según el dogma 
del cristianismo. Dios es el primer fin de todo ; y el 
bien particular de los indiviauos es el objeto de una 
providencia particular subordinada a la Providenoia 
jeneral que conserva y rije el Universo. 

De la divinidad sobre la tierra 

Si no la imájen nos mostró la sombra. 

Parece que el autor ha querido designar aquí lo» 
tiempos remotos en que nacieron la filosofía y la 
moral , y especialmente eV bello siglo de la Grecia, 
en donde posteriormente florecieron. Los bienhecho* 
res del jénero humano que tuvo presentes al escri- 
bir , fuef on sin duda Sócrates y Platón y Aristóteles 
que de todos los paganos fueron los que sintieron 
y hablaron mas dignamente de Dios , y los que mejor 
escribieron sobre lejislacion y ciencia de Gobierno. 

43. 

Sobre modos de fé que el falso celo 
Dispute , y se enfurezca disputando* 
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No debemos creer por asios versos que para el 
aotor eran indiferentes todas las relij iones, y todos 
los gobiernos. Sobre lo primero él hizo su profesión 
de fé en la correspondencia , que citamos anterior- 
mente con Hacine, autor délos hermosos poemas 
de la Reiijion y de la Grecia. Y sobre el segundo 
punto , es daro <iue Pope anuncia upa verdad , des-* 
graciadamente confirmada por la esperiencia; esto 
es que bajo la mejor forma de gobierno, los pueblos 
no pueden ser felices, cuando el gobierno, no es 
administrado con integridad ; y que la mejor forma 
de gobierno es peligrosa . cuando la administración 
es débil, orguUosa, intolerante y corrompida* 

44. ' 

Quien 00 hace mal , quien hace bien al hombre 
La Reiijion profesa verdadera. 
Variante: 

Quien ama a Dios y al hombre y se modera 
La Reiijion profesa verdadera. 



Adición : los versos de la pajina lí^, 

Y domínalas olas el Nautilo.... 
Dando remos al mar, y vela al viento. 

Debieron llevar la siguiente nota del autor: 

El Nautilo es un pez , que volviéndose sobre su 
concha que tiene la figura de una navecilla « nada ett^ 
el mar alzando sus patas delanteras como dos másti- 
les, entre las cuales se estiende una membrana en for- 
ma de vela , y se sirve de las dos patas traseras como 
de remosi — Comunmenle^se ve este pez. en el Me- 
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diterráneo. Se eacaentraa también nautilos fósiles 
ea los arenales de Grignon, y en algunos otros luga- 
res de Francia y de Inglaterra. 

45. 

Manda alzar otra vez por consolarme 
La grave losa del sepulcro frió. 

Alusión al milagro del Salvador resucitando a Lá- 
zaro, y restituyéndole a su hermana. 

46. 

Otras veces la musa mas humana 
Depuesto el rejio manto 
Se presenta cual simple ciudadana. 
Estos versos designan a la Comedia, asi como de- 
signan a la Trajediá , los anteriores : 

Calzó la Musa su coturno de oro , 

Y mostrando el puñal ensangrentado.... 

47. 

Y a sus manes sagrados 

Si tumba les faltó , levanta altares. 

Alusión al vaticinio del Inca , a la victoria de Aya- 
cucho , y al himno de las virjenes del sol en el Canto 
de Junin, 

48. 

Y al recrujir el carro de la guerra 

Se siente en torno retemblar la tierra. 

Alusión a. la guerra de 48^9 entre dos repúblicas 
hermanas y vecinas , terminada felizmente por el 
valor y jenio del Jeneral Flores. 

14 
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49. 

De la noble Heredera de Cartago ^ 
Todo es horror y confusión y estrago. 

Alusión a la gnerra civil que se difundió desde el 
Perú hasta los estreñios de Colombia , de donde pro- 
vino la disolución de la República. 

50. 

Del mar nacida a serenar los mares. 

Alusión al nuevo estado del Ecuador , fundado por 
el jeneral Flores. 

Canoras voces se alzan despertando 
La Musa de Junin,.** 

Alusión a las bellas composiciones poéticais de los 
señores Bello (4) Mora y Pardo , hechas en Londres 
y Lima , culpando el silencio de mi musa , cuando 
tantos y tan grandes asuntos se han ofrecido a la poe- 
sía en estos últimos años» 

52. 

La Reina del Pacifico opulenta.... 

Los facciosos de la Sierra se situaron en las terri- 
bles posiciones que ofrece la Cordillera de los Andes; 
y los de Guayaquil después de eapelidos de la ciu- 
dad , se refuiiaron en la fragata Colombia , en donde 
no era posible atacarlos. 

(1) S«ntiiiiQsnQ conocer la composición deteste se&or:lA8r 
de Mora y Patdo están al frente de este libro.— (El S. 
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ante su Jenio. 

£1 peligro espaotado retrocede. 
E&tre los admirables hechos de esta campaña , de* 
be ocupar el primer lugar f\ portentoso paso del 
Salado. Los que han visto con su& ojos el terreno se 
admiran áuas de una empresa, que habría sido cali* 
ficada de temeraria , sino hubiese sido coronada por 
el suceso. La descripción exacta de esta hazaña la 
baria pasar por inverosimil o fabulosa. 
54. 
Caen confundidos 
Ganados y mastines y pastores. 
Aqui debe insertarse el horroroso cuadro que 
ofreció en el mismo tiempo , la ciudad de Guayaquil, 
aílijida por todas las plagas juntas de la guerra , del 
hambre y de la peste mas desoladora de que hai me- 
mona en este pais. La precipitación con que por las 
circunstancias se publica esta composición, no ha 
permitido dar la última pincelada a este cuadro es- 
pantoso, que se insertará en otra edición (4). 

65. 

y los valientes capitanes 

En cien lides gloriosos le rodean.... 
£s mui sensible no poder hacer mención particu^ 
lar en este canto a los valientesjeneralesyjefes, ofi- 
ciales y cuerpos que se han distinguido en esa cam- 
paña memorable. Cada uno merecía un canto sepa- 
rado. 

(I) Aunque este canto se ba reimpreso varias veces,- no co- 
nocemos otro t^sto que el que seguimos en la presente edición^ 
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.. ..^- ^1 hnracaa estalla. 
Y «J todo el aire un campo de batalla. 
Ala3i0ii.d los terribles raidos que akemadarnente. 
como graades tiros de cañón, se oyeroa ^r la noche' 
en el mes de Enero en los próximos días de la ba- 
talla. 

67. 
Qué horror I del alto pedestal cayeron 
Del incienso sacrilego indignadas. 

Alusión a la notable circunstancia de haberse 
raido la santa imájen del Quinche en la. solemne 
procesión que hizo el gobierno revolucionario de 
(juito para obtener el triunfo . 

58. 
....Ja bella Parténope.... 
J^ ciudad de Nápol^. 

5«, 
r Cu mana profetisa* 

Curoana, patria de la sibila Cumana, está en el te-* 
rritorio de Ñapóles. 

60. 
Dos meses después de escrita esta composición, 
4 0,000 ingleses atacan a la ciudad de Buenos-'Aires 
y son vencidos por sus moradores y obligados a ca- 
])itular. 

64. 
El Anti-Lucrecio es un poema latino fuui celebrado, 
escrito por el Cardenal de Polignac. 
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